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	DEDICACIÓN

	 

	Dedico este libro a la magnífica naturaleza que rodea este país, y que también es escenario de bellos y apasionados encuentros. También se extiende a todos los amantes que tuvieron sus historias marcadas por la belleza única de Brasil.
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	CAPÍTULO 1

	

	

	
	Douglas estaba ante la puerta de la gran mansión, esperando ser recibido. Su padre le pidió que ayudara a un amigo, de lo contrario, no aceptaría este caso.

	Se trataba del secuestro de la única hija de un gran empresario local que, para su desgracia, pidió ayuda a su padre. Hacía tiempo que Douglas no tomaba sus soñadas vacaciones, y justo cuando todo estaba dispuesto para alejarse de ese mundo de detalles y grandes exigencias mentales, le habían pedido, o más bien convocado, para trabajar en otro caso.

	Le abrió la puerta un caballero de baja estatura, aparentemente abatido, lo que le hizo sentirse culpable por no querer aceptar el caso.

	"¿Sr. Pablo Braz?" A juzgar por su aspecto apesadumbrado ni siquiera necesitó preguntar. Estaba claro que se trataba del padre de la niña secuestrada. "Soy Douglas Fernandes".  

	Se estrecharon las manos, a modo de saludo.

	"Sí. ¡Soy yo! Pase, por favor".

	El anciano le invitó y se hizo a un lado, para dejar pasar al hombre. En la amplia y bien amueblada habitación, Douglas pudo ver varios cuadros y fotografías expuestos en los aparadores. En la mayoría de ellos aparecía una mujer joven de unos 25 años, con el pelo corto y pelirrojo. Parecía mucho más joven de la edad que él sabía que tenía. En las fotografías aparecía muy natural, sin mucho efecto de belleza. Lo que parecía hacerla aún más bella. Había un brillo en esa sonrisa que él no podía explicar. 

	Su piel clara en contraste con los inmensos ojos negros y los labios carnosos parecía invitar a cualquier hombre a un delicioso momento de placer. Douglas miró durante unos segundos más una de las fotografías que le habían causado tanta curiosidad y desvió su atención hacia ella. "Cómo es posible que una simple fotografía me haga sentir así, por no decir que no es un buen momento para esos pensamientos...", se reprochó pensativo, antes de apartar la vista hacia otro lugar. Sin embargo, otra fotografía de la chica llamó su atención. Llevaba pantalones cortos y estaba rodeada de niños. Su cuerpo delgado y bien formado de aproximadamente 5′ 5″ parecía no mostrar su belleza. Se comportaba como si fuera uno de esos niños.

	"Le encanta el voluntariado". habló el dueño de la casa, notando el interés del visitante. 

	"¡Su hija tiene una vida intensa! ¿Trabaja, hace algo?" "Con el dinero que tiene su padre, probablemente ni se moleste en pasar horas encerrada en una oficina", pensó Douglas molesto por el hecho de que la joven hubiera llamado tanto su atención.

	"Sí. Siempre ha disfrutado de su independencia. La única razón por la que aún no ha salido de esta casa es por mí. Verónica es muy activa y después de hacerse adulta ya no dependía de mí para nada, y esa autonomía la convertía en una presa fácil de tomar." Comentó el hombre, pasándose una mano temblorosa por la cabeza, haciendo más evidente su angustia.

	"Su sufrimiento no le ayudará, señor Pablo. Necesitamos tanta calma y cuidado como sea posible, para tratar este asunto." Preguntó Douglas amablemente, consciente de que casi nunca era atendido por sus clientes. "El principal objetivo de este tipo de extorsionistas es dejar a la familia emocionalmente sacudida para tener todo el poder sobre el caso", concluyó.

	"Pedí ayuda a tu padre porque estaba perdido. Anoche se pusieron en contacto conmigo por primera vez para informarme de lo que le había ocurrido a mi hija y también para amenazarme, en caso de que acudiera a la policía. Esta mañana han vuelto a llamar y esta vez han sido más agresivos. Me sentí muy angustiado por estas circunstancias. No tengo la costumbre de tratar con chantajes y delincuencia. Podría ocuparme de cualquier otro tema, menos de éste. Sobre todo, cuando se trata de lo más importante para mí, mi hija".

	No sería nada difícil entender por lo que estaba pasando aquel padre, pero Douglas no podía compadecerse de su sufrimiento, eso solo perturbaría el proceso.

	"¿Es posible que echemos un vistazo a su coche y veamos si hay huellas dactilares, o cualquier otra pista del secuestro?". preguntó Douglas, con la esperanza de que algo pudiera servir de ayuda para iniciar el trabajo.

	"Desgraciadamente, el coche fue llevado a lavar al día siguiente. Los funcionarios creen que ella lo dejó allí con este fin. Así lo hacía ella". dijo con tristeza.

	"Muy bien. Buscaremos entonces otros medios. ¿Hay cámaras en el aparcamiento de la empresa, Sr. Pablo?" Estaba bastante seguro de que las cámaras no existían, pero necesitaba confirmarlo.

	"Desgraciadamente no hemos tomado esta precaución, detective. Aunque tenemos una buena cuota del mercado textil, siempre nos mantenemos sencillos y no nos preocupamos demasiado por la seguridad. Lo cual es un gran error". 

	Douglas reflexionó sobre su declaración. En realidad, no conocía bien la industria textil de Braz, pero su padre le había asegurado que era un buen generador de capital. 

	"Hoy en día la seguridad debería ser una necesidad básica de todos los ciudadanos, especialmente de los que tienen buenos ingresos como tú. Los secuestros ya no son solo privilegio de los millonarios. Hay algunos casos en los que incluso cogen a una persona corriente y le piden valores que van desde los cinco mil hasta los millones. Quieren dinero sin importar de quién". explicó respetuosamente. "Deberías invertir en ello lo antes posible". Sabía de lo que hablaba. "¿Solía presumir de cosas y posesiones en las redes sociales?". cuestionó Douglas.

	"Mi hija nunca ha hecho esas tonterías, detective. Es una mujer sencilla". 

	"Era solo una suposición, señor Pablo. Muchas personas caen en la tentación y se dejan exponer demasiado. Así como las empresas vigilan estos medios para analizar a sus empleados, también lo hacen los delincuentes. ¿Suele salir sola? ¿Tiene algún amigo, novio?". Continuó.

	"Era muy reservada. Tenía pocas amistades de la infancia, pero nada del otro mundo, de las que salían dos o tres veces a la semana de fiesta. De hecho, se dedicaba a la fundación que creamos para atender a los niños necesitados de cariño, comida y respeto. No había muchas cosas más que le interesaran, ¡no que yo supiera!". 

	Esa última frase despertó la curiosidad de Douglas.

	"¿Por qué dices eso? ¿Crees que puede tener alguien o algo más, que lo que te menciona?" "Un secreto tal vez detrás de ese rostro angelical y la fragilidad que muestra", imaginó Douglas.

	"No es eso lo que quería decir. Mi intención era solo aclarar que ella era muy independiente y tenía su propia vida. Siempre creí en las decisiones de mi hija" —respondió con una mirada seria.

	"Muy bien. Lo he entendido".

	Douglas se dio cuenta de que, incluso cuando estaba descompuesto, el hombre poseía una cierta autoridad digna de los buenos líderes. "Me pregunto cómo será la hermosa mujer que me mira obstinadamente con esos ojos brillantes a través de la foto mientras estoy en esta habitación", pensó.

	"¿Dijeron cuándo devolverían el contacto?". quiso saber Douglas cuando apartó la mirada de una de las fotos.

	"No hay detalles. Solo me dijeron que no están dispuestos a tener mucha comunicación, que quieren resolver el secuestro de inmediato. Se pondrán en contacto de nuevo mañana o dentro de dos días, creo".

	El estrés del hombre no ayudaba mucho.

	"¿Fueron agresivos durante el contacto?" Preguntó Douglas.

	"Yo diría que fueron directos, detective". 

	"Un pequeño dato más". reflexionó Douglas.

	"¿Podría hablar con su hija?". Necesitaba hacer esta pregunta para estar seguro de que la chica estaba viva.

	 "Sí". La voz del hombre estaba abrumada por la emoción. "Me dijo que estuviera tranquilo que todo estaba bien. Luego se llevaron su teléfono". Douglas se dio cuenta de que si fuera otra persona la que estuviera en el lugar del señor Pablo esta persona estaría más desconsolada por todo, pero su experiencia de vida lo hacía fuerte, el detective pudo notar que el hombre estaba temblando debido al fuerte vínculo que tenía con su hija. Tal y como el padre de Douglas había mencionado y que él podía confirmar cada vez más.

	"¿Notó algún cambio en su voz? ¿Alguna evidencia de maltrato o algo así? A través de alguna información es posible conocer el grado de agresividad y la probable reacción de criminales como estos."

	"¡No! No tengo nada. No es de las que se alteran, aunque tiene una fuerte personalidad". 

	Douglas ya sabía que se parece a su padre.

	"Es algo bueno. Puede que solo les interese el dinero y no quieran más problemas". 

	Mientras ambos hablaban, Douglas iba formando en su mente las probables características de los delincuentes.

	"¡Ruego a Dios que eso sea todo!" gritó el señor Pablo con voz cansada.

	Douglas sabía que no siempre era tan sencillo, pero sería mejor creer que la hija del empresario había sido utilizada solo como fuente de dinero fácil, sin intención de venganza ni nada parecido. De hecho, parecía ser el caso.

	"¿Ha tenido algún problema en su empresa con algún empleado recientemente? Algo que haya acabado en despido relacionado con el robo". 

	Era otra posibilidad que el detective debía analizar.

	"No que yo recuerde, detective. Hay personas que se encargan de llevar a cabo acciones de este tipo, pero de todos modos en estos casos siempre estoy informado y esto no ha ocurrido. Hay cierta rotación de personal en la empresa, pero en puestos inferiores y casi nunca tenemos un despido de esta naturaleza." 

	Douglas escuchó con atención.

	"Bien. Entonces, ¿no hay ninguna razón para creer que un antiguo empleado que esté descontento y quiera vengarse, o extorsionar porque sabe que puede pagar?"

	"Creo que no es el caso. Como te dije antes, somos muy discretos y los puestos de mayor nivel los ocupan personas de mi confianza, que llevan años conmigo. Pero podemos mirar más allá si lo prefieres". contestó Pablo.

	"Dejaremos esta opción en suspenso y si surge la posibilidad y la necesidad la estudiaremos. ¿Podría echar un vistazo a su habitación y a su ordenador?" Esperaba encontrar alguna prueba de que alguien estaba interesado en el dinero del padre de la chica, o en la propia chica. Lo cual no le sorprendería.

	"¡Claro! Siéntete como en casa. Haré algunas llamadas de emergencia y hablaré con usted más tarde". El hombre pidió a un empleado que le acompañara a la habitación de la joven secuestrada.

	Douglas entró en una habitación sencilla y sin mucha decoración. Era cómoda, como toda la casa. Sin embargo, no tenía mucho más allá de lo necesario, un interesante contraste con la majestuosa habitación en la que se encontraba antes. En la cabecera de la cama había un hermoso cuadro de niños volando cometas en la calle. El cuadro parecía antiguo a juzgar por los rasgos rústicos. En las dos mesitas de noche, cuadros y más cuadros para atormentar aún más su mente. A aquella joven parecía gustarle mucho las fotografías y no era su caso. Douglas se acercó a la cama, cogió una foto de su rostro bellamente enmarcada y observó sus rasgos femeninos. Nunca antes una simple foto de alguien le había llamado tanto la atención.  Esos ojos le seguían. La observó durante unos segundos más y dejó la fotografía en su lugar original. No podía perder el tiempo mirando ese rostro angelical que bien podría estar en grave riesgo. Este hecho hizo que Douglas sintiera algo malo en el estómago. No podía hacer planes ni imaginar situaciones, porque no sabía mucho sobre el caso. Lo que sí necesitaba era ponerse en contacto con los secuestradores para obtener algún tipo de adelanto. 

	Sentado, encendió el ordenador y empezó a buscar. Había varias carpetas muy bien organizadas. Al abrir algunas de ellas, pudo ver proyectos que probablemente eran de la fundación de la que había hablado su padre. La joven no parecía divertirse en su vida. Probablemente estaba casada con el trabajo. Otro archivo contenía cartas escaneadas que por la letra debían ser de niños. La soledad y la tristeza de los niños abandonados era el tema de la carta, o de los niños que no conocían a su madre o a su padre. "¿Qué lleva a esta hermosa mujer a guardar tales archivos?", se preguntó Douglas, conmovido por lo que había leído a propósito. Rebuscando un poco más, abrió y cerró carpetas. La mayoría eran archivos de proyectos terminados y algunos contenían programas futuros. Pocas fotos parecían ser de momentos de ocio, fotos de Verónica en diferentes lugares y casi siempre con la misma sonrisa encantadora. También había muchas canciones almacenadas. Abrió algunas canciones y se dio cuenta de que a la joven le gustaba el estilo clásico y el pop. Estaba conociendo a la víctima más de lo necesario, pero algo le impulsaba a saber más de ella.

	Tras indagar un poco más, descubrió que, de hecho, no parecía tener a nadie. ¿Pero qué información tenía para llegar a esta conclusión? Nada más que la fuerte evidencia de que ella prefería ocuparse de otras personas, antes que de sí misma.

	Los correos electrónicos los intentaría abrir más tarde, aunque tenía la impresión de que no tendría lo que buscaba a través de los archivos. No había ningún indicio de que hubiera sido secuestrada por motivos personales, su padre era un hombre influyente y adinerado, así que Douglas procedería a la investigación valiéndose de este hecho.

	Revisó un poco más la habitación de la joven, abrió rápidamente los cajones del armario. Encontró piezas de su ropa que le llamaron la atención por su belleza y feminidad.

	Miró el baño con atención y volvió al ordenador. Douglas revisó el cuidado baño y volvió al ordenador. Abrió otro archivo y llegó a la conclusión de que nada de lo que había allí le serviría. Era una pérdida de tiempo."Ya lo he hecho". su padre habló desde la puerta, pero no había ninguna molestia en su rostro al ver a un extraño trasteando con las cosas de su hija, aunque Douglas optó por dejar lo que estaba haciendo.

	"No creo que lo que buscamos esté aquí, tendremos que ser más perspicaces y estar atentos a los detalles que tenemos a partir de ahora. Si tenemos suerte, tal vez los propios delincuentes nos suministren y podamos llegar a su hija".

	"Así que espero, y a partir de ahora dejo mis puertas abiertas para lo que necesiten". 

	Douglas miró agradecido a su cliente. La cooperación era una gran baza para un negociador como él.

	

	

	

	

	

	

CAPÍTULO 2

	

	 

	
	Verónica observó el lugar al que la habían llevado. No sabía exactamente cuánto tiempo llevaba allí, pero habían pasado muchas horas desde el momento en que la abordaron, supuso que por la oscuridad que parecía existir a su alrededor. No tenía ni idea de lo que estaba pasando, solo sabía que no era algo ordinario por la forma en que se acercaron a ella en el aparcamiento de la empresa de su padre.

	Salió como siempre de su trabajo a las 5 de la tarde y se dirigió al parking tranquilamente y cuando abrió la puerta de su coche, una furgoneta aparcó al lado y dos tipos encapuchados bajaron y la cogieron en brazos, la metieron en el coche y se fueron a toda velocidad. 

	"Sé una buena señora y coopera con nosotros. Si haces todo lo que te decimos, no te pasará nada malo".

	Uno de los hombres le dio unas gafas de sol y Verónica las cogió, obligándose a mantener la calma, porque no quería mostrar que estaba temblando. No vio nada delante de ella mientras estaba sentada entre ellos. Las gafas de sol eran demasiado oscuras para que pudiera ver algo. Solo podía oír los ronquidos del vehículo y la respiración alterada del criminal que estaba a su izquierda. Continuaron en silencio. No se dijeron ni preguntaron nada más.

	No se le había ocurrido pensar que se trataba de alguna broma del personal de la fundación, ya que el planteamiento y la forma de mantenerlo durante todo el recorrido no parecían cosas de aficionados. Y tan poco de amigos y compañeros de trabajo. Uno de ellos parecía tener una pistola. Varias veces, cuando el coche pasó por alguna ondulación del asfalto, ella pudo sentir el volumen apoyado en sus costillas, pero en ningún momento trató de mirar por debajo de las gafas falsas para ver si efectivamente era un arma. Permaneció estática hasta el final. Un tiempo después, cuando redujeron la velocidad y comenzó el murmullo en el interior de la furgoneta, pudo comprobar que estaban llegando a algún sitio, y que estaba poblado. Había residentes allí. Verónica olía a comida. Un rato después, cuando estaban a punto de llegar, todo se quedó en silencio y solo pudo oír el canto de algunos animales nocturnos. En cuanto el coche se detuvo, la sacaron apresuradamente. Uno de los hombres le había puesto la mano en la nuca, manteniéndole la cabeza baja para que no viera más que sus pies. El suelo de baldosas era también una de las pocas cosas que estaban en su visión. Luego la llevaron al interior de la propiedad. Dentro del lugar, Verónica notó que el aire era más limpio y olía mejor, probablemente había mujeres alrededor. Sujetada por uno de los delincuentes, la llevaron por una empinada escalera que parecía conducir a un sótano. Verónica solo podía ver sus pies y a veces los de uno de los hombres que la habían secuestrado en el aparcamiento. Llevaba un hermoso zapato social nuevo, probablemente de cuero, y caro. 

	En cuanto dejaron de caminar para que abriera una puerta, el hombre habló:

	"No tenemos intención de hacerte daño, chica. Colabora con nosotros y todo acabará bien".

	La advertencia había sido dada cuando él le soltó el brazo y la dejó estática en medio de la nada, sin siquiera una pared en la que apoyarse. Cuando se marchó, se dirigió a ella. 

	"Ponte cómoda, pronto te traeremos algo de comer. Hagamos las cosas bien y todos ganaremos, especialmente tú". 

	El hombre encendió la luz al final de la escalera y se fue.

	En cuanto Verónica oyó el sonido de la llave que cerraba la puerta, se quitó las gafas y miró a su alrededor con más calma. El lugar estaba organizado, una cama en una esquina y una mesa con una silla en la otra. También había un armario para la ropa y una estantería. Se acercó con curiosidad al armario y comprobó que dentro había ropa y dos pares de zapatos. En uno de los cajones había ropa interior de su talla y productos personales, lo que ya no la sorprendió. Todo lo que había allí parecía haber sido preparado exactamente para ella. En el siguiente cajón Verónica encontró un sencillo aparato para escuchar música. Sin duda, también lo dejaron para su uso. En el baño estaban expuestos los productos básicos de higiene. Lo que la tranquilizó durante unos segundos. Al menos tendría algún tipo de dignidad allí. Una ansiedad comenzó a apoderarse de ella por no saber lo que vendría después. La única certeza que tenía era que no volvería a casa esa noche. Después de revisar el baño, Verónica regresó a la habitación y se quedó allí un largo rato tratando de permanecer en paz. En el silencio de aquel lugar desconocido recordó a su padre. Un hombre fuerte y trabajador, pero ella sabía que su salud estaba debilitada desde hacía tiempo. Debía estar desolado en ese momento. Desde que su madre se fue, los abandonó, Pablo nunca había sido el mismo. Se había dedicado plenamente a la empresa y a su pequeña hija, y había creado un vínculo único entre ellos. Verónica esperaba que estuviera siendo asistido por alguien en ese mal momento. Esta seguridad sería un gran consuelo. Ella podría preocuparse del resto más tarde. El recuerdo de su madre acudió a su mente. Verónica rara vez se permitía recordar a la mujer que la había cambiado por la libertad, dejando atrás todo lo que formaba parte de su pasado. Ni siquiera la familia de Valquíria le había informado de su paradero en los últimos quince años, y en las ocasiones en las que Verónica y su padre hablaban con su tío, el único pariente que la visitaba a menudo y parecía quererla, no obtenían mucha información válida, por lo que poco a poco fueron dejando de lado sus preguntas y acabaron aceptando la ausencia de su madre y esposa.

	No sabía por qué estaba recordando el pasado en ese momento. Posiblemente porque estaba experimentando la misma sensación de miedo y vacío que tenía cuando su madre no estaba. Metiendo la cara entre las piernas se dejó caer en la cama y allí se quedó, mirando al techo sin nada que hacer ni pensar.

	Más tarde, Verónica escuchó una voz femenina, confirmando sus predicciones de que allí había una mujer. Luego, el silencio volvió a apoderarse del lugar hasta que la misma mujer vino a traerle algo de comer.

	Tras llamar a la puerta, y antes de entrar, preguntó:

	"Si no llevas la venda en los ojos póntela". 

	Verónica miró a su alrededor y vio una tela negra que estaba sujeta al cabecero de la cama, la cogió y cubrió su visión, antes de informarle de que todo estaba listo.

	"Me lo pongo”.

	La mujer entró y se acercó mientras organizaba algo en un plato. Entonces Verónica escuchó que se vertía un líquido en un vaso. "Probablemente zumo", pensó cuando percibió un leve olor a fresa.  "Es increíble cómo los demás sentidos se agudizan cuando a uno se le impide actuar". observó en voz baja.

	"Le dejaré la comida aquí" dijo la mujer a continuación.

	Verónica esperó a quedarse sola en la habitación y se quitó la venda de los ojos. Probablemente la mujer no quería ser vista por ella. La comida era un vaso de zumo de fresa y una generosa porción de pizza de pepperoni. No tenía el menor deseo de comer o beber nada, pero sabía que sería mejor comer y mantenerse bien físicamente. Tampoco quería crear situaciones tensas, que pudieran molestar a esas personas. No sabía quiénes eran ni de qué serían capaces si se les ponía a prueba. En algo tenía razón, debía mantener la calma. Después de la comida fue al baño y se dio una ducha rápida en un intento de aliviar parte de la tensión que sentía en su cuerpo. Una vez que todo estuvo listo y se cepilló los dientes, se dirigió a la otra habitación, donde la esperaba una cama ordenada. Tras sentarse, observó las cosas que la rodeaban. La incomodidad la abrumaba. La situación era demasiado estresante y hacía que sus emociones se desbordaran. Para dormirse pronto se puso los auriculares a bajo volumen y se tumbó cansada, intentando ahuyentar los fantasmas de la ansiedad y el miedo que la perseguían.

	 

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

CAPÍTULO 3

	

	

	
	Era muy temprano cuando Verónica se despertó. Dos hombres, los mismos de la noche anterior, entraron en la habitación sobresaltándola.

	"Verás, preciosa, no pretendemos hacerte daño, para ello solo tienes que comportarte y hacer todo lo que te pidamos" explicó uno de ellos acercándose. Llevaban máscaras de una tela negra en la cara. 

	Ya no tendría que llevar los ojos vendados, lo que la ayudaría a observar mejor su entorno, o no. 

	"Ya te habrás dado cuenta porque aquí te tratamos como una princesa" dijo uno de ellos mostrándole el entorno. "Entonces, en cuanto tu padre pague el rescate, te liberaremos y todos podrán seguir con sus vidas".  

	El segundo hombre parecía más amigable, pero Verónica no quería hacerse ilusiones, había sido secuestrada y sabía que cuanto menos se involucrara o dijera, mejor sería para ella.

	"Nadie mencionó que fuera tan hermosa". el troglodita de voz más áspera pero melosa habló lleno de malicia.

	"Eso no me importa ni a mí ni a ti. No lo olvides". comentó el otro secuestrador en tono bajo y Verónica escuchó todo sin hacer un solo movimiento.

	"Solo fue un comentario y no estoy tan loco como para tocar a la niña. Alguien se enfadaría". 

	"¿Quién?" Pensó Verónica con curiosidad. "Había una persona detrás de todo esto que no quería que la tocaran, pero ¿quién sería?", se preguntó mentalmente.

	"No tengo intención de molestar a nadie, solo quiero que esto se arregle pronto y pueda volver a casa". dijo tratando de sonar confiada.

	"Así es como te queremos, cariño, dulce y tranquila". 

	Verónica empezaba a sentir asco por aquel hombre al que no conocía ni la cara. No solía juzgar a la gente que no conocía, pero la voz de aquel tipo le provocaba ansiedad y escalofríos por el tono sarcástico y mezquino con el que hablaba.  

	“Llamaremos hoy a tu padre para que nos facilite la cantidad que vamos a pedirle lo antes posible. Hablarás con él para hacerle saber que todo está bien.” 

	Verónica se preparó rápidamente mientras los delincuentes la esperaban allí mismo. Cuando volvió del baño, la subieron por las escaleras. Por el camino no había visto ninguna señal de la mujer que había estado en su habitación la noche anterior. Probablemente había ido a la tienda de comestibles o no vivía allí. 

	En el salón no había muchos muebles. Solo un gran sofá y un pequeño aparador donde estaba el teléfono. Y, por último, un televisor en la pared y una pequeña mesa de centro. En cuanto se sentó, hicieron la llamada. 

	Uno de los hombres fue el primero en hablar con su padre, le dio la información necesaria sobre el dinero. Verónica escuchó lo que decía, pero lo que realmente quería saber era cómo estaba su padre en ese momento. Mientras el delincuente hablaba sin parar, ella mantenía la cabeza baja y los ojos fijos en un solo punto. 

	El hombre la puso al teléfono y Verónica sintió un desgarro en lo más profundo de su ser, pero sabía que ese sentimiento no serviría de nada, así que respiró hondo y trató de ser lo más natural posible. Deseó poder hablarle suavemente a su padre para calmarlo, pero las únicas palabras que pudo pronunciar antes de que le quitaran el teléfono fueron que todo estaba bien y que estuviera tranquilo. Los delincuentes no querían que hablara con su padre. Su único deseo era que el empresario escuchara la voz de su hija y tomara medidas inmediatas a las peticiones que le habían hecho.

	Entonces uno de los criminales la sacó de la habitación y el otro estaba hablando con el señor Pablo. En el momento en que Verónica quedó en la habitación ya no pudo escuchar la conversación. ¿Habrían amenazado a su padre o solo habían hecho la petición habitual? Esperaba que no lo hubieran atormentado, insinuando que la matarían, porque eso lo sacaría de sus casillas y su presión había sido alta últimamente.

	Tenía claro que su único propósito era el dinero, pero no se sentía segura, momentos como aquellos iban seguidos de altos niveles de estrés que podían llevar fácilmente a algo más peligroso. Sabía que muchos secuestros acababan de forma trágica, no solo por las intenciones de los delincuentes, sino por su falta de preparación y astucia. Tendría que colaborar mucho, porque uno de ellos parecía totalmente descontrolado en cuanto a emociones. 

	Se sentó lentamente en la cama y se quedó quieta, haciendo lo único que podía en ese momento, respirar. 

	Al cabo de unas horas y sin que ella oyera ningún ruido, uno de los hombres vino a traerle el almuerzo. El criminal, grande y corpulento, con una mirada maliciosa, llevaba una máscara, y ella imaginó un mal aspecto que le había dado una sensación de miedo.

	"Aquí está tu comida, princesa". 

	Puso una bonita bandeja en la mesita de noche. Además del tradicional arroz y las judías, había un poco de puré de patatas, estofado de carne, ensalada y zumo de frutas. Había tenido la amabilidad de traerle una porción de pudín de postre. Eso podía ser una buena señal de que querían que todo acabara bien. Verónica se aferraba a esa certeza para intentar sentirse menos tensa.

	"¡Gracias!" No tenía la más mínima intención de relacionarse con él, pero ser educada podía ser útil.

	"Eres aún más hermosa que en las fotos, ¿sabes?" 

	Verónica observó el plato en silencio, sin ninguna reacción mala o buena. Él continuó después de notar que ella estaba en silencio: 

	"No te preocupes, chica, a menos que me obligues, lo cual me gustaría mucho, no podré hacerte nada". "Menos mal". pensó. 

	"Ahora come y descansa". 

	El hombre se estaba marchando cuando se volvió rápidamente. 

	"¿Necesita algo más?"

	"¡No, gracias!" 

	En cuanto se quedó sola en la habitación, Verónica cogió la bandeja, estaba hambrienta. Aquella sería su primera comida del día y no estaba acostumbrada a pasar tanto tiempo sin comer. 

	

CAPÍTULO 4

	

	 

	
	Douglas llegó a su casa pensativo. Aparentemente no había ningún indicio de crimen pasional que pudiera relacionar con el secuestro. El dinero parecía ser el único objetivo de ese crimen. Manejaría el caso en consecuencia, y no crearía demasiadas posibilidades que pudieran desviar su atención hacia caminos insatisfactorios que finalmente no condujeran a nada.  Aprovecharía que no llamarían hasta la noche, o el día siguiente, y organizaría sus cosas. Debía quedarse en casa del Sr. Pablo esa noche y todo el tiempo que fuera necesario hasta que se resolviera la situación. 

	El hombre no estaba en condiciones de hablar por sí mismo con los secuestradores y, dado que habían decidido no incluir a la policía, a menos que el caso se complicara mucho y fuera muy extenso, serían solo él y el padre de la víctima quienes se encargarían del caso. También existía la posibilidad de estropear las negociaciones, si la noticia se filtraba y los medios de comunicación se enteraban.  Aunque pareciera extraño, Douglas sabía que muchos malhechores no estaban preparados para algo de esta magnitud y podrían acabar cometiendo errores estúpidos, porque podrían sentirse atrapados.

	Mientras organizaba las pertenencias que necesitaría durante su estancia en la residencia de Braz, Douglas recordó las fotos de la mujer secuestrada. No recordaba haber visto ese rostro, de hecho, si lo había visto nunca lo olvidaría. Para él era normal conocer tan pocos rostros. Su vida se basaba en pocas cosas. Su atención se centraba siempre en su trabajo y en su carrera. No se permitía tener muchas distracciones, salvo algunas relaciones amorosas, para aliviar su cuerpo y su mente.

	A sus 32 años y con una belleza que no le dejaba pasar desapercibida, Douglas era constantemente abordado por bellas mujeres. Medía 5′ 6 de estatura, piel oscura y cuerpo bien formado por salud y también por el trabajo que le exigía estar bien dispuesto, en caso de necesitarlo. También tenía el pelo castaño en un corte corto y serio en conjunción con unos hermosos ojos marrones como la miel, que a veces fríos y distantes, parecían deleitar a la clase femenina con su misterio. Y por último, unos labios carnosos que de vez en cuando mostraban una discreta sonrisa y formaban una perfilada línea entre los alineados dientes completaban la belleza del detective.

	Sin embargo, no tenía tiempo para los ataques cada vez más atrevidos de las mujeres. Y cuando aceptaba el coqueteo, pronto intentaba poner fin al asunto para evitar problemas innecesarios. Estaba satisfecho con su vida y la mantendría mientras fuera satisfactoria.

	No había mucho que tomar, ya que no se aferraba a tantas cosas para vivir. Una de las razones para no aferrarse a las cosas materiales era que había quedado huérfano a una edad muy temprana, y su padre no había tenido mucho tiempo para dedicar a su hijo. Tenía que trabajar duro para llegar a fin de mes. Por ello, Douglas creció con demasiadas responsabilidades y pocos apegos. Fue consciente de que esta situación le ayudó mucho en su desarrollo y carácter. Y eso le llevó a la profesión que había elegido y que le gustaba. Su trabajo le exigía mucho tiempo, pero podía sacarle rendimiento. Era dueño de su propio negocio y contaba con un personal bien formado, que estaba dispuesto a resolver casos peligrosos si era necesario. Consciente de la profesionalidad de sus colaboradores, decidió aceptar ese caso que, según su padre, debía ser a tiempo completo para cubrir las necesidades que pudiera tener su amigo. Había aceptado la oferta también porque dedicaría menos tiempo a su trabajo, lo que le daría un poco de descanso en cierto modo. 

	De vuelta a la mansión de su cliente, Douglas acomodó sus cosas en la habitación que le habían proporcionado junto a la de la joven. Se organizó y decidió conocer un poco más la casa. Había muchas habitaciones allí, la lujosa decoración apenas coincidía con la habitación de Verónica. ¿Acaso no era consciente de todo lo que tenía? ¿O simplemente no le importaba? Lo dudaba mucho.  Sin embargo, no era de su incumbencia cómo vivía y actuaba la residente de la habitación de al lado. Su única función allí era resolver ese caso y volver a su rutina y a su trabajo. 

	El paseo por la casa pronto le aburrió y Douglas optó por sentarse en un banco bajo un gran árbol del jardín.

	Desde allí podía tener una visión más amplia. Observó sin mucho interés, porque sabía que no tenía necesidad de hacerlo. El secuestro no partía de ahí y pronto descubriría más.  Al igual que descubrió todos sus otros casos, solo hubo uno que no pudo resolver, debido a la mala actuación del hijo del señor secuestrado, y por su inmadurez, su padre fue víctima de los forajidos y fue asesinado en cautiverio. No quería recordar ese tema, habían pasado años desde que ocurrió y aún se culpaba, aunque no era su culpa. No volvería a suceder se prometió a sí mismo.

	Anocheció y después de hablar un rato con una vieja criada, Douglas se dirigía a su habitación cuando sonó el teléfono, sobresaltando a todos. Se había dispuesto una línea para los secuestradores para que nada les impidiera hablar con la familia. Douglas pidió al Sr. Pablo que contestara con calma.

	"Hola. Sí". 

	La voz del criminal pudo ser escuchada por Douglas, que estaba junto al teléfono en altavoz.

	"No tenemos intención de pasar mucho tiempo con su hija, jefe, así que empecemos a solucionarlo, ¿vale?" habló bruscamente el criminal.

	"Sí, por supuesto, lo arreglaremos pronto. ¿Cómo está mi hija? ¿Puedo hablar con ella?" 

	Douglas estaba al lado del hombre para guiarlo con gestos pidiéndole que se calmara y no hiciera tantas preguntas. Debía escuchar y obedecer, nada más.

	"¿Papá?" 

	Esa voz penetró en la mente de Douglas, como un puñetazo en el estómago. Se puso inquieto al escuchar el dulce sonido. Si no fuera porque la ocasión exigía tanta atención, podría haber llegado a la conclusión de que estaba enloqueciendo, por preocuparse tanto por una voz femenina. 

	"Querida, ¿estás bien?" Preguntó su padre angustiado, rompiendo los pensamientos de Douglas.

	"Sí, papá, estoy bien. No te preocupes, lo solucionaremos pronto". 

	La voz, aunque suave, era también de una fuerza encomiable. Transmitía tal seguridad en sus palabras, que Douglas se sintió orgulloso de aquella joven que estaba en cautiverio, sin tener la menor conciencia de cuál sería el desenlace de aquella historia y que, sin embargo, parecía fuerte y segura.

	"¿No te están maltratando, cariño?" 

	El hombre comenzó a dejarse llevar por las emociones. No era bueno para las negociaciones. Douglas hizo un gesto para llamar su atención y le dijo que se calmara de nuevo.

	"Ya ha hablado con su hija. Ya ve que está bien. Así que este es el trato, proporcione quinientos mil dólares y ella estará de vuelta sin un rasguño. No se queje, sé que podría pagar más, pero no queremos que le cueste reunir el dinero, así que sea rápido y nos pondremos en contacto con usted pronto. 

	La línea quedó en silencio durante unos segundos. 

	"Vale la pena recordar que, la policía no debe intervenir en este caso, de lo contrario tendrás a tu hija en una bolsa negra, eso si me hago el simpático y no la arrojo en algún lugar donde solo puedas dar con sus huesos si tienes suerte". 

	Aquella amenaza golpeó tan fuerte a su padre que al pobre hombre casi se le cae el teléfono de la mano. Douglas se sintió conmovido por lo que había visto y deseó poder estar cara a cara con el bandido, para tomarse la justicia por su mano 

	"No te preocupes, solo quiero recuperar a mi hija, nada más". El señor Pablo habló, disimulando su emoción ante la petición del detective. La conversación se interrumpió rápidamente.

	Verónica fue llevada de vuelta al dormitorio por el criminal que había hablado con su padre.

	"Mira, guapa, pronto resolveremos esto y podrás volver a casa sana y salva". 

	Verónica entró en la habitación en silencio y se sentó en la cama. Podía sentir los ojos del hombre en su cuerpo, aunque ella estaba de espaldas. Aquella situación debía resolverse pronto, o podría tener serios problemas con aquel individuo. El hombre se fue, y ella se quedó sola con sus pensamientos. ¿Tendría su padre la ayuda de alguien en ese momento, o el pobre hombre estaba solo? ¿Cómo estaría reaccionando a todo eso? Ella esperaba que lo estuvieran apoyando. Era angustioso empezar el día con una expectativa y terminarlo sin saber lo que vendría a la mañana siguiente.

	"No van a hacer nada con tu hija no te preocupes, ella vale mucho viva y ellos lo saben". Douglas quiso aliviar el dolor que se dibujaba en el rostro del aparentemente envejecido hombre.

	"Realmente espero que tengas razón, hijo mío, no puedo soportar perder a mi única hija", comentó cubriendo su rostro con las manos temblorosas. "¿Qué vamos a hacer? ¿No sería mejor solicitar la ayuda de la policía? preguntó finalmente el señor Pablo.

	"Esperemos a la siguiente llamada y entonces decidiremos qué hacer". respondió Douglas con cautela. 

	El, se excusó al notar que los señores estaban menos tensos, y se fue a tomar aire y respirar, para poder reflexionar mejor.

	Douglas estaba de nuevo bajo el hermoso árbol reflexionando sobre aquella situación. Había algo que le inquietaba, además de haber tenido la más tonta de las reacciones cuando escuchó la voz de la joven por teléfono. Definitivamente había algo raro, pero ¿qué? Algo no parecía encajar allí, pero no podía entender qué era. ¿Era una locura, o su ya agudo sentido común quería revelarle lo que aún no entendía?

	Encendió su teléfono móvil. Había grabado la conversación que mantuvieron con los secuestradores. Sin importarle los otros comentarios, Douglas aceleró la grabación y se detuvo cuando había hablado con su padre. ¿Qué le estaba pasando, por qué demonios se sentía atraído por la voz de aquella mujer? No entendía su reacción y admiración, su trabajo allí era uno y solo traer a la hija de su cliente a casa. "Quizás el hecho de que se preocupara, más por su padre que por su propia seguridad, me ha tocado. Tiene que ser eso", pensó molesto.

	Después de reflexionar en silencio, durante algún tiempo, bajo la luz de la luna, Douglas mantuvo una larga conversación con el padre de Verónica y se acostó. Mientras conseguía mantenerse despierto, escuchó la grabación varias veces, y no solo no notó nada raro, o algo que le ayudara a reconocer dónde la tenían, sino que no dejó de tener la misma reacción que tuvo la primera vez que escuchó la voz de Verónica.  Ese parecía ser el peor de sus casos. Si no podía mantener su concentración solo en el secuestro, tendría que pedir ayuda a un amigo diputado, porque su juicio era un poco problemático. Estaba cansado y necesitaba desesperadamente tomarse unas vacaciones. Esa sería probablemente la gran causa de su falta de concentración.

	Al día siguiente, tal y como se había acordado, esperaron a que sonara el teléfono y tal vez a que se hicieran las gestiones. Por la mañana no hubo noticia alguna, y así continuó durante la tarde, lo que empezó a preocupar al padre de la niña. Todo indicaba que los forajidos tenían prisa por resolver aquel secuestro, pero permanecían demasiado callados, para alguien que tiene ganas de acabar pronto con él. Sin embargo, Douglas no se alarmó e intentó tranquilizar al hombre.

	"Es normal que pasen días sin contacto, señor Pablo". "Lo utilizan como estrategia y nada más". Conocía bien los juegos de artificio de aquellos tipos.

	Al final del día estaban preparados, pero la llamada no se produjo. Aunque el padre de Verónica intentaba mostrarse tranquilo, Douglas podía ver su ansiedad, por lo que optó por quedarse hablando con él hasta más tarde. Solo cuando el anciano caballero estaba realmente cansado. Se despidió de él y se dirigió a su habitación con la esperanza de que su cliente, cansado y somnoliento, se durmiera pronto y estuviera en buen estado de ánimo al día siguiente.

	El día llegó y trajo consigo nuevas expectativas. Douglas tomó un café rápido en la cocina y se tomó un tiempo para organizar sus ideas. El padre de Verónica tenía que ir a la empresa para arreglar algunas cosas.  Douglas pensó que era una buena idea. De este modo, se tomaría un respiro de la situación durante un tiempo y no dejaría lugar a pequeñas charlas sobre la desaparición de su hija.

	Después de la comida, el silencio se mantuvo y esta vez fue Douglas quien se sintió intrigado. Todo indicaba que los criminales querían resolverlo todo cuanto antes, por lo que aquel silencio era realmente extraño.

	A última hora de la tarde, para su desgracia, recibieron la visita del tío de Verónica, que no sabía nada del caso.

	“¿Cómo estás, Armando?" saludó Pablo tratando de disimular la angustia.

	"Estoy bien, Pablo, ¿y tú?" preguntó, disimulando una sonrisa que llamó la atención de Douglas.

	"¿También están bien tus hermanas y sobrinos?". 

	Armando dijo que sí. 

	"¿Qué te trae por aquí? Hace más de un mes que no nos visitas. Verónica ha hablado mucho de su ausencia. "Eres el único pariente que tiene por parte de su madre" comentó Pablo débilmente. 

	Douglas sintió curiosidad por el reciente invitado.

	"Se me acaba el tiempo, Pablo, pero te visitaré más a menudo cuando sea posible. Pasaba por aquí y decidí entrar para tomar ese delicioso café que solo encuentro aquí" dijo el hombre, pasándose la mano por el ancho bigote y bajando hasta la barba. "Me enteré de que estabas mal de salud, así que no quise molestarte y evité visitarte" explicó, mirando a su alrededor.

	"Sí, he tenido algunos momentos malos, pero estoy mejor". 

	Su débil voz pareció causar una conmoción en su antiguo cuñado.

	"Pero me sigues pareciendo débil. Bueno, debería irme, tienes un invitado y no quiero estorbar". 

	El hombre se levantó y Douglas le acompañó.

	"¿Estás bien? ¿Quieres decirnos algo?" 

	Había algo malo en esa visita y Douglas no iba a perder la oportunidad de saber qué era. 

	"No, no hay nada". el hombre retrocedió un poco.

	"Cuando llegaste parecías preocupado y por lo que pude ver hay cierto afecto entre tú y Verónica, ¿por qué no preguntaste por ella? ¿Es porque sabes que no está aquí y tienes alguna noticia de dónde está?" 

	El señor Pablo observó la escena, aparentemente sin entender lo que estaba pasando.

	"¿Qué estás diciendo?" Preguntó preocupado el señor Pablo. Se dirigió a su invitado y le preguntó seriamente "De hecho, no has preguntado por Verónica. ¿Qué sabes de ella?" cuestionó con voz un poco más firme.

	“No sé de qué me hablas, ¿le pasó algo a Verónica?" dijo el tío con cara de piedra.

	"Diga lo que tenga que decir, señor. Tengo claro que su secuestro implica a personas cercanas a ella. Así que déjelo estar y lo solucionaremos pronto".

	El angustiado hombre volvió a sentarse, buscando algo de apoyo.

	"Lo siento, Pablo" dijo Armando al notar la aflicción en sus ojos.

	"¿Dónde está?" Preguntó Douglas con más brusquedad que de costumbre.  Aquel hombre tenía algo que contarles. Y era importante.

	"No lo sé". Comenzó a llorar con las manos temblorosas cubriendo su rostro.

	"Diga lo que sabe, por favor" pidió Douglas, pero el hombre permaneció en silencio sin reaccionar. 

	"¡Vamos! ¡Solo dígame dónde está mi hija!” exigió Pablo, que estaba a punto de tomar su garganta, con sus propias manos.

	"Fue mi sobrino Henrique. Me convenció para que me metiera en esto con la excusa de que nosotros también teníamos derecho a recibir algo, ya que todo lo que tú y Valquíria construyeron a lo largo de los años también era propiedad de la familia de ella y tú te quedaste con todo.

	"Es legítimamente mío, lo construí todo yo y solo Verónica tiene derecho a todo". 

	La decepción en los ojos del padre hizo que Armando se angustiara aún más.

	"¿Dices que tu sobrino te convenció de qué?" preguntó Douglas aunque ya estaba prediciendo lo que el hombre iba a decir.

	"Primero me chantajeó y me convenció de hacerlo prometiendo que no le haría ningún daño, así que terminé aceptando, ya que estoy endeudado y puedo perder mi casa, además tiene algunos secretos míos". Armando miró con desconfianza al padre de Verónica. "Pero esta mañana me dijo que había cambiado sus planes y que ya no me necesitaba. Él es el encargado de la operación y tengo miedo de que le haga algo malo a mi niña, así que he venido a que me dé la noticia."

	"Así que su sobrino es el encargado del secuestro. ¿Cómo es, su temperamento, sus comportamientos?" 

	Douglas se puso nervioso al imaginarse a Verónica en manos de un criminal sin escrúpulos.

	"Es ambicioso, le gusta dominar a la gente y no tiene ninguna personalidad, pero sabe actuar como una buena persona cuando lo cree necesario". explicó Pablo sin esperar a que el tío de Verónica contestara. 

	Eso no era lo que el detective quería oír. Verónica podría estar en verdadero peligro ahora mismo.

	"¿Cómo has podido hacer esto, Armando? Te quería como un segundo padre y siempre te ayudaba en lo que necesitabas". 

	Si el señor Pablo no hubiera estado tan afectado por el secuestro y ahora por la traición, Douglas estaba seguro de que acabaría con su ex cuñado, con sus propias manos.

	"Intentó convencerme de que todo sería rápido y sin mayores problemas, pero al ver que no se me daba bien, me chantajeó afirmando que iba a hacer público el robo que cometí, contra su empresa, cuando éramos socios". 

	El padre de Verónica negó con la cabeza.

	"Verónica y yo siempre supimos lo que hacías, Armando. No es nada nuevo para nosotros, y ella no se ha alejado de ti por eso. Mi hija nunca te criticó por esto. Preferimos ignorarlo porque sabíamos de tus dificultades económicas y de tus noches jugando a las cartas". 

	Douglas escuchó atentamente las palabras de ambos.

	"Nunca imaginé que lo supierais, así que todo ha sido en vano." habló mirando a los hombres que tenía delante con cara triste.

	"Has puesto en riesgo la vida de la persona que más te quiere, Armando. Verónica siempre te ha aceptado como eres. Deberías saber que ella nunca te abandonaría, como lo hizo su familia si descubriera tus errores del pasado."

	"Yo también la quiero. Fui engañado y nunca me hubiera metido en esto si hubiera imaginado que terminaría así" dijo el hombre derrotado.

	"Todavía no ha terminado y tendremos que actuar pronto. Pediré ayuda a un diputado amigo mío y le pediré discreción. En cuanto a ti, aunque ya no deberías estar en el mismo sitio, ya que te sacaron de la banda. ¿Puedes ayudarnos en algo más?" preguntó el detective.

	"No sé dónde han ido y cómo están ahora. Solo sabía que estaban en un lugar a quince kilómetros de aquí, pero ya no están allí, me enteré antes de venir aquí."

	"¿Tu sobrino no te dio ninguna pista de dónde la llevaría en caso de emergencia? ¿En caso de que necesitaran un plan B?" quiso saber Douglas, esperando que recordara algo.

	"¡No! Me amenazó y dijo que me arrestarían y que me mataría en la cárcel si lo entregaba". 

	"A diferencia de ese viejo, el otro forajido podría ser definitivamente peligroso". Concluyó Douglas preocupado.

	"Debes quedarte aquí hasta que resolvamos este caso, para no entorpecer las negociaciones y no arriesgar tu vida, en caso de que tu sobrino venga a buscarte, cosa que creo que no sucederá, pero mejor quédate aquí." ordenó Douglas con voz áspera, dejando claro que no aceptaría una negativa.

	"Dijo que iría a Puerto Rico una vez que recibiera su parte". 

	"Esta información ya no sirve de nada, sin duda ha cambiado sus planes y los demás también deben haber sido cambiados". Pensó Douglas.

	"Espere aquí y deje sus penas para resolverlas más tarde, centraremos nuestra atención solo en Verónica y nada más. Y a menos que se le ocurra algo que pueda ayudarnos, le agradecería que se mantuviera discreto." pidió el detective, mirando a su avergonzado tío.  

	 

	

	

	

	

	

	

	

	

CAPÍTULO 5

	
	
	Verónica notó desde el amanecer la extraña manifestación en la casa. Algo había sucedido que había hecho que los delincuentes cambiaran sus planes. Llevaban un rato discutiendo y parecían agitados. Tras una larga espera, oyó que introducían una llave en la puerta y se puso tensa.

	"Buenos días, querida, hoy almorzarás en el camino, así que empaca tus cosas y vámonos". 

	El hombre esperó a que ella tomara algunas cosas que le habían colocado. Verónica se vio obligada a subir apretujada en el pequeño hueco de la escalera que él había dejado a propósito para ella. Mientras subía también, la apretó contra la pared, presionando su cuerpo contra el de ella. El asco fue tan intenso que casi se magulló contra la madera, para alejarse lo más posible de aquel asqueroso hombre.

	Tras liberarse de aquella desgracia, el hombre le indicó a dónde ir, y Verónica lo hizo. Un coche les estaba esperando. Un coche deportivo, sin mucho lujo. Los cristales oscuros les impedían ver el interior del vehículo. Cuando la colocaron en el asiento trasero, sus ojos estaban cubiertos por las mismas gafas del primer día.

	"Pórtate bien, cariño, y no te pasará nada. Iremos a un lugar más privado, para que estés más cómoda".

	Durante algún tiempo, no dijeron nada. Verónica podía escuchar el sonido de los pájaros y el buen olor del bosque. "Seguro que me llevan a alguna finca más lejana, pero ¿por qué? ¿Les han pillado y por eso han decidido cambiar? ¿O han cambiado sus planes y pretenden matarme allí y así tener más tiempo para escapar?" Su propia conciencia le pedía que mantuviera la calma y que no pensara en nada que no sirviera de nada, pero el miedo iba en aumento. Esa tortura se hacía más fuerte cada día.

	"No me ha gustado este cambio de planes, de liderazgo y demás, si no fuera por el aumento de dinero me habría ido" habló el más arrogante de ellos, mostrando irritación. "Este tipo de cosas estropean los planes que se han hecho".

	"Cállate, ya hablaremos de ello más tarde". ordenó secamente el otro.  

	El silencio se apoderó del vehículo. Verónica se preguntó qué había cambiado realmente. El líder de la banda ya no era el mismo. "¿Qué puede pasar para que cambien los jefes de un secuestro durante el mismo? Si no es bueno para los criminales que tenían el poder de decidir todo aquí, imagina lo que será para mí". estaba insegura.

	Verónica sabía que no tenía mucho que hacer, salvo esperar y desear que todo terminara bien. Como siempre, rezó su oración y se recostó en su asiento, cansada.

	Douglas concertó una reunión con su amigo diputado en la que le explicó lo que ocurría y a partir de entonces trabajarían juntos. No era su costumbre pedir ayuda en las primeras conversaciones que mantenía con los delincuentes. Normalmente, resolvía inmediatamente el asunto, sin llamar demasiado la atención. Sin embargo, en ese caso concreto necesitaba algún apoyo por si su mente fallaba como negociador. Se estaba involucrando demasiado y eso no era positivo.

	Como esperaban, ese día no hubo contacto. Douglas sabía que esto podía ocurrir. Los nuevos dirigentes tendrían que buscar otro escondite, donde pudieran estar protegidos y, por supuesto, idear nuevas estrategias.

	"Gracias por aceptar ayudarme sin poner el asunto en evidencia". le agradeció Douglas en cuanto su colega entró en el bar donde habían quedado.

	"Quiero ayudarte de la mejor manera posible, amigo mío, pero te aclaro que, si me doy cuenta de que las cosas están tomando un cariz muy peligroso, tendré que entrar en el caso no solo como tu amigo, sino también como representante de la ley". el diputado lo dejó claro.

	"Ya lo sé". 

	Ambos se sentaron para mantener una conversación informal.

	"¿Qué sabes del caso?" quiso saber el preocupado hombre.

	"No mucho, Raúl. Sé que la secuestraron en la empresa cuando salía". Douglas miró a su alrededor antes de continuar. "Desde el principio me di cuenta de que el caso era diferente a los que suelo presenciar. La comunicación, aunque agresiva entre los ladrones y el padre de la víctima, también fue fluida. Por no hablar de que le permitieron hablar con su padre dos veces seguidas. Eso me intrigó". 

	El diputado escuchó en silencio. 

	"Hoy ha venido a casa el tío de Verónica y al final hemos descubierto que estaba implicado en el caso. Según él, había sido chantajeado por un sobrino que tendremos que revisar sus antecedentes. El hombre fue sacado del caso quizás, porque llegaron a la conclusión de que es el más débil de todos. Creo que la banda es de al menos cuatro o cinco personas y utilizaron al tío, porque es el pariente más cercano y podría dar información valiosa. 

	"¿Y la señora? ¿Qué sabes de ella y de su vida?" 

	Douglas se aclaró la garganta antes de continuar.

	"Según su padre, Verónica se dedica al trabajo y al voluntariado. No hay muchas cosas en su vida que puedan llevarnos a la posibilidad de un rapto de pasión o algo así. Todo indica que la intención es pura y solo por dinero".

	"¿Y usted lo cree?" Quiso saber el diputado.

	"Eso es lo que tengo de momento, así que trabajaré con esa posibilidad, pero le puedo decir que sí creo que ese es el propósito principal, pero por supuesto también puede haber otros" respondió Douglas pensativo. 

	"Pocas veces me has pedido ayuda en un caso tan abiertamente como en este. ¿Qué te ha llevado a hacerlo? Confieso que estoy sorprendido". La curiosidad se reflejó en el rostro del diputado.

	"Digamos que mi mente está un poco turbada y necesito que alguien con habilidades similares a las mías me ayude". Douglas contestó incómodo.

	"Está bien, no te preocupes. Colaboraré de la mejor manera posible" dijo el policía, que se dio cuenta de que algo preocupaba a su amigo. 

	"Gracias de nuevo" agradeció Douglas sin entrar en detalles.

	Tras tomar algunas notas junto con el ayudante, Douglas decidió organizarse para el día siguiente, en el que probablemente habría contacto y podrían averiguar un poco más sobre las próximas peticiones de los secuestradores.

	

	

	

	***

	

	Cuando llegaron a su nuevo destino, Verónica estaba agotada y hambrienta. No había comido bien ese día, debido a la ansiedad que la embargaba. Al darse cuenta de su malestar, el criminal menos grosero, según ella, le dio un sándwich natural que había comprado por el camino y un vaso de zumo. La llevaron a una habitación donde había una cama y un escritorio con algunos libros. Al menos tendría algo con lo que distraerse mientras se viera obligada a permanecer en aquel lugar. Agotada por el viaje y el continuo estrés, Verónica se duchó y se fue a la cama, quedándose dormida no mucho tiempo después.

	Los sueños incómodos empezaron a atormentar su sueño. En un momento dado, Verónica se encontró intentando escapar de su cautiverio y fue perseguida por el bruto que le daba asco. Luego llegó otro acosador, a este Verónica no pudo verle los rasgos, pero no era el otro secuestrador, estaba segura. La persona la llamó por su nombre y ese sonido le recordó a alguien, pero no pudo identificarlo. Le dolían las piernas y le ardía el cuerpo por el esfuerzo que hizo para escapar. 

	Cuando estaba agotada y se sentía un poco más segura, se detuvo a descansar. De repente, sintió una mano pesada en el hombro que la sujetaba con fuerza, pero que no le hacía daño. Asustada, se dio la vuelta y cuando pudo ver la cara de la persona que le impidió seguir se levantó sobresaltada.

	"Creo que me estoy volviendo paranoica" comentó para sí misma. "Pero lo sentí tan real". Verónica se puso la mano derecha en el pecho. Los latidos de su corazón demostraban lo fuerte que era ese sueño para ella.

	En silencio, en la oscuridad de la habitación, los únicos ruidos que podía escuchar provenían del exterior de la casa. Ya era de noche y no había nada más que la naturaleza. Lo cual era mejor que el espeluznante silencio del cautiverio anterior. En el exterior, la claridad era grande. "Probablemente sea luna llena". pensó con una leve sonrisa en los labios. En innumerables ocasiones, se quedaba en la ventana de su habitación, incluso después de haber crecido, observando la luna y su misteriosa belleza. Especialmente cuando había luna llena. Un poder anodino se apoderaba de ella, proporcionándole un enorme alivio y paz mientras observaba este fenómeno único. 

	Aunque había oscuridad en el exterior, Verónica sabía que un nuevo mañana surgiría y que tal vez su día brillaría como lo hacía la luna en ese momento.

	 

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

CAPÍTULO 6

	
	Todavía estaba empezando a amanecer cuando el secuestrador vino a buscar a Verónica a su habitación, afirmando que se pondrían en contacto con su padre. Sin mucha más demora, ella se enderezó y le siguió. El día anterior no pudo observar bien el lugar, pero se dio cuenta de que era más amplio y organizado que el primer cautiverio. Era una residencia de campo bien cuidada y amueblada. Con cierta curiosidad, miró a todas partes para encontrar algo que pudiera ayudarla cuando lo necesitara, pero no apareció nada especialmente revelador. 

	Se quedó sentada buscando algo hasta que le informaron de que harían la llamada.

	Douglas estaba en la habitación hablando con el padre de Verónica. Ninguno de ellos había dormido bien en previsión de lo que ocurriría al día siguiente. Cuando sonó el teléfono, pidieron al ansioso padre que contestara.

	"No voy a decir mucho, solo he llamado para comunicarle que hemos cambiado algunos planes y queremos seiscientos mil". Su hija sigue siendo bien tratada y lo seguirá siendo si usted lo desea. No estamos dispuestos a aguantar demasiado tiempo como ya he dicho, así que sea rápido y consiga mi dinero en dos días. Pasado este plazo, quedaremos para vernos y haremos el intercambio, si juegas a algo ella muere. Sé mucho sobre usted y su familia, así que no intente engañarme. 

	Sin dudarlo, el hombre colgó el teléfono y dejó atónitos a padre e hija. La forma brusca en que el hombre se dirigía a su padre asustó a Verónica. El ambiente se volvía tenso y estresante.

	"Era de esperar que actuaran así, no tienes que preocuparte más de lo necesario. Hace cuatro días que tienen a tu hija y bajo una nueva organización de la banda, te presionan para que cumplas con sus exigencias lo antes posible, es normal. Intenta conseguir la mitad de ese dinero y yo hablaré con mi amigo, para ver si podemos conseguir alguna pista, o rastrear alguna llamada, o alguna información. Lo están poniendo un poco difícil, pero vamos a seguir intentándolo. Vamos a negociar la mitad de este valor".

	"¿Piensas negociar con ellos?" 

	Douglas asintió. 

	"No quiero que Verónica esté a merced de estos criminales durante mucho tiempo. Vamos a cumplir sus exigencias" concluyó su padre categóricamente.

	"No tiene que pagar la cantidad que piden de entrada, señor Pablo. Podemos negociar. Aunque saben mucho de usted, son conscientes de que conseguir esa cantidad de dinero no es algo que se haga rápidamente. ¿Tiene ese valor disponible?"

	"No lo tengo, pero haré lo que sea necesario para conseguirlo" respondió el hombre con decisión.

	"Siento decirlo, señor Pablo, pero desgraciadamente no podemos actuar así. Para estos tipos, su hija es solo un producto y si le da un alto valor, le pedirán más y más hasta que no pueda conseguir la cantidad en un corto período de tiempo y tendremos problemas." dijo Douglas con calma.

	"No quiero que te preocupes por localizarlos, solo quiero que mi hija vuelva y viva. No tengo esa cantidad, todo está en inmuebles, pero lo conseguiré pronto, y repito que quiero a mi hija, eso es todo." 

	Acto seguido, Douglas lo dejó y llamó a su amigo, informándole del claro deseo del padre de Verónica de que no hicieran más que lo que los criminales les pedían. Aunque fueran criminales, Douglas se dio cuenta de que, a partir de ese momento, las negociaciones tendrían que concluirse lo más rápidamente posible. No podía permitir que la situación se prolongara. Los secuestros largos podían crear profundas cicatrices en la mente de una persona. ¿Dónde y cómo estaría Verónica en ese momento, estaría bien o asustada como su padre? Douglas no lo sabía y prefería tener fe.

	Verónica fue llevada rápidamente a su habitación, esperaba poder hablar con su padre, de lo contrario no era necesario que la llevaran a la sala. "Quizás querían que ambos escucháramos juntos las nuevas órdenes de la banda. ¿Qué pasaba con esos delincuentes? ¿Tienen miedo del resultado de esa historia?" pensó. El secuestrador menos grosero no hizo ningún comentario sobre el comportamiento del otro. Si el bruto había tomado el liderazgo en las negociaciones, no era una buena señal, pues ella ya se había dado cuenta de que el tipo no racionalizaba muy bien, además de ser agresivo. 

	Esa mañana, Verónica no aceptó el café, estaba preocupada por el rumbo que estaban tomando las negociaciones, sintió por primera vez un enorme deseo de estar dentro de la casa, en la mansión que tanto había despreciado por su lujo y también exceso de seguridad. Si hubiera estado más atenta podría haber evitado, o al menos dificultado, aquel secuestro que debería estar haciendo sufrir a su padre. Verónica experimentó por primera vez un gran miedo.

	***

	En silencio, Douglas deambuló por la habitación de Verónica, tal vez se le ocurriera una luz, algo que le diera un punto de partida. Al igual que él, su amigo diputado estaba preocupado por la reacción de los delincuentes. Parecía que estaban más tensos por aquel secuestro que ya duraba días, y esto es algo que sabían que podía liar la cabeza de los criminales no preparados. Por muy atento que estuviera al discurso del secuestrador, Douglas no obtuvo nada positivo, ningún ruido diferente que pudiera ayudarle a saber si estaban en un lugar habitable con ruidos de coches, o lejos de la ciudad. Nada podía ayudarle. El tono del hombre tampoco era positivo. Lo único que sabía era que habían cambiado de planes, nada más.

	Miró el cuaderno sobre el escritorio, así que lo cogió y lo abrió por cualquier página, ya había visto esas páginas, pero necesitaba ocupar su mente con algo, o daría vueltas por la ciudad, buscando una pista en cualquier hueco que encontrara.  

	Después de comer, Douglas optó por acompañar al padre de Verónica en la empresa y pudo conocer su proyecto. Se llevó a la empresa una extensión del teléfono que tenían los delincuentes, aunque esperaban el contacto por la noche. De este modo, Pablo volvía al trabajo fingiendo normalidad y dejaba el mensaje de que Verónica se había ido a buscar fondos para la fundación. 

	A diferencia de ellos, el tío de Verónica no podía ausentarse de la casa. Henrique podría encontrarlo y enterarse de que Douglas y Pablo conocían el caso. El líder de la banda no había regresado a su casa temporal en la ciudad y no había dejado ningún rastro que pudiera ayudar. Douglas rastreó todo lo relacionado con el criminal, pero éste había sido astuto al planear el secuestro y eliminó cualquier pista que pudiera llevar a Douglas hasta él. Tendrían que zanjar aquella negociación según las exigencias de los forajidos, porque no tenían ninguna ventaja y no pondrían en riesgo la vida de Verónica.

	El día transcurrió sin novedades, ni en la empresa ni en la mansión. Mientras intentaba cobrar la cantidad solicitada por la banda, Douglas se acordó de la hermosa mujer. Cuál sería su reacción cuando la viera frente a él, tan hermosa y finalmente protegida. No podía imaginarse ese momento en su mente. Muchas cosas estaban sucediendo en ese momento y lo primero en su mente era traerla sana y salva para completar otro hermoso trabajo, que sin duda lo impresionaría mucho. Nada más le importaba, ni siquiera si volvería a ver esos ojos brillantes, mirándole como en las fotos. Solo quería asegurarse de que ella estuviera bien.

	A la vuelta de Douglas, discutieron el asunto de manera informal y extrajeron del viejo tío de Verónica toda la información que pudieron sobre el sobrino criminal. Para Douglas estaba claro que el tío había sido convencido para participar en aquel crimen, pero de una forma u otra tendría que pagar por ello, pero eso no era un tema importante en aquel momento. 

	Verónica miró con tristeza los libros que la rodeaban. Le gustaba leer y por eso al verlos creyó que la ayudarían a pasar mejor su tiempo allí, pero estaba demasiado angustiada para concentrarse en algo. Se sentía cansada y sin ganas debido al estrés que empezaba a acumularse en ella. Su mayor preocupación era su padre. ¿Cómo estaría reaccionando él a todo aquello? ¿Tendría ayuda profesional para resolver el problema? Esperaba que así fuera y que pronto pudiera volver a su vida normal, o al menos casi normal.

	Impotente, se tumbó en la cama y escuchó el sonido de los animales y observó las estrellas a través de la ventana enrejada hasta que llegó el sueño y abandonó sus pensamientos.

	

	

	

	



	CAPÍTULO 7

	
	Comenzó otro día y parecía ser como los anteriores, todo igual. No tuvieron éxito en casi nada. Todos los intentos que Douglas había hecho para obtener un punto de partida para la acción fueron abandonados. Lo mejor sería tratar de negociar con los criminales de inmediato, sin más intentos atrevidos, y llevar a la joven. Esa sensación de tener las manos atadas estaba poniendo nervioso a Douglas. 

	***

	Verónica llegó a la ventana y miró a su alrededor. A lo lejos se veía un largo bosque. "¿Dónde estoy?" se preguntó. Parecía tan lejano. Durante largos minutos se quedó observando el verde y sintiendo cómo el aire fresco entraba en sus pulmones, de alguna manera era renovador. Pronto resolverían aquella situación. Solo tenía que mantenerse fuerte y tranquila, pronto estaría de nuevo al lado de su padre.

	Toda su vida Verónica había sido pacífica. Después de ser abandonada por su madre, necesitaba madurar y ser más fuerte, para no exigir tanto a su padre. Esa madurez temprana la estaba ayudando a mantener la calma, incluso cuando su angustia empezaba a crecer. Llevaba días allí y sus fuerzas ya no eran las mismas. Su mayor preocupación era su padre y uno de los forajidos que aunque no sabía por qué la molestaba mucho. A diferencia del otro, él era más explosivo y malicioso, y la miraba con ojos hambrientos. Debía mantener la distancia y no dar ninguna señal que atrajera aún más su atención hacia ella. Necesitaba mantener su mente ocupada y vacía de posibilidades negativas, lo que no ayudaría en ese momento. Convencida de la necesidad de mantener la calma, cogió un libro. Era una obra de Paulo Coelho, era todo lo que necesitaba para pasar el tiempo. "¿De quién serán estos ejemplares?" se preguntó, ya que los dos forajidos no tenían rasgos de buenos lectores. "¿El jefe es el dueño de este lugar?". Un escalofrío recorrió su columna vertebral y mientras se sentaba en la silla, se dejó llevar por la historia de María.

	La lectura la ayudó mucho. Verónica solo se dio cuenta de la hora que era cuando el secuestrador menos grosero vino a traerle la comida.

	"¡Veo que tienes algo para pasar el tiempo!"

	El hombre no parecía el peor de los malos y ella se lo agradeció en silencio.

	"Es una buena forma de pasar el tiempo". 

	Se acercó a ella y colocó la bandeja sobre la mesa.

	"Sé que lo es. Lástima que no tenga paciencia para leer". 

	No le miró directamente a los ojos, no sería agradable y él podría pensar que se estaba enfrentando a él, pero le observó rápidamente. Aunque también llevaba una máscara ese tipo tenía unos ojos mucho más fiables que el otro.

	"A veces yo tampoco tengo paciencia y me permito un descanso para poder empezar a leer de nuevo". comentó ella de forma impulsiva.

	"Lo sé, pero hay que disfrutar o aunque tengas paciencia o tiempo no puedes dedicarte a leer algo". concluyó, y terminó de dejar el plato en la mesa.

	"Es verdad". 

	Ella no quiso discutir con él. Si él decía que era así, su opinión prevalecería.

	"Puedes comer. Más tarde, vendré a buscar el plato". 

	"Gracias". dijo ella. 

	El hombre se marchó rápidamente, y ella se sintió más que aliviada de que estuviera allí con ella y no con el otro.

	Aunque aquella no era la mejor de las comidas que había probado, no estaba en condiciones de esperar lo mejor. Cualquier cosa que pudiera comer era una ventaja. Verónica comió rápidamente para volver a su lectura, que había tenido un efecto muy positivo en ella.

	 

	

	

	

CAPÍTULO 8

	
	Ese día, Douglas no tenía mucha convicción de que se pondrían en contacto. Los secuestradores sabían que recaudar dinero les llevaría más de 24 horas, pero sería bueno que lo hicieran. Podría haber algunas pistas a través de la llamada.

	Satisfaciendo sus expectativas, y no su experiencia, se pusieron en contacto después de las nueve de la noche. A Douglas le pareció extraña la llamada y se sentó junto al padre de Verónica preocupado.

	"¡Hola!" dijo el anciano.

	"¿Está usted solo? ¿Quién le está ayudando ahora?" el criminal parecía sospechoso y agresivo. "Y no me mienta, porque sé que hay alguien que le guía, viejo". 

	Miró a Douglas sorprendido, no sabía qué debía decir. Ciertamente pensaban que su tío estaba allí. Probablemente Henrique lo habría buscado. Douglas escribió en un papel para que Pablo hablara.

	"Si sabes mucho de mí y de mi familia, debes saber que estoy enfermo y que necesito cuidados. Hoy he tenido que ir al médico, porque mi corazón no está bien y he tenido que pedir a un sobrino mío que me acompañe. Tengo problemas de salud y necesitaré su apoyo. Espero que lo entiendas". su voz debilitada mostraba toda la tensión que había invadido al pobre hombre.

	"¿Un sobrino? No juegue con nosotros, amigo mío. No estoy dispuesto a dejarme engañar y bien podría matar a su hija aquí y ahora" amenazó el hombre fríamente con una voz áspera.

	"¡Por favor! No estoy en contra de nada de lo que me has pedido. Ya tengo una gran parte del dinero. Sabes que no es fácil reunir una cantidad así y no poder decir para qué es. Este sobrino mío es la única persona que conoce nuestro acuerdo y será solo él, te lo aseguro. Lo único que quiero es recuperar a mi hija". 

	Douglas le dio un asentimiento positivo para que continuara con su tono de voz sufriente.

	"Quiero hablar con tu sobrino." ordenó el criminal.

	"¡Por favor! Necesito hablar con mi hija y escuchar su voz" pidió el padre de Verónica.

	"Solo dale ese teléfono". 

	Douglas cogió el teléfono y le pasó la extensión, para que el señor Pablo pudiera seguir lo que iban a decir. Mientras tanto escuchó una orden del criminal para que le dieran a Verónica.

	"¿Quién es usted, hombre?" preguntó el hombre.

	"Soy el sobrino del padre de Verónica que está con usted". Douglas respondió con naturalidad.

	"¿A qué te dedicas?" el hombre se mostró muy suspicaz, y Douglas sabía que esto no ayudaría en absoluto.

	"Soy profesor de literatura en una escuela pública. Estoy aquí porque mi tío no está en condiciones de hacer todo por sí mismo. Necesita a alguien que le ayude a mantener las cosas normales por aquí y en la empresa sin atraer la atención de ojos curiosos, ¿sabes?" Douglas oyó un ruido al otro lado que parecía pasos sobre madera.

	" Espero que solo sea eso, hermano. Porque bien podría matarla aquí y seguir guardando una bala para ti. ¡Acércala!" 

	Douglas escuchó el movimiento y se alegró de saber que estaba allí. 

	"¿Cómo te llamas?" preguntó el hombre a Douglas. 

	Este miró al padre de Verónica en busca de un nombre conocido. Rápidamente le dijo uno.

	"Me llamo Eduardo" dijo rápidamente.

	"¿Tienes un primo cercano llamado Eduardo por parte de tu padre?"  

	Oyeron al criminal preguntar a Verónica y a Douglas le pareció interesante que preguntara si era de su padre. Estaban realmente bien informados.

	"Sip" respondió ella con seguridad y el sonido de la voz femenina trajo alivio a Douglas, que no disimuló un breve suspiro.

	"¿Puedo hablar con ella?" quiso saber.

	"¡Hola!"

	Era la primera vez que se comunicaban y Douglas no estaba seguro de su reacción al hecho de que no le fuera familiar. Esperaba que ella actuara con normalidad.

	"¿Estás bien, Verónica? preguntó con una alegría que no podía explicar.

	"Sí, Eduardo, estoy bien. Dile a mi padre que no se preocupe y que siga con las negociaciones, estoy bien" habló ella aparentemente tranquila.

	"¡Verónica!" continuó Douglas con una respiración calmada. "Haz todo lo que te pidan, ¿entendido? Sé obediente y nunca discutas con ellos. Eres muy importante para tu padre y quiere que vuelvas. Eres valioso para esta gente, así que coopera y todo acabará bien". Douglas se sintió aliviado por la oportunidad de guiarla y así poder ayudar también en un resultado positivo del secuestro.

	"Lo haré, primo". 

	Entonces escuchó un ruido en el teléfono.

	"Ya has visto que la chica está bien y que la están tratando bien, ahora pon de tu parte, que lo único que queremos es el dinero y tú la chica, así que hagamos esta negociación de la mejor manera posible, ¿entiendes? Ya deberías saber que esto es un secuestro familiar y no vamos a hacerle daño a menos que tú quieras". habló el hombre rudo.

	"Sí, lo entendemos y arreglaremos lo que nos pides a tiempo" informó el detective.

	"Hablaremos más tarde". Sin esperar respuesta el criminal colgó el teléfono.

	"¿Crees que se pueden molestar debido a que hay una persona más aquí?" preguntó preocupado el padre de Verónica.

	"No lo creo. Su intención era averiguar si su tío está aquí, pero está claro que ya se imaginaban que había alguien más involucrado y es natural, si estuvieras solo el secuestro podría ser más largo de lo que desean".

	"¿Crees que el sobrino de Armando lo ha localizado?" cuestionó en tono serio.

	"Absolutamente. Puede que se haya arrepentido de dejar a su tío libre y haya ido a por él, pero creamos que ya se ha olvidado de él, será mejor" dijo Douglas para rebajar la tensión.

	"Le agradezco su ayuda para hablar con los criminales e instruir a mi hija". 

	Douglas sentía simpatía por aquel hombre.

	"Haremos todo lo posible para ayudar de la mejor manera posible y traeremos a su hija a casa sana y salva".

	"Eso es lo que más deseo". dijo el anciano un poco menos agitado.

	"Voy a subir. Si necesita algo, o si recuerda algo que considere importante para ayudarnos, búsqueme, señor Pablo". 

	"Gracias". 

	Se fueron a sus propias habitaciones en un intento de descansar, para el día siguiente.

	Douglas se tumbó en la cama y se quedó mirando el techo. Aquel caso no era diferente de tantos otros con los que trataba y de otros colegas también. Y aun así se sentía inseguro. Nunca se sabía con certeza cuál sería el resultado de un secuestro, que la mayoría de las veces solo obedecía a intereses económicos. Pero los acontecimientos seguían siendo contradictorios.  

	Instintivamente, su mente le llevó a la conversación que tuvo con Verónica. Normalmente, le venía muy bien tener pruebas de que la víctima estaba bien y viva, pero en ese momento, cuando escuchó la suave voz que entraba en sus oídos, una mezcla de adrenalina y aprensión le invadió. La mujer estaba tranquila, lo que hizo que Douglas se sintiera muy orgulloso de ella, sobre todo cuando Verónica demostró que estaba más preocupada por su padre que por ella misma. Sonrió y se revolvió hacia el otro lado, esperando que el sueño llegara pronto. 

	***

	Tras ser llevada a la habitación, Verónica se sintió más aliviada pero intrigada. Su padre no confiaría un asunto así a un pariente lejano. El único primo que ella recordaba con ese nombre no la había visitado en años. Probablemente era alguien que su padre había contratado para que le ayudara. Eso sería muy bueno, tendría una persona que le guiara y le hiciera compañía. La voz segura y firme del hombre la complació y le aseguró que todo iría bien. No es que Verónica no tuviera fe, la tenía, pero una seguridad extra siempre era bienvenida, en situaciones como aquella. 

	"Que empiece ya la resolución de este tormento". deseó pensativa. Aunque era una mujer pacífica, Verónica estaba segura de que cualquier ser humano se estremecería ante aquella situación. Se sintió confiada y se apoyó en la barandilla para observar la silenciosa noche.

	Douglas cogió las grabaciones de las dos conversaciones que tuvieron con los forajidos y se las llevó para escucharlas en su lugar especial. En cuanto llegó y se instaló en el árbol, encendió la grabadora.

	Los pocos ruidos que habían pasado desapercibidos eran ahora más evidentes e indicaban un mayor movimiento. Al primer contacto se encontraban en algún lugar civilizado. Después de escuchar por décima vez y con más cautela se había dado cuenta de ello. En un barrio de fondo se oía el ruido del claxon de un coche que, aunque parecía lejano, era un signo de civilización. En la segunda llamada, no hubo un movimiento similar los ruidos eran diferentes. Ahora, ya no había sonidos de fondo, parecía que al caer la noche la quietud se apoderaba del lugar. "Podrían estar en el campo, pero dónde, ya que había tanto terreno en todo el estado que se utilizaba como tierra de cultivo, ¿cómo podrían ayudar esas pistas?" Pensó Douglas, después de escuchar las grabaciones varias veces seguidas. 

	Cogiendo sus pertenencias, se levantó y se dirigió al interior. Ya era tarde y no serviría de nada estar hojeando la información ahora. Al día siguiente, con la mente renovada, su atención a los detalles sería mucho mejor.

	De vuelta a la habitación, aún tardó en dormir. Era consciente de que al día siguiente tendría más éxito que todos los anteriores.

	La voz de Verónica estaba en su mente tan profunda como sus ojos cuando miraba su foto. Hablaron durante unos segundos, pero le parecieron una eternidad. La suavidad de su discurso llamándole por su nombre falso. Su tranquilidad le agradaba mucho, era una mujer fuerte, y la voz dulce y aterciopelada disimulaba bien. Si no fuera por su necesidad de hablar lo menos posible, le habría preguntado si estaba comiendo bien, si no la estaban torturando psicológica o físicamente, aunque estaba casi seguro de que no lo estaban haciendo, igual le preguntaría para poder escuchar un poco más de ese dulce sonido.

	***

	Verónica se durmió con el libro en las manos. Ese día sus esperanzas se habían renovado, a través de la lectura y de las palabras de su primo Eduardo, que ciertamente no era su primo y probablemente no era Eduardo.

	 

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

CAPÍTULO 9

	
	El día siguiente era el día en que el padre de Verónica debía recibir el dinero, pero Douglas y su amigo diputado pensaron que sería mejor que pidiera un poco más de tiempo. Cuando llamaran, debía decirles que estaba esperando al banco. Tras una larga conversación con el tío de Verónica, que era el único que tenía información sobre su sobrino, pudieron obtener su nombre completo y pudieron trabajar con la posibilidad de que tuviera una finca, una propiedad rural a su nombre y si esto se confirmaba podrían estar preparados para resolver el secuestro. Tras discutir los siguientes pasos con su compañero, Douglas y el ayudante comenzaron a buscar información sobre el registro civil.

	Cuando recibieron la llamada, Douglas ya había dado instrucciones al Sr. Pablo. Su búsqueda seguía esperando respuestas y necesitaban más tiempo.

	"¿Tienes mi dinero?" fue la primera pregunta que hizo el criminal.

	"He conseguido una buena parte, pero ha sido difícil. Como te dije, es una suma importante de dinero que no tengo disponible en efectivo, pero creo que para mañana por la tarde lo conseguiré. Una parte me la han dado unos amigos y el banco me ha garantizado el resto. Y la venta de una propiedad llevaría mucho tiempo. Por eso hay que esperar un poco". dijo el Sr. Pablo con más confianza que en los días anteriores".

	"¿Cómo no va a hacerlo? ¿Acaso su hija no es importante para usted? ¿Esperas que la entregue sin pagar? Puedo hacerlo, pero no volverás a usar tu dinero en ella, salvo, para pagar su funeral y una hermosa piedra de mármol en su tumba". dijo el hombre agresivo.

	"Estoy haciendo todo lo posible y lo conseguiré, dependo de otros, de lo contrario, ya lo habría transferido, tienes que entenderlo. Mi sobrino y yo estamos haciendo todo lo posible.

	" Dale el teléfono a tu sobrino, viejo, no quiero hablar más contigo" ordenó el criminal.

	"Estoy aquí". dijo Douglas mientras tomaba el aparato de las manos temblorosas del hombre.

	"¿Qué pasa, compañero? ¿No estás ahí para ayudar a acelerar las cosas? ¿Dónde está nuestro dinero?" 

	Douglas notó una gran tensión en la voz del hombre.

	"Como dijo mi tío, es una cantidad difícil de alcanzar en poco tiempo. Es difícil negociar con el banco sin tener que pasar por alguna burocracia".

	"No me engañes, amigo. Podría ponerme nervioso y dejar de querer ese dinero, ¿me oyes?" amenazó el criminal.

	"Sí, se lo proporcionaremos. Solo le pedimos que entienda que estamos haciendo todo lo posible para resolverlo cuanto antes". 

	El diputado que escuchaba todo se quedó pensativo. 

	"Entonces haga lo imposible" ordenó el criminal antes de colgar el teléfono.

	"Definitivamente tenemos que resolver esto mañana. O descubrimos el cautiverio o tendremos que conseguir un lugar para hacer el intercambio, sin las garantías que buscábamos. No hay más tiempo para negociar, están hartos". El señor asintió con un movimiento de cabeza.

	"Señor Pablo, prepare el dinero en efectivo y téngalo a mano por si es nuestra última opción".

	Aunque no estaba de acuerdo con aquel intento de llegar a un acuerdo sin hacer el intercambio, aceptó lo que le pedían.

	"Quiero pagar el rescate y recuperar a mi hija. No aceptaré más que pongan su vida en riesgo". El hombre hablaba en serio. 

	"No estamos evitando pagar el rescate, señor Pablo. Estamos buscando pruebas que puedan ayudarnos porque no queremos tener las manos atadas, sin saber lo que realmente pretenden hacer. No podemos confiar solo en sus palabras". 

	Douglas había sido honesto al expresar su posición. Odiaba tener que estar a merced de los delincuentes. En muchos de sus casos había conseguido, junto con su amigo, descubrir el cautiverio o a los responsables del secuestro, antes de que éste terminara, pero empezaba a creer que tendría que ceder, aunque algo le urgía a actuar.  

	***

	Verónica estaba leyendo su libro cuando entró el secuestrador.

	"Acabo de hablar con tu primo, cariño. Me están dando cuerda, ¿sabes? Y eso podría ser peligroso para ti". Se acercó y le tocó el hombro con firmeza. "Si no arreglan esto para mañana, no hay nada más que pueda hacer". su mano sucia se deslizó por su brazo, lo que le causó un gran disgusto.

	"¿Qué estás haciendo?" preguntó el otro hombre en la puerta.

	"Estaba hablando con la chica". se alejó un poco de ella.

	"Vamos, tenemos que hablar". 

	En cuanto salieron, Verónica escuchó discusiones. Probablemente el otro hombre estaba siendo crítico con el comportamiento del criminal en la habitación. "Eso no es nada bueno". ella lo creyó. Los conflictos entre ellos podrían causar algún daño importante, especialmente siendo ella la causante. Esto podría hacer que el malo se pusiera aún más nervioso y agresivo con ella.  

	Leer no estaba en sus planes, su mente necesitaba otro alivio que viniera de algo más elevado que eso. Sentada en la cama, comenzó su oración.

	El silencio de la noche le pareció aún mayor a Verónica. No había ruido como antes. Todo era demasiado silencioso, o ella se había acostumbrado al lugar. Ese silencio la molestaba como nunca antes. Cada pequeño ruido que oía la agitaba y un torrente de pensamientos acudía a su mente, perturbándola y a veces también asustándola. A lo largo de su vida no recordaba haber sentido lo que sentía ahora. Incluso para una persona segura y confiada dejaba su huella, sobre todo porque podía ver que uno de los delincuentes no parecía preparado para lidiar con la adrenalina que el momento provocaba en todos los involucrados. Esta era una de las principales preocupaciones de Verónica, que conocía bien el comportamiento que pueden tener las personas no preparadas cuando se enfrentan a algo que exige mucho de su psicología. Trataría de aguantar, lo que sin duda ayudaría mucho, aunque ya empezaba a sentir los efectos de aquel mal momento que le impedía pensar racionalmente.

	El estrés de lo que había sucedido ese día junto con el hecho de que no podía hacer nada al respecto no permitía a Verónica tener un sueño reparador. A veces se despertaba asustada, con la impresión de que alguien la vigilaba, o de que pronto podrían venir a llamarla para salir a altas horas de la noche, cambiando de nuevo el lugar de cautiverio. Su tensión solo se aliviaba al ver el amanecer de un nuevo día que entraba por los huecos de la ventana cerrada. "Comienza otro día y sigo en este lugar" pensó Verónica, mirando a su alrededor. "Que sea el último, o algo parecido". deseó.

	***

	Douglas estaba de guardia a una hora muy temprana. Su noche no había sido nada agradable. Tuvo algunos momentos de insomnio y pesadillas. Hacía mucho tiempo que no soñaba como anoche. Esto solo ocurría cuando estaba en el caso del cliente que perdió la vida, cuando todo parecía resuelto. "Esta vez no ocurrirá". se prometió a sí mismo. 

	Tenía que ocuparse del asunto del notario y de todo lo que pudiera darles algún punto de partida para resolver el caso del secuestro. Como las notarías tenían horario de apertura, aprovechó que se había levantado temprano y dio un pequeño paseo por los alrededores de la casa. Cuando regresó, llamó a su amigo para concertar la cita y así poder ir en busca de información.

	Su esperanza era que encontraran alguna finca o rancho a nombre del jefe de la banda. Si esto ocurría estarían unos pasos por delante de los forajidos y podrían rescatar a Verónica. Aunque su padre prefería pagar el rescate, porque creía que así estaría más segura, Douglas sabía bien que eso no era garantía de que volviera viva. Aunque en la mayoría de los casos así era, no podían confiar en las buenas intenciones de los malos y dejar que ellos decidieran qué hacer con ella. El hecho de que el primo estuviera involucrado no les daba ninguna garantía. Al tipo podía no importarle enredarse un poco más y así optar por descartar a Verónica, o bien haría lo que le había dicho a su padre y en cuanto obtuviera su parte del dinero se iría del país, dejándola a ella con vida ya que su principal propósito se había logrado. Había dos grandes posibilidades y Douglas debía adelantarse a ambas para no correr riesgos.

	La información no era tan fácil de conseguir como habían pensado. La dificultad para acceder a los datos y la burocracia era enorme. Si Douglas estuviera solo le costaría aún más, pero su amigo le había sido de gran ayuda y se acordaría de volver a agradecérselo en el futuro. Aunque era consciente de que lo peor estaba por llegar en el momento en que encontraran una pista que los llevara a donde él quería.

	Mientras esperaban, Douglas dio un paso atrás para pensar en el siguiente paso, si tenía suerte habría un documento, que los llevaría a una propiedad del jefe de la banda. Era probable que fuera el cautiverio. Pero debían ser muy cuidadosos en su aproximación, no conocían mucho a los criminales y cuáles serían sus reacciones. Se mantendrían a la espera de un momento oportuno, sin olvidar que, al ser una finca rural, como demostraban los hechos, sería más difícil. Cualquier ruido diferente llamaría su atención. Llevaría un pequeño grupo de hombres, porque no parecía ser una banda grande, como le había informado el tío de Verónica. Aun así, apartaría más personal por si necesitaban apoyo cuando Verónica estuviera a salvo. Verónica, este nombre le molestaba en muchos sentidos.  

	***

	El olor a café trajo a Verónica a la realidad. Había elegido utilizar su tiempo y su mente para leer, así que no se permitiría tener pensamientos negativos. Mientras estuviera enfrascada en algo se mantendría ocupada y quizás olvidaría el tormento por el que estaba pasando.

	Unos minutos más tarde, Verónica oyó unos pasos y el forajido que había aprendido a odiar entró en la habitación. 

	"Tu café, princesa". 

	Disimuladamente notó la misma mirada cínica bajo la máscara.

	"Gracias". 

	Cerró su libro y esperó a que se fuera. El hombre no dijo nada más y la dejó con una mezcla de duda y miedo. La forma en que la miraba era inquietante. La preocupaba más que el hecho de que estuviera secuestrada. Cada vez que él se acercaba, ella sentía que el peligro que la rodeaba era aún mayor. Sus instintos eran más fuertes en su presencia. Era consciente de que en muchos casos de esta naturaleza el rehén era objeto de abusos físicos, que podían dejar una cicatriz en la víctima incluso más que la propia circunstancia en la que ella se encontraba. Ella no querría cargar con algo así durante toda su vida.

	"¡Papá! Estoy lista para ir a casa" dijo ella, levantando los ojos al techo como si estuviera hablando con un ser supremo. "No dejes que esto se prolongue demasiado". Una vez terminada su petición se fue a por el café.

	Verónica se sentó junto a la ventana y se puso a observar. El día estaba nublado con muchas nubes que indicaban que podría llover más tarde. El viento frío entraba por la ventana, ella podía sentirlo. Si no fuera por la ocasión, incluso podría gustarle aquel lugar. La naturaleza había sido generosa y todo allí estaba en armonía, excepto ella. Los pájaros cantaban alegremente, anunciando su libertad para volver a volar un día más. Pero a ella la mantenían enjaulada y rodeada de seres ambiciosos y sin escrúpulos que, sin duda, estaban dispuestos a hacer cualquier cosa para conseguir cierta cantidad de dinero ajeno.

	La angustia empezó a apoderarse de Verónica. Echaba de menos su rutina, los proyectos de su fundación y todas las cosas en las que solía estar ocupada. Echaba de menos incluso a la persona de la que antes prefería no hablar más, su madre. ¿Dónde estaría ahora? Verónica retrocedió en el tiempo y recordó la infancia que tuvo al lado de su madre.

	Valquíria era una mujer de pocas amistades, al igual que su hija. Vivía en su mundo privado y a veces le parecía fría a su hija, pero ella prefería creer que así era su madre y que en el fondo era una buena persona, aunque a veces estaba muy descontenta con la forma en que vivía con su marido y su hija. Cuando Valquíria se marchó sin destino, lo único que les quedó a ella y a su padre fue una carta que le dejó la mujer. Según ella, ya no soportaba esa vida de madre y ama de casa que solo vive para su familia, esperando que su marido volviera a casa quejándose de los problemas que tenía en la empresa, que aún estaba en sus inicios y la falta de experiencia le causaba algunos inconvenientes al padre de Verónica, cuyo socio era su tío abuelo. Su madre no pudo esperar el auge de la empresa y se marchó sin ver cómo se convertía en lo que era ahora.

	Al recordar a su madre, Verónica ha llegado a la conclusión de que ambas tienen menos en común de lo que había creído durante algún tiempo. Verónica no abandonaría su casa sin preocuparse por nadie. Nunca lo haría, porque a lo largo de su vida había descubierto lo doloroso que era formar parte de esa estadística familiar.  

	En algunas ocasiones, su padre había ido a casa de los parientes de su mujer en busca de noticias y todos decían no saber nada. Años más tarde, les dijeron que ella estaba bien y que nunca los buscó a ambos cuando hizo los raros contactos con su hermana. Con eso, padre e hija dejaron de preocuparse y siguieron con sus vidas, tratando de olvidar a quien ya no se acordaba de ellos. 

	Un malestar comenzó a rodear a Verónica y prefirió no pensar en el pasado. Lo que importaba en ese momento era el ahora y su padre, que sin duda estaba haciendo todo lo posible por recuperar a su hija, a diferencia de lo que ocurrió respecto a su madre.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

CAPÍTULO 10

	
	Douglas tomó la información, preocupado. Tenía que haber algo que pudiera ayudarles a iniciar de algún modo la búsqueda de Verónica. Al abrir el sobre, sonrió emocionado. 

	"Hay una propiedad rural a nombre de Henrique Luiz Faria Couto" mirando uno de los documentos que tenía en sus manos, le dijo al diputado. "Está más o menos a 160 kilómetros de aquí."

	"Quedémonos con estos datos entonces" determinó el diputado. "Si la retiene allí debe ser un tonto". 

	La sonrisa de Douglas brotó de sus regordetes labios. 

	"Principalmente porque deben ser conscientes de que el tío de Verónica ya ha buscado a su familia. Sería demasiado fácil para nosotros encontrarlos". 

	En caso de que cometieran este error, Douglas estaría muy agradecido a la banda, pero sabía que era casi como ganar la lotería para tener tanta suerte, pero se aferraría a ella.

	"Tal vez pensaron que no íbamos a obtener ese tipo de información. Puede que crean que lo único que quiere su padre es que su hija vuelva y que hará todo lo que le pidan. Lo cual sería lo más correcto. Y sabemos que es el deseo del padre" recordó el detective. 

	"Sé que lo es, pero tenemos que estar en guardia por si cambian de opinión y deciden hacer algo con ella". 

	Esas palabras entraron en los oídos de Douglas poniéndole la piel de gallina. 

	"No creo que ese sea su plan, pero tenemos que esperar cualquier actitud de estos delincuentes" terminó Douglas. 

	"¿Estás seguro de eso? Si es así, no hay razón para retrasar la negociación. Podemos pagar el rescate y recuperar a la chica". dijo el ayudante.

	"Creo que es su intención, pero si tenemos la oportunidad de rescatarla sana y salva, prefiero no arriesgarme. Su tío me preocupó un poco cuando habló de su sobrino. El tipo no tiene personalidad y no me siento cómodo confiando en alguien así para cumplir una promesa. Además, hay algo en este secuestro que me preocupa. No sé lo que es, pero hay algo más sucio bajo la mesa". 

	"¡Tú y tus sentidos!" comentó el diputado, más aliviado al ver un brillo en los ojos de su amigo. "¿Y qué es ese otro papel?"

	"Les pedí que buscaran si había alguna propiedad a nombre del tío de Verónica también. Como estaba en la banda quizá incluyeron una de sus residencias en un plan de fuga".

	"Sabe que lo mejor es ocuparse de esto inmediatamente atendiendo a lo que piden los delincuentes, ¿verdad?" el diputado volvió a hablar, su intención era la seguridad de la chica y luego la detención de los delincuentes.

	"Sí esa es siempre la dirección que doy a mis clientes, pero en este caso quiero poder tener una segunda opción".

	"Tal vez te involucraste demasiado en este caso. ¿Conocías ya a la víctima?" 

	Douglas miró a su amigo intrigado.

	"¡No! ¿Por qué lo preguntas?" quiso saber.

	"No sé, creo que te estás tomando este caso a nivel personal". dijo el ayudante con calma, pero sus ojos observaban a Douglas con atención.

	"Estás viendo cosas donde no las hay, Raúl. Lo único que intento es seguir mi intuición. Algo me dice que quizá deba hacer algo más, que esperar las órdenes de unos delincuentes. No me preguntes cómo ni por qué, solo sigo mi instinto". 

	Estaba claro que sentía algo extraño por esta mujer. Sus hermosos y expresivos ojos despertaron algo en él. Pero de ninguna manera esto lo estaba influenciando. Douglas estaba siguiendo su sentido, eso es todo, y seguiría así.

	"Muy bien, sabes lo que haces. Solo no te dejes llevar por ningún sentimiento que no sea el de resolver este caso de la mejor manera posible. Para que todo acabe bien" le orientó su amigo.

	"Sí, eso haré. Gracias por el consejo". 

	Una leve sonrisa apareció en el rostro ceñudo de Douglas, dejando claro que se sentía avergonzado por el hecho de que el diputado se hubiera dado cuenta de que algo más que el secuestro le preocupaba.

	"¿Cómo piensas comportarte cuando todo esté programado?" cuestionó Raúl.

	"Pretendo encontrar el lugar y mientras el señor Pablo se dirige a hacer el intercambio quiero estar de guardia en su cautiverio, para tener cierta seguridad de que entregarán a la chica con vida. Y en caso de que sea fácil y no ponga en riesgo su vida, pienso liberarla sin tener que esperar la generosidad de los forajidos." 

	Raúl conocía a su amigo desde hacía mucho tiempo y sabía que Douglas no tomaría ninguna decisión sin estar seguro de que era necesaria, sin embargo, estaba preocupado. El compañero parecía intuir algo y eso tampoco le gustaba. 

	***

	Durante mucho tiempo, Verónica permaneció observando el exterior de la casa a través de los gruesos barrotes. Esa ventaja que le daban era la certeza de estar alejada de la civilización. De lo contrario, no le permitirían ver más allá de las paredes. Además, se alegraba de tener la oportunidad de distraerse con algo que no fuera el miedo y la incertidumbre de lo que vendría después. Sin embargo, el hecho de sentirse alejada de todo la mantenía temerosa, considerando que sería mucho más fácil para los forajidos deshacerse de ella allí mismo. "Qué bueno sería que un ángel apareciera ahora para liberarme". pensó tratando de disimular la opresión que sentía en su pecho.

	La posibilidad de ver aparecer un ángel salvador por la ventana la hizo sonreír. Tal vez esa era la mejor manera de lidiar con el torbellino emocional que pasaba por su cabeza. Pensamientos positivos. Intentaría pensar más en cosas agradables, aunque éstas nunca se hicieran realidad. 

	***

	Cuando Douglas y el ayudante del sheriff llegaron a la residencia, el padre de Verónica salió inmediatamente a su encuentro. En silencio, el tío también se acercó aparentemente preocupado.

	"¿Alguna buena noticia?" quiso saber el angustiado hombre.

	"Sí, señor Pablo, nos han informado de que hay una propiedad a nombre de su sobrino". 

	El caballero miró emocionado el sobre que Douglas tenía en sus manos. 

	"¡Necesito hablar con usted!" dijo mirando al tío de Verónica.

	"¿Qué puedo hacer para ayudar?" preguntó el hombre con una chispa de esperanza en sus ojos. 

	"¿La propiedad a su nombre tiene residentes en ella?". 

	Parecía no entender lo que Douglas le preguntaba.

	"No tengo bienes a mi nombre, hijo. Nunca he construido nada en mi vida". respondió con tristeza

	"Hay una propiedad rural a tu nombre. Tengo sus datos, y he solicitado el rastreo en su nombre también" afirmó Douglas, mirando bien al hombre que tenía delante.

	"No conozco esa propiedad. No tengo nada a mi nombre". 

	"¿Y el dinero que le robaste a tu antiguo socio?" preguntó Douglas, señalando a Pablo.

	"En aquella época en la que empezábamos, no era una gran cantidad y todo acabó pronto. Lo único que ha quedado hasta hoy es la vergüenza y el arrepentimiento". 

	Douglas se sintió molesto por la falta de información que le dio el hombre.

	"Necesitamos su colaboración, señor Armando. La vida de su sobrina puede estar en peligro ahora. No tenemos tiempo para mentiras y engaños. Usted ya tiene su parte de culpa en este caso, así que le aconsejo que coopere y esto le ayudará mucho cuando tenga que responder ante la justicia" habló con dureza.

	"Estoy diciendo la verdad, hijo mío. En ningún momento quise hacerle daño, por lo que creo que me sacaron de la manada, o no sé si tal vez se dieron cuenta de que era demasiado débil para seguir adelante, pero lo que digo es la más pura verdad". el anciano guardó silencio durante unos segundos. "Nunca he comprado una granja en mi vida". 

	Parecía convincente, pero Douglas ya había visto a muchos engañadores actuar así.

	"¿Entonces me dice que no es dueño de esta granja?" Douglas mostró al hombre los papeles.

	"¡No! Si está a mi nombre, la puso otra persona. No es mía". 

	Esas últimas palabras encendieron una luz en la mente de Douglas.

	"Tendremos que ir a las dos propiedades". le comentó al ayudante.

	"Pediré refuerzos y los separaremos para que dos grupos vayan a cada finca y los otros estarán pendientes de hacer el pago". 

	Douglas miró fijamente una vez más al tío de Verónica con la esperanza de notar algún fallo en su comportamiento, nada más que la culpabilidad podía verse en su marcado rostro.

	"Iré con el refuerzo a la propiedad a nombre de su tío". terminó el detective.

	"De acuerdo". Dijo el ayudante y se levantó para empezar a hacer sus llamadas.

	"Espero que no nos esté engañando. La vida de su sobrina puede depender de usted una vez más". Volvió a recalcar Douglas.

	"Solo quiero que todo se resuelva y que mi sobrina vuelva bien a casa". los ojos del anciano se aguaron, y Douglas esperó que fuera de verdad.

	"Señor Pablo, tendrá que entregar el paquete sin mí, por si lo piden antes de que yo regrese. Pueden llamar en cualquier momento y exigirle que salga inmediatamente al lugar indicado. No creo que se anticipen para no correr el riesgo de una emboscada. Así que les pido que estén muy tranquilos y sigan confiando en que recuperarán a su hija. No se desespere ni haga nada que los asuste en ningún momento. Uno de mis hombres irá contigo haciéndose pasar por mí, pero la entrega la harás tú".

	"Haré lo que pueda". dijo, tratando de sonar más firme que en los últimos días.

	"Buena suerte a ustedes. "Me quedaré aquí rezando para que todo salga bien". dijo el tío más alegremente antes de salir de la habitación y dirigirse al cuarto que le habían improvisado sin ningún medio de comunicación que pudiera conectarlo con los criminales. También había hombres alrededor de la casa vigilando todo, incluso sus pasos.

	"Mi equipo está preparado para que nos reunamos con ellos en el cuartel general y planifiquemos lo que vamos a hacer". comunicó el ayudante.

	"¡Genial! Ve allí ahora y en cuanto pueda haré lo mismo. Debemos tener mucho cuidado porque puede haber miembros de la banda vigilando la casa".

	El ayudante se despidió y se fue. Douglas orientó un poco más al padre de Verónica y se fue inmediatamente. Solo faltaba la confirmación de los delincuentes de dónde y cómo.

	Poco después, Douglas estaba en la comisaría de policía organizando el plan de separación de personas.

	"Cinco hombres y yo iremos por la carretera 452 hasta la finca que está a nombre del primo de la víctima". explicó el comisario, señalando una agenda que había confeccionado. "Los otros once irán contigo, Douglas, ya que el tío de la víctima dice que no es dueño de esa propiedad, el sobrino puede haber utilizado al tío para ello al igual que hizo con el secuestro. "No me fío mucho de lo que ha dicho, pero creo que es prudente que hagamos estos dos esquemas de aproximación". concluyó el hombre, pensativo.

	"Algo me dice que decía la verdad, pero como has dicho es mejor no fiarse demasiado". afirmó el detective.

	"Saldremos a media tarde y así llegaremos allí al anochecer, lo que nos facilitará el desplazamiento por el lugar. Como las fincas están a una distancia similar, saldremos juntos de aquí". 

	Douglas asintió.

	"¿Su gente está ayudando al padre?" Preguntó el ayudante.

	"Sí, se quedarán en la casa guiándolo en caso de que quieran programar el intercambio más tarde hoy". dijo Douglas.

	"¿Y si desean hablar con usted?" cuestionó el ayudante del sheriff.

	"Tengo un tipo en mi equipo que puede hacerse pasar por mí. Tiene experiencia y le gusta imitar a la gente. Nuestras voces son similares. No tendremos ningún problema con eso". Douglas confiaba en su equipo y sabía que todo saldría bien si seguían el programa.

	"Así que vamos a preparar nuestro enfoque". 

	El hombre se dirigió a la mesa y señaló un mapa que había hecho. 

	"Usaremos dos coches y vosotros tres. Cuando lleguemos será en silencio y sin confirmación de que somos policías. Entramos en la propiedad y cada grupo de dos se divide en una zona. Por lo que podemos ver en el satélite la finca a la que iré con mi grupo tiene algunas residencias cercanas entre sí. No es posible saber si hay gente viviendo allí, solo sé que existen" narró el diputado y abrió otra pantalla.

	"Donde vamos hay dos casas separadas. El lugar está en orden, eso es todo lo que sabemos hasta ahora". explicó Douglas, abriendo su portátil.

	"Yo también he observado, pero en la primera hay indicios de residentes. El jefe de la banda puede haber despedido al ama de llaves o algo así por un tiempo. Tiempo suficiente para que concluya las negociaciones" habló el ayudante.

	"¡Tienes razón!" Douglas estuvo de acuerdo. "Vamos a estar preparados por si hay más ciudadanos de a pie allí". dijo mirando la pantalla de su ordenador. "En mi caso me gustaría que solo cinco hombres se quedaran más cerca, el resto puede dividirse por los lados de la propiedad. No quiero que se junte mucha gente allí. Esto requerirá una atención extra de todos y no ayudará mucho". 

	El diputado consintió. Sabía que, si tuviera la posibilidad de elegir, Douglas les pediría que se quedaran al menos a 500 millas de distancia, para darle la libertad de trabajar, pero en ese caso particular su amigo había permitido su estrategia aceptando que la policía ocupara su lugar y actuara como estaba entrenada para mantener la seguridad pública a cualquier precio.

	"¿Se llevará a alguno de sus hombres?" preguntó el diputado.

	Tres de ellos que están acostumbrados a hacer seguridad privada estarán con nosotros. Dos de ellos se dividirán en los grupos que creemos, y uno estará conmigo. Como sabemos que la propiedad está más alejada de la carretera podemos distribuirnos bastante bien, o no harían falta tantos hombres". El ayudante sonrió a su amigo. Por eso Douglas había permitido tan fácilmente que todos fueran con él.

	"Dejaré entonces el equipo a sus órdenes. Todos deben seguir las órdenes del detective Douglas, ¡sin excepción!" determinó el comandante a sus subordinados.

	"Gracias, Raúl. Realmente aprecio tu ayuda".

	"No te preocupes, lo hago por el bien de la chica que puede estar en peligro, más que por ti". 

	Ambos sonrieron tomándose de las manos, deseándose buena suerte.

	"¡Vamos!" Dijo Douglas cerrando el ordenador dispuesto a marcharse. 

	Se alejaron y cada uno dirigió a su equipo para partir lo antes posible.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	 

	

CAPITULO 11

	
	Ese podría ser el último día que tendrían. Creyendo que así era, Douglas organizó sus cosas y se dirigió por la carretera 060 a la finca rural que, según la información del notario, pertenecía al tío de Verónica. Douglas estaba ansioso por terminar ese capítulo y poder seguir con sus planes. Se tomaría sus vacaciones y luego volvería a su rutina, una vez que se hubiera olvidado de aquel caso. Ese era su mayor deseo. En el camino, hablaron sobre la aproximación, y se acordó que solo dos hombres le acompañarían más allá. Uno de ellos sería un policía y el otro uno de sus hombres. Los otros estarían en lugares estratégicos, lo suficientemente cerca para ayudar si fuera necesario. 

	***

	Verónica se despertó sobresaltada al escuchar fuertes y frenéticos pasos por la casa. Algo estaba ocurriendo. Parecían apresurados y nerviosos. ¿Estaban planeando mudarse de nuevo, o era una señal de que la operación de secuestro estaba llegando a su fin? Cualquiera de las acciones que imaginaba la ponía nerviosa. No estaba segura de lo que se avecinaba, pero algo estaba a punto de suceder y Verónica era la clave de ese acontecimiento. 

	Se levantó rápidamente y procedió a su aseo personal. Quería estar preparada para cualquier resultado de toda aquella agitación.  

	Mientras terminaba lo que estaba haciendo, escuchó a uno de los forajidos hablar por teléfono. Tenía una conversación muy tranquila con su probable jefe.  Se dio cuenta por la forma sumisa en que hablaba. Solo se oían susurros, nada más. Fuera lo que fuera, no ayudaba a escuchar de qué iba el tema. Poco después, el menos grosero entró en la sala donde ella se encontraba.

	"Si todo sale bien, hoy cerraremos nuestro acuerdo con tu padre, jovencita". 

	Verónica estaba aprensiva. Era todo lo que quería, pero no pudo evitar el escalofrío que le recorrió la columna vertebral.

	"¡Bien!" dijo en voz baja. "¿Hay algo que deba hacer?" era mejor que cooperara, así las posibilidades de que la llevaran según lo acordado con su padre serían mayores. Si solo buscaban el dinero, seguramente lo harían.

	"No tienes que hacer nada más que mantener la calma y cooperar con todo lo que te pedimos. Tu regreso está cerca. Tenlo en cuenta y todo irá bien". 

	Verónica asintió con un movimiento de cabeza. 

	"Tómate el café que aún es pronto. Probablemente cerraremos el trato por la noche". 

	Verónica miró los zapatos del hombre. Casi nunca le miraba a los ojos para no crear problemas allí.

	"Todo irá bien. Recuerda que lo único que queremos es el dinero. Aquí nadie quiere que esto acabe mal, así que colabora y todos estaremos bien".

	"Haré lo que sea necesario" informó Verónica.

	"Eso está bien". el hombre colocó la bandeja en la mesita de noche y se marchó, dejándola temblorosa y más nerviosa de lo que quería.

	"He anhelado esta ocasión y ahora me siento como si me faltara el aire. No imaginé que este momento sería así". Pensó Verónica mientras se sentaba y cogía la taza de leche humeante que le habían dejado con una porción de tarta, unas tostadas con mermelada en un recipiente cerrado y el café. Comió todo lo que le sirvieron y buscó un libro para leer. Su ignorancia sobre lo que iba a pasar esa noche la dejaba con mil pensamientos en la cabeza. Cualquier cosa podía pasar después del pago. Y esto no era algo agradable de pensar.

	Con el paso de las horas, la tranquilidad en la casa comenzó a regresar. Verónica escuchó que guardaban las cosas en algún lugar, como si se estuvieran preparando para la salida real. A la hora de comer se enteró de la llegada de un coche. Era habitual que los forajidos sacaran la comida de quién sabe dónde. Y con el movimiento de ida y vuelta, Verónica se acostumbró al rugido del motor del coche, y el que acababa de llegar no era el vehículo que estaba acostumbrada a escuchar. "¿Es el líder el que viene a confirmar los próximos pasos?" pensó con curiosidad. Impulsada por la curiosidad, intentó echar un vistazo a hurtadillas por la ventanilla, pero no pudo ver nada desde allí. Parecía que habían sido lo suficientemente cuidadosos como para ponerla en una habitación donde no pudiera ver nada más que el bosque.

	Lo que más le llamó la atención, después del hecho de no reconocer el ruido del coche, fue que no pudo oír ningún susurro. Todo estaba en silencio, y ni siquiera se oía la voz de los criminales que ya conocía. Seguramente tenían grandes planes y ella estaba incluida, pero no podía saber nada al respecto.

	Cuando Verónica ya estaba cansada de intentar escuchar algo, el ruido del coche alejándose fue escuchado por ella. Quienquiera que estuviera allí transmitiendo alguna información estaba saliendo ahora. Sin duda, estaban organizando la reunión. Todavía trató de distinguir de dónde venía, pero no pudo. Hacía mucho viento en el exterior y el sonido se perdía por su fuerza. 

	Poco después, uno de los delincuentes se acercó a ella con un bocadillo. En cuanto el desagradable hombre entró, Verónica bajó los ojos.

	"Te he traído un bocadillo, princesa. Hoy no ha sido posible hacer la comida. Come, y ten por seguro que estamos a punto de acabar con esto". 

	Verónica permaneció en silencio mientras le escuchaba sin moverse. 

	"Es una pena porque me estabas cayendo bien. Echaré de menos lo que desgraciadamente no he podido tener. 

	 Aquellas palabras llegaron como un puñetazo en el estómago de Verónica, si hubiera sido en otro momento le habría lanzado algo a la cara a aquel monstruo que la miraba de la forma más despreciable posible.

	El hombre la observó durante unos segundos más, como ella se mantuvo en silencio y con la cabeza gacha decidió marcharse. Verónica estaba muerta de miedo.

	"Hombre despreciable. Cómo puede haber tanta gente de esta naturaleza deambulando por ahí, como si fueran normales. Poniendo en riesgo la vida de los demás. ¡Idiota asqueroso!" susurró en voz baja.

	Todavía molesta, se comió el sándwich y se bebió el zumo que le trajo con cierta aprensión, pero como no notó nada raro, dio un sorbo a su bebida.

	Tras el rápido tentempié, Verónica se acercó a la ventana, como ya se estaba acostumbrando a hacer cada vez que se sentía asfixiada por algo. Fuera hacía mucho viento y el ruido de los árboles chocando entre sí había aumentado. Por no hablar del zumbido del viento a través de los huecos de las ventanas.

	El cielo parecía que iba a derrumbarse. Era de un color negro grisáceo oscuro, lo que indicaba que una gran tormenta llegaría en cualquier momento. Se sentía incómoda en aquella situación. La lluvia intensa no era lo suyo, sobre todo cuando se encontraba en un lugar que no conocía y sin ninguna garantía de seguridad.

	Aunque esa visión la preocupaba, estaba el hecho positivo de poder sentir ese aire puro y limpio entrando en sus pulmones. La sensación de ser acariciada por el viento frío la agradaba mucho. Casi nunca tenía la oportunidad de oler y sentir la cercanía de la lluvia como la que estaba teniendo ahora. Con una sonrisa en los labios se apoyó en la ventana y se quedó disfrutando del placer que se había convertido en el único gran logro de aquel secuestro hasta el momento.

	 

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

CAPÍTULO 12

	
	Douglas miró al cielo. Todo indicaba que iba a llover en el lugar al que se dirigían. El tiempo se estaba volviendo muy oscuro y estaba claro que iba a llover. Una mezcla de alegría y preocupación le invadió. Alegría porque en esas condiciones sería más difícil hacerse notar cuando se acercaran. Preocupación, porque la lluvia podría estropear sus planes y dificultar su libre circulación por el lugar. Todavía sería más positivo, porque con el fuerte viento el ruido por la noche debería ser muy fuerte y les dificultaría escuchar algo fuera del cautiverio. Douglas estaba seguro de una cosa, haría todo lo posible por rescatar a Verónica sana y salva sin depender de la bondad de los criminales para hacerlo.

	Observando un poco más el tiempo, se dirigió a los hombres que le acompañaban en el coche.

	"Como pueden ver, una tormenta caerá en la dirección en la que vamos. Os pido que estéis atentos a todo. No facilitéis que los malos nos encuentren. Puede ocurrir que nuestra comunicación falle, así que permanezcamos lo más cerca posible, pero respetando una cierta distancia para no poner en riesgo la vida de la joven." Todos asintieron con movimientos afirmativos de cabeza. Una vez transmitida la información, continuaron el viaje concentrado.

	A veces Douglas miraba a la nada e imaginaba el momento en que se encontraría con Verónica. ¿Cómo sería ella en esas circunstancias? Esperaba que ella hiciera las cosas más fáciles para todos, especialmente para él.

	Eran las tres de la tarde cuando Douglas recibió una llamada del diputado.

	"¡Hola, Raúl! Sí, nos dirigimos a nuestro destino. Lo único que no ha salido según el plan es que lloverá mucho, y sospecho que lo hará antes de que lleguemos".

	"Tened mucho cuidado, entonces. Además de no saber exactamente cuántos son, la naturaleza puede convertirte en una presa fácil para ellos" advirtió el policía. "¿Has tenido noticias del padre de la chica?"

	"No, y no creo que organicen el encuentro hoy debido al clima. Es una gran oportunidad para nosotros. Creo que esta lluvia será de gran ayuda". Dijo Douglas.

	"Creo que tienes razón, pero como he dicho, tened mucho cuidado. No sabemos lo que nos espera allí. Si tienes alguna información adicional de su familia, házmelo saber".

	"¡Trato!" 

	Apagaron sus dispositivos y cada uno se concentró en lo que les esperaba pronto. 

	La distancia de los lugares a los que irían era prácticamente la misma, pero como el ayudante del sheriff saldría antes y en dirección contraria a la de la lluvia, probablemente llegaría antes que el equipo de Douglas y estaría más seguro de si Verónica estaba en su destino o no. Por si acaso, pisó el acelerador. Quería llegar lo más cerca posible de su colega. Así actuarían juntos, sin dar oportunidad a una posible comunicación entre los forajidos si se dividían estratégicamente en ambos lugares.

	Unos kilómetros más adelante ya podían ver cómo empezaba a llover. La lluvia era suave allí, pero las señales indicaban que más adelante sería más fuerte. Se acabaron las conversaciones paralelas entre los miembros del primer coche que conducía Douglas. Todos estaban preparados para el gran momento.

	***

	La lluvia caía con fuerza en el lugar donde se encontraba Verónica. Si no fuera porque el área que ella comprendía cubría parte de la propiedad, la lluvia habría mojado la ventana donde se encontraba y le habría impedido observarla. Mirar a través de la ventana la ayudó a alejar de su mente cualquier mal pensamiento que intentara apoderarse de ella.

	Asombrada, miró el tiempo que hacía fuera. El movimiento de las ramas de un lado a otro por la fuerza del viento. El olor de la tierra mojada por la lluvia. Esas pequeñas cosas eran tan buenas que podía sonreír de verdad por unos momentos. A Verónica le encantaba ver caer la lluvia fuera de su casa cuando era pequeña. Siempre disfrutaba de la vista. Cuando se hizo mujer abandonó esta costumbre.

	Durante algún tiempo permaneció arrodillada en la cama observando la belleza de la naturaleza, pero en cierto momento el tiempo se volvió un poco más frío y ya no era posible ver nada más que la niebla formada por el viento que parecía querer arrastrar todo a su alrededor. Rápidamente, Verónica tuvo que cerrar la ventana y volver a su realidad de prisionera. Solo podía escuchar los múltiples sonidos del exterior que se le hacían tristes y lacrimógenos.

	Tiempo después, Verónica escuchó unos ruidos que indicaban que alguien se acercaba. Inmediatamente el menos repugnante entró en la habitación.

	"Veo que el mal tiempo te ha obligado a cerrar la ventana". comentó con calma. "Vengo a decirte que, debido a esta fuerte tormenta, no haremos tu entrega hoy. Su regreso a casa será mañana". 

	Ambos se mostraron contrariados por la noticia.

	"De acuerdo. Haced lo que queráis". habló sin nada del miedo que sentía cuando era el otro hombre el que venía a veces.

	"Compórtense como lo han hecho que aquí no les pasará nada. Solo queremos el dinero, nada más".

	Una vez más le aconsejó, esta vez ella asintió y pronto se encontró de nuevo sola.

	"Este mismo día podría estar en casa, pero qué es este giro del destino que me obliga a permanecer en manos de esta gente un día más". exhaló largamente, se estiró en la cama y finalmente encendió el aparato que le habían dado para escuchar algo que no fuera el sonido de la lluvia, que ya no le resultaba atractivo ni tranquilizador.

	Douglas miró su reloj. Eran las siete de la tarde y pronto llegarían. La granja estaba a unos cincuenta kilómetros de la carretera por un camino de tierra. Probablemente tardarían más de lo previsto en llegar al lugar. Tendrían que tener mucho cuidado con los posibles agujeros y árboles caídos a lo largo de la carretera. Por no hablar de los atascos que eran habituales en ese tipo de carretera. Esperaban no tener demasiados contratiempos o podrían llegar demasiado tarde al posible cautiverio. Douglas tenía razón en una cosa, los delincuentes no harían el intercambio en esas circunstancias, y tenía que aprovechar la situación para actuar.

	El ayudante no se había puesto en contacto todavía y seguían sin saber dónde estaba realmente Verónica. La única certeza que tenían era que debían seguir adelante, inmediatamente.

	 

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

CAPÍTULO 13

	
	La lluvia caía sin previsión de parar cuando Douglas divisó el gran cartel con el nombre de la granja. Abandonó la carretera y bajó por un camino empinado y lleno de charcos de barro. Debido a la escasa visibilidad y a los peligros que podía haber, optó por conducir a velocidad reducida. Para no correr grandes riesgos en la tormenta.

	Douglas había conducido 16 kilómetros por la carretera cuando sonó su teléfono.

	"Acabamos de llegar a la propiedad, aparentemente no hay gente aquí.  Realizaremos otra inspección para confirmar lo que creemos. Mientras tanto tenga cuidado, las posibilidades de que esté allí son mayores ahora" le pidió el ayudante.

	"Todavía iremos un poco más lejos. El camino está muy mal debido a las lluvias. En cuanto nos acerquemos nos pondremos en contacto de nuevo". explicó Douglas.

	"¡Trato hecho! Esperaré y, por favor, tened cuidado". 

	Douglas llamó por radio al otro coche que iba detrás e informó de que las posibilidades de que Verónica estuviera allí habían aumentado. Todo el mundo debería estar preparado para su llegada. Cuando todo el mundo estuvo al tanto de la información, prestó atención a la carretera y prosiguió sin desviar su atención de nuevo. 

	***

	Eran más de las ocho de la tarde cuando sonó el teléfono de la residencia del padre de Verónica.   

	"Hemos tenido contratiempos, tío, y el intercambio no se hará hoy. Ahora dame a tu sobrino que es menos lento. Quiero darle la información. 

	Con cara de cansancio, el hombre pidió ayuda a uno de los agentes del equipo de Douglas, que se quedó con él. El chico escribió rápidamente lo que debía decir.

	"No está aquí ahora. Acaba de salir a buscar unas medicinas que necesito tomar sin interrupción". dijo lo primero que se le ocurrió para añadir a lo escrito. "Puedes pasarme la información y la escribiré aquí". pidió.

	"¡Pues si no hay manera! Debes tomar el dinero en el sector del aeropuerto mañana a las 10 de la noche. Cuando lleguemos, te llamo y me sigues. Cuando esté en el barrio, te llamaré para decirte dónde estaré. ¿Entendido?" preguntó el hombre rudo.

	"¡Sí, lo tengo!" respondió Pablo. "¿Tienes el número de mi móvil?". 

	Se oyó una fuerte carcajada al otro lado de la línea.

	"Por supuesto que sí, viejo. ¿Crees que somos aficionados? Ahora recuerda una cosa, si tienes que llevar a alguien más contigo que sea solo tu sobrino. Si notamos movimientos extraños, se muere. No te adentres en el barrio sin antes abrir la ventanilla del coche, si está oscuro. Quiero asegurarme de que cumplas tu parte, viejo".

	"Haré todo lo que usted diga". el oficial que estaba a su lado le hacía un gesto positivo. "Estaremos solo yo y mi sobrino allí" dijo Pablo. "¿Y la entrega de mi hija? preguntó después de leer el papel que le habían mostrado.

	"No te preocupes por ella, solo preocúpate de hacer lo que te digo y te la entregarán, pero para que no se diga que soy muy malo te explico que la entregarán en otro punto de la ciudad. Es un lugar muy concurrido, y en cuanto confirmemos el dinero a nuestros compañeros la dejarán ir" expuso el criminal. 

	El padre de Verónica estaba a punto de preguntar sobre la situación de la banda cuando el agente le pidió que mantuviera la calma y que hiciera lo que le habían dicho.

	"Entonces es un trato". concluyó molesto, y un instante después la llamada se desconectó.

	***

	A pocos kilómetros de distancia, Douglas ya había sido informado de lo que había sucedido en la casa de Verónica y no se sorprendió por el intercambio cancelado. Ahora solo faltaba la llamada del ayudante del sheriff, para que pudieran estar seguros del verdadero cautiverio. 

	Mientras Douglas guardaba el móvil, un trueno iluminó el aire, despejando todo a su alrededor. Con la luminosidad se pudo ver a lo lejos una casa que debía ser la misma que veían en el satélite. Un poco más allá sonó el teléfono.

	"¡Hola, Raúl!" responde Douglas con ansiedad.

	"No hay residentes aquí, Douglas. El lugar parece haber sido habitado recientemente y si era nuestra chica, deben haberla llevado a otro lugar. Hicimos una búsqueda interna y no encontramos a nadie". 

	"Ahora esta es la única pista que tenemos" pensó Douglas.

	"¡Cuidado! Las posibilidades son mayores ahora" advirtió el ayudante.

	"Gracias, amigo. Me pondré en contacto pronto". 

	Douglas apagó el aparato y prosiguieron. Ahora era todo o nada.

	***

	Verónica estaba inquieta. La lluvia en el exterior seguía cayendo. Y dentro, las cosas parecían empezar a ponerse más tensas. Lo único que quería en ese momento era despertar de aquella pesadilla y verse en su casa, junto al padre que tanto quería. Si no fuera por su habitual positividad, adquirida cuando aún era una niña, Verónica ya se habría rendido al pesimismo y a la queja. Sin embargo, sabía que eso no la ayudaría en absoluto, pero se hacía más difícil cada vez que llegaba la noche y todo seguía igual.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

CAPÍTULO 14

	
	Como había mencionado anteriormente, el forajido vino a traer la cena a Verónica. En cuanto él abrió la puerta, ella se puso recta para evitar que él pensara que estaba desanimada.

	"¡La cena está lista, belleza!" le advirtió mientras se acercaba. "¿Sabes que ya me estaba acostumbrando a tenerte aquí?" le siguió mirando con intensidad. "Me encantaría llevarme un recuerdo tuyo y sé que a ti también te encantaría". 

	Verónica se puso tensa ante su acercamiento, pero no movió ni un pelo, para no dejar claro el pánico que sentía en ese momento. 

	"¡Come!" exigió el hombre con dureza al comprobar que ella no estaba de acuerdo con las chorradas que había dicho.

	Cuando se fue, las lágrimas rodaron por el rostro de Verónica. Aquel infierno ya era demasiado para soportar. Estar cautiva durante días seguidos no era suficiente, ahora tenía que fingir ser fuerte ante esta prueba adicional. No podía aguantar más. Si todo no salía bien al día siguiente, se volvería loca.

	A lo lejos, Douglas divisó una luz brillante. Se acercaban y la prueba que necesitaban estaba delante. Había gente en ese lugar, y Verónica estaba entre ellos. Estaba absolutamente seguro de ello. El gran desenlace de aquel secuestro pronto comenzaría.

	"Todo dispuesto según lo previsto. Mantengan sus teléfonos en silencio y que cada grupo siga como hemos acordado. El tiempo no ayuda mucho, pero seguiremos con la misma estrategia. No se pierdan. Aunque está lloviendo, la visibilidad es buena y podemos movernos con bastante facilidad. Ha llegado el momento".

	

	***

	"¡Maldita sea! maldijo uno de los delincuentes al ver que el agua empezaba a caer dentro de la casa. "Tendré que salir a arreglarlo o se inundará todo aquí dentro". dijo.

	"¿A qué esperas?" cuestionó el otro.

	"Tu oferta de ir en mi lugar". comentó el criminal con una sonrisa en la cara.

	"No aguantes la respiración, hombre. Ve tú y yo me quedaré dentro limpiando el desastre. Les dije que debían haber arreglado algún sitio mejor, pero no, se empeñaron en elegir este lugar". se quejó secamente el criminal.

	"Seguimos órdenes, amigo. Aquí no tenemos que elegir. Nuestro trabajo es hacer lo que dicen y esperar nuestro dinero" terminó el compañero.

	"Luego ve a hacer tu trabajo y a ordenar". 

	Mientras el otro cogía una linterna y un chubasquero, su compañero empezó a rascarse la barba, maquinando algo, sus pensamientos lejanos.

	"Voy a coger un trozo grande de plástico en el granero para rellenar el agujero. Mañana por la mañana pongo baldosas allí".

	"No te preocupes por eso. Será la última noche que pases aquí". El otro criminal dejó la puerta entreabierta.

	Verónica oyó el movimiento de alguien que se iba y su corazón empezó a latir desbocado. "¿Qué estaría pasando?". Tensa, permaneció inmóvil donde estaba. Desde que el criminal salió de la habitación había permanecido en la misma posición en la cama. Ni siquiera pudo comer la comida. El movimiento en el exterior continuó un poco más y el silencio volvió a apoderarse del espacio. La única vida que existía allí era el viento y la lluvia. 

	***

	

	Douglas y su personal no tenían ni idea de cuántos forajidos podrían estar dentro. Para saber un poco más antes de irrumpir en el cautiverio, buscaron información en la zona cercana. Vieron que un coche estaba aparcado detrás de la casa, lo que les dio pistas de que no eran tantos. Porque si necesitaban hacer una huida teniendo muchos compañeros, un vehículo solo no sería suficiente. Mientras se preparaban para hacer un intento, escucharon ruidos y volvieron a sus posiciones. Un hombre salió de la residencia cubierto por un impermeable y miraba de un lado a otro como si buscara algo. "¿Habrán oído algún ruido? pensó Douglas con preocupación.

	El delincuente se dirigió hacia una pequeña casa situada al lado y entró en ella. Pronto salió con un trozo de plástico en las manos y una escalera en movimiento. Observando la escena, el detective llegó a la conclusión de que iba a hacer alguna reparación causada por la fuerte lluvia que ahora había empezado a remitir un poco. Lo cual ya no importaba, porque para entonces todos estaban empapados.

	Cuando el hombre subió la escalera, su impermeable voló con el viento y Douglas vio algo brillante en su cintura. 

	***

	

	Verónica se acurrucó en un rincón de la habitación cuando oyó que se acercaban unos pasos. "¿Quién de los malos vendría a mi habitación a estas horas?", se preguntó aterrorizada y cubriéndose con la manta.

	El chirrido de la puerta se mezcló con los latidos de su corazón y, mientras trataba de acostumbrarse a la escasa luz, Verónica vio una gran sombra que se acercaba.

	"¡Hola, princesa! He venido a calentar un poco tu cuerpo". 

	Verónica se levantó bruscamente y apoyó su cuerpo en la fría pared. 

	"No tengas miedo, será rápido, te lo prometo". 

	Cuando se acercó a ella, se zafó de sus brazos y se levantó de la cama rápidamente.

	"Estás loco. No tenéis que hacer esto. Mañana tendréis vuestro dinero y cada uno podrá seguir su camino". dijo con la poca calma que le quedaba.

	"Por supuesto que lo haré. Eres muy hermosa y solo un tonto no aprovecharía esta oportunidad para disfrutar de esta belleza." dijo él mirándola de arriba abajo.

	"Gritaré para que te oiga tu compañero y te meterás en un lío". amenazó ella, usando el único truco que tenía.

	"Está fuera y no te va a oír, guapa. Yo en tu lugar no forzaría las cosas que pueden ir a peor para ti. Ven aquí". 

	Verónica trató de escapar, pero antes de que pudiera, a través del pequeño espacio que tenía, el hombre agarró su blusa y tomó parte de ella en su mano. Verónica perdió un poco el equilibrio, pero pronto se recuperó y volvió a huir.

	Puede que consigas lo que quieres, pero no será fácil". comentó, corriendo hacia la puerta y dándose cuenta de que estaba cerrada.

	"¡Tranquila, cariño! ¿Por qué luchar contra algo que no puedes evitar?" sacó un paño blanco de su bolsillo, y Verónica se dio cuenta de que se acercaba el final de su lucha.

	"¡Maldita sea!" gritó con los ojos enrojecidos por la ira y el miedo.

	"Ven aquí y deja que pase". ordenó él, encendiendo el interruptor de la luz a su lado, y esta vez consiguió moverse más rápido que ella y la cogió del brazo, acercándola a él. "Serás mía, belleza". 

	Ella intentó darle una patada en medio de las piernas, pero fue atrapada y pronto le pusieron un paño en la cara y cuando necesitó aire fue el momento en que no vio nada más. 

	El forajido la colocó sobre la cama con una amplia sonrisa y mientras comenzaba a arrancar los pedazos que le impedían sucumbir a su lujuria escuchó un fuerte ruido en el exterior.

	"¡Maldita sea! No puedo creer que ese idiota se haya caído ahí fuera". pasó sus manos por los muslos de Verónica y salió a ver qué había pasado. "Volveré en la oscuridad de la noche, mi amor. No te despertarás pronto". El hombre se alejó, pero dejó la puerta entreabierta.   

	Al salir, se dio cuenta de que algo iba mal. No había nadie en el suelo y las escaleras estaban vacías. Rápidamente sacó su arma de la cintura y le siguió en silencio. Estaba bastante oscuro, pero el criminal estaba preparado para lugares así, y cuando vio una sombra detrás de un depósito de agua apuntó su arma en la dirección de la que surgió la sombra, e instantes después se oyó un ruido de disparo, y un cuerpo cayó al suelo muerto.

	***

	

	"Cuidado, puede haber alguien más dentro de la casa". Douglas advirtió, moviéndose lentamente hacia la puerta. 

	"Solo estamos nosotros dos". aclaró el bandido que había sido atrapado.

	Douglas fue rápidamente en busca de Verónica. Dentro del cautiverio solo estaba encendida la luz de la habitación. Detrás de él, había refuerzos y cada uno se dirigió a un lado en busca de la joven. Cuando Douglas abrió lentamente la puerta de una de las habitaciones, su corazón se aceleró como nunca antes había ocurrido. Una mujer estaba tumbada en la cama, inmóvil.  

	"¡Dios mío!" exclamó mientras se acercaba. Se acercó a ella y se dio cuenta de que efectivamente era Verónica. Al parecer estaba drogada porque no parecía responder a su tacto. "Verónica, ¿puedes oírme?" Douglas desvió la mirada de su cara hacia su regazo, que estaba expuesto debido a la falta del trozo de tela. Mirando más allá, descubrió que no parecía haber pasado nada más allá. El criminal que fue asesinado afuera había intentado violarla, pero por suerte ellos llegaron primero. "Lo mataría si estuviera vivo". comentó para sí mismo, enderezándola y levantando a Verónica sobre su regazo.

	"¡Douglas la ha encontrado!" advirtió uno de los policías a los demás cuando entró en la habitación. "¿Está bien? preguntó al detective.

	"Aparentemente lo está". Llama al ayudante del sheriff y dile lo que ha pasado aquí. Entonces, Douglas la cogió en brazos. "¡Vamos!" 

	La observó mientras había luz. Verónica dormía mientras jadeaba. Seguramente, todavía estaba agitada por la pelea que tuvo. Su rostro abatido tenía grandes ojeras alrededor de los ojos. Probablemente por las noches de insomnio que pasó allí. Aunque Douglas no conocía a la chica, le pareció que Verónica también había perdido peso. La cargó sin mucho esfuerzo, mientras el frágil cuerpo permanecía inmóvil en sus brazos. Nunca había visto a una mujer así.

	Douglas la llevó rápidamente al coche. Una suave lluvia seguía cayendo, dejando su pelo con pequeñas gotas de agua corriendo por él. Instintivamente inclinó su cuerpo sobre el de ella para protegerla. Al llegar al vehículo, se subió con ella al asiento trasero. 

	"Conduce tú y yo la acompañaré hasta aquí. Puede ser que se despierte y se ponga nerviosa". le pidió al policía que iba al volante.

	Los agentes y policías que se quedaron en el lugar de los hechos esperarían la llegada de la policía y del instituto de medicina legal, para llevarse lo cadáver.

	Durante parte del trayecto, Douglas miró con curiosidad a la mujer que tenía en su regazo. Verónica parecía estar sumida en un profundo sueño. Seguramente el criminal muerto la hizo ingerir alguna sustancia fuerte para aprovecharla. Al examinarla más de cerca, vio una marca roja en su cuello, pero no había pruebas de una agresión posterior. 

	Algún tiempo después, cuando Douglas había hablado con el ayudante del sheriff y le había pedido que le comunicara la noticia al padre de la mujer, seguía con la cabeza de Verónica sobre su regazo. A veces le tomaba el pulso, porque la joven seguía dormida y eso ya le preocupaba.

	"El tipo debe haberle dado una dosis enorme. Sigue durmiendo" comentó al conductor que había mirado hacia atrás.

	Unos kilómetros más tarde, Douglas contemplaba el paisaje nocturno bajo la brillante luna, cuando notó un movimiento en su regazo. Al bajar la cara, se encontró con los ojos más hermosos que había visto en su vida. Todo allí estaba borroso. Ya no era posible distinguir lo real de la fantasía. Los ojos no se separaron, y llegaron a causar a Douglas cierto dolor, y solo se dio cuenta de que no respiraba bien cuando le dieron una fuerte bofetada en la cara.

	"¡Maldito monstruo! Puedes conseguir hasta lo que quieras, pero yo lucharé hasta el final". gritó Verónica, tratando en vano de levantarse. "¡Déjame ir!" Las lágrimas comenzaron a caer por su rostro. 

	Tomado por sorpresa y preocupado por sus repentinos movimientos, Douglas la sujetó con fuerza para que no se hicieran daño.

	"Cobarde asqueroso". Verónica seguía maldiciendo y sintiendo el fuerte dolor en su muñeca por el infructuoso intento de liberarse del secuestrador. 

	Volvieron a mirarse durante un largo rato. Verónica tuvo la impresión de que esos ojos parecían diferentes, pero como estaba un poco oscuro allí, todo indicaba que era el asqueroso bandido que había intentado cobardemente contra ella hace un tiempo, y que ahora se la llevaba a quién sabe dónde.

	"Te dejaré ir. Cálmate!" Habló Douglas, que miró al conductor que seguía conduciendo. En cuanto la soltó, sintió un fuerte golpe en sus partes íntimas. "Incluso inmovilizada y tumbada ha conseguido darme un puñetazo", pensó, apretando los dientes. 

	Al verle contener el dolor, Verónica aprovechó para dar una patada a la puerta del coche en un intento de abrirla para poder escapar a la oscuridad.

	"¡Que Dios me ayude!" gritó al sentir que sus cabellos eran sujetados por unas fuertes manos que le impedían deslizarse fuera del vehículo. 

	El hombre tiró de ella sin cuidado. No estaba contento, pues la sujetaba con cierta dureza. Cuando estuvieron frente a frente, Verónica se estremeció. Iba a matarla, sus ojos lo decían.

	"Cálmate, Verónica, me llamo Douglas y fui contratado por tu padre para mediar en tu secuestro. Soy tu falso primo con el que hablaste por teléfono hace unos días".

	Verónica se quedó quieta. De hecho, la voz sonaba como la que ella había escuchado. 

	"¡Siéntate y relájate! Te vamos a llevar a casa". explicó finalmente, dejando atrás sus suaves mechones de pelo. 

	Verónica se sentó y miró a su alrededor.

	"Lo siento. Hace un momento había un hombre intentando violarme y pensé que eras tú". dijo sin mirarle.

	"No te preocupes, lo entiendo". él asintió, sin apartar sus ojos de los de ella. 

	"¿Cómo está mi padre? ¿Nos vamos ya a casa?" preguntó Verónica, volviéndose hacia él. 

	Una vez más, la sensación de mirarla a los ojos trajo a Douglas algún tipo de consuelo. Probablemente, por el hecho de haberla salvado de dos pesadillas.

	"Tu padre está bien, no te preocupes. Lo encontrarás pronto". habló con firmeza.

	"¿Cómo te has enterado del cautiverio?" preguntó Verónica con más calma. 

	"Rastreamos propiedades a nombre de tu primo y tu tío y encontramos dos. Fuimos a las dos y te encontramos en esa".

	"¿Mi tío?" cuestionó incrédula.

	"Sí, Armando, tu tío, estuvo involucrado en tu secuestro, al principio junto con tu primo Henrique". Douglas notó que sus ojos brillaban por las lágrimas entrantes.

	"No puedo creerlo". dijo ella, todavía con desconfianza. "Así que por eso uno de ellos amenazó al otro y ambos dijeron que el jefe les prohibió tocarme. Por eso. Mi tío estaba a cargo de la banda". adivinó, con la voz entrecortada por la emoción.

	"En realidad, el que mandaba era tu primo. Al parecer, utilizó a tu tío dándole la impresión de que sería uno de los líderes, pero lo sacó de escena lo antes posible."

	"¿Por qué hizo eso?" ella parecía seguir sin aceptar esa historia.

	"Me parece que estaba endeudado, y al ser un hombre psicológicamente débil, se dejó llevar por las promesas de su sobrino, pero cuando se dio cuenta de que las cosas se ponían más serias, fue a tu casa y terminó confesando todo". Informó Douglas, mirando a la carretera que tenía delante.

	"Pobrecito. Siempre ha sido de los que se dejan influenciar por gente equivocada". 

	Douglas la miró sorprendido. ¿Cómo podía en un momento así escuchar esas palabras viniendo de ella?

	"Es una persona débil, eso es todo". Concluyó Verónica, ignorando un poco la expresión de asombro del hombre.   

	  "Si tú lo dices, ¿quién soy yo para decir lo contrario?" asintió él, seguro de que ella entendía lo que pasaba por su cabeza.

	Agotada, física y emocionalmente, Verónica se tumbó en el asiento y miró impotente a la oscuridad. En ese momento, podría haber sido violada. Cómo podía un familiar hacer algo tan absurdo a su amada. Ella siempre supo que su tío era débil y, ciertamente, el astuto sobrino se aprovechaba de ello. Por eso no podía, ni quería, sentir ninguna pena por su tío. Había sido el único de la familia de su madre que no les había dado la espalda a ella y a su padre. Es cierto que en algún momento había dado dinero a algún pariente, especialmente a ese tío, pero la mayoría de ellos acudían a ella y a su padre solo por dinero. Sin embargo, él no era como los demás y eso la ayudaba a no sentirse enfadada con él. Ni siquiera recordaba la cara de su primo. Hacía mucho tiempo que no hablaban. Lo había visto años atrás en un evento local de la ciudad, y desde entonces no había vuelto a saber de él. A partir de ahora, probablemente no volvería a saber nada de él.

	"¿Te han dado alguna pista sobre quién estaba detrás?" preguntó Douglas con curiosidad.

	"¡No! Escuché a uno de ellos, el menos desagradable, decirle al otro que se mantuviera alejado de mí, ya que al jefe podría no gustarle que estuviera cerca. Eso es todo".

	"Ese forajido del que hablas debe ser el que tenemos fuera del cautiverio". —Verónica miró y no dijo nada. 

	"El otro debe haberte hecho esto". comentó señalándola a ella, que rápidamente se subió la cremallera de la blusa. "Está muerto y no secuestrará a nadie más". 

	La noticia supuso un alivio, pero aún quedaba asco en ella. 

	"Como tantos otros que viven del crimen, busca la muerte por su propia mano y esto es muy triste. A menudo trato con niños, jóvenes y adultos que solo quieren vivir con dignidad y se encuentran con tantas barreras que un imbécil como él quizá nunca haya tenido que pasar" soltó.

	"Eso seguirá existiendo independientemente de lo que hagamos o dejemos de hacer. Es mejor no sufrir por esto". Douglas hablaba en serio. Había visto tantas cosas en sus 32 años que ya no se asustaba fácilmente.

	"¡Ya lo sé!" de vuelta en sus pensamientos Verónica recordó a su padre y una gran alegría se apoderó de su rostro al mirar la oscuridad que se extendía detrás de ella. "Vuelvo a casa papá". pensó con más calma.

	Douglas observó por el rabillo del ojo a la mujer. Ella parecía sonreír por alguna razón. ¿Era porque estaba a punto de volver a ver a su padre, o había otro hombre además de él al que le gustaría abrazar después de todo lo que había vivido en esos días? Durante el tiempo que pasó en su casa, no notó nada que le hiciera creer que la bella mujer tuviera a alguien, pero tratándose del sabio universo femenino sabía que era posible que hubiera alguien. Todavía no había conocido a seres más inteligentes y discretos que las mujeres, cuando desean serlo. Que ella tuviera o no un hombre en su vida no era asunto suyo. Su trabajo era llevar a la hija de su cliente a casa sana y salva y volver a sus vidas como antes. Si es que era posible durante los próximos meses.

	El silencio se apoderó del espacio y durante mucho tiempo no hablaron. Cada uno miraba la oscuridad del exterior mientras planeaban sus próximos pasos.

	Estaban a unos cuantos kilómetros de distancia cuando sonó el teléfono móvil de Douglas.

	"¡Hola, Raúl! Sí, estamos bien". 

	Verónica le oyó decir en voz baja. 

	"¿Cómo?" el detective parecía tenso, y eso no era bueno. "¿Cómo ha pasado algo así?" preguntó visiblemente molesto. 

	"¿Qué estaría pasando?". Un viento sopló en el interior del coche y Verónica se quedó helada. 

	"Crees que es necesario que hagamos esto. ¿No hay otra opción?" cuestionó, y frunció el ceño, lo que la alarmó aún más. "Está bien entonces, pero vendré a buscarte mañana a primera hora para tener más noticias. Claro, claro. Me ocuparé de ello". 

	Cuando colgó, Verónica le miró con curiosidad.

	 “¿Qué ha pasado?” preguntó, sintiendo una opresión en el corazón.

	"A tu padre se lo llevaron dos hombres que entraron en tu casa mientras te sacábamos del cautiverio". Fue directo, no quería engañar a la chica.

	"¿Qué quieres decir con que se lo llevaron? Cuando yo no estaba, se llevaron a mi padre, ¿es eso?" cuestionó ella cerrando el puño.

	"Eso es lo que creemos, Verónica. Como el secuestro fracasó y nosotros nos dedicamos sobre todo a rescatarte, se aprovecharon de la situación y se llevaron a tu padre."

	"Dios mío, ¿cómo puede ocurrir algo así?" comentó incrédula ante lo que estaba escuchando. "¿Qué clase de tontería es dejar a mi padre solo y que todos vengan a buscarme? respondió ella, encontrándose con un par de ojos fríos y distantes.

	"No dejamos a tu padre ir solo sin escolta. Había tres hombres allí. Salimos en su mayoría a buscarte porque eras tú quien estaba en riesgo en ese momento.  Nunca podríamos haber imaginado que los secuestradores tuvieran un plan de respaldo, si es que lo tenían". Explicó Douglas con sequedad. "¿Quién se cree esta mujer para decir lo que debe o no debe hacer un profesional como yo?" pensó frustrado por lo ocurrido y por no haberse preparado contra ello.

	"¿Qué vas a hacer ahora?" preguntó con aprensión. "Desde luego, corre más peligro que yo. Los criminales pueden estar furiosos, porque usted mató a uno de ellos y arrestó al otro. Con eso, pueden decidir fácilmente por la muerte de mi padre" habló con la voz entrecortada por la emoción.

	"Haremos todo lo posible para arreglar esto, chica. Ahora, lo mejor que podemos hacer es llevarte a otro lugar que no sea tu casa y esperar noticias".

	"¿Esperar noticias? No hablas en serio, deben haber dejado alguna pista". Verónica estaba decidida.

	"En todos los casos de aparente secuestro solo podemos esperar a que se pongan en contacto con nosotros, a no ser que tengamos mucha suerte y nos toque tu padre de camino al cautiverio o algo así". concluyó con dureza.

	"¡No me lo creo!" ella giró la cara hacia el otro lado. "¿Qué está pasando?", se preguntó. "¿A qué viene toda esta crueldad?". Aunque la familia de su tío no era afortunada, no tenían derecho a culparles de esto. Además, siempre que lo pedían, Verónica y su padre ayudaban constantemente. "¿Y dónde está mi tío?" preguntó ella, con la cara todavía vuelta hacia el cristal del coche.

	"Se lo han llevado". 

	Verónica guardó silencio y no hubo más conversación.

	Douglas tenía un cómodo apartamento en Río Verde, que solía alquilar a los hombres de negocios que venían a la ciudad por motivos de trabajo y llevaban a sus familias, que preferían un lugar menos formal para alojarse que un hotel. Por suerte, estaba vacío durante esas semanas y lo habían limpiado hacía días. Iba a llevar a Verónica allí hasta que todo estuviera arreglado.

	Pasaron rápidamente por su casa y mientras él arreglaba algunas pertenencias, Verónica se quedó en el coche dentro del garaje. En cuanto recogió algunas prendas, se dirigieron a la nueva dirección.

	Cuando llegaron al pequeño, pero bien organizado edificio, Douglas saludó al guardia de seguridad y entró. El empleado que les había traído hasta aquí había ido en busca de más información para transmitirle, y a ambos les tocaba descansar por el momento.

	Douglas abrió la puerta y le indicó que entrara. Verónica pasó junto a él y pronto estuvo dentro de la pequeña y acogedora habitación. El ambiente era corriente, sin excesiva futilidad, tal y como a ella le gustaba. Una mesa de centro entre dos grandes sofás y dos sillones completaban el cuadrado en el centro del salón. Un poco más allá, una mesa de comedor separaba las habitaciones. Aunque Verónica siempre aprobaba las cortinas allá donde iba, allí no las había y, sin embargo, la habitación le parecía acogedora con sus modernas persianas de tela. El cuadro era de color neutro y no cansaba en absoluto la vista. Otro aspecto positivo que encontró allí, en presencia de tantos.

	"Hay tres habitaciones en el pasillo. Elija uno de ellos y siéntase como en casa. Hay un baño en dos de ellas. Báñate mientras yo voy a buscar información. ¿Has cenado hoy?"

	"No, pero no tengo hambre, gracias". agradeció ella.

	"Todavía necesitas comer un poco. Tu cuerpo debe estar débil y debes nutrirte, para estar bien cuando te necesitemos. Hay un restaurante de un amigo mío que permanece abierto hasta tarde. "Pediré algo de comida" comentó seguro de lo que haría, estuviera ella de acuerdo o no.

	"¡Está bien!" Verónica se alejó dejándole libertad para actuar a partir de ahí.

	Douglas había tenido pocas noticias de su colega. Solo le había informado de que habían entrado en la casa por la puerta principal. El guardia de seguridad confundió a los hombres con la gente de Douglas y a partir de ahí fue fácil para los delincuentes que ni siquiera se anunciaron. Cuando se dieron cuenta ya era demasiado tarde, no pudieron evitar que se llevaran a los dos hombres. "Seguro que han cogido al padre por no tener ya a la hija". pensó Douglas. El mayor problema era que los forajidos seguramente estaban furiosos y eso podría entorpecer un poco más las cosas. Douglas estaba perdido en sus pensamientos cuando una mujer envuelta en una toalla apareció frente a él.

	"Lo siento, pero no tengo ropa que ponerme, y después de llamarte durante unos momentos y no obtener respuesta he decidido venir aquí". se justificó con seriedad. "La ropa que me dieron en el cautiverio está toda ahí". concluyó avergonzada.

	"Está bien. Siento no haberte escuchado. Te voy a prestar una camiseta gigante, que me regaló mi madre hace años. Ella esperaba que yo creciera un poco más. Te quedará muy bien". Douglas se levantó para coger la ropa que recogió pensando exactamente en ella mientras organizaba sus cosas en su casa. Cuando pasó junto a ella, un agradable aroma se apoderó de él, embriagador al mismo tiempo, hasta el punto de que ralentizó sus pasos para poder sentir más.

	Cuando volvió a la realidad, Douglas le entregó la pieza a ella, que esperaba en la puerta de la habitación que ocuparía.

	"¡Gracias!" le agradeció ella, y tomó la suave y fina tela. "Es realmente grande" dijo ella observando la camiseta.

	"Sí, lo es. Voy a darme una ducha mientras tú terminas de vestirte. Pronto traerán la comida". 

	Verónica asintió y entró, cerrando la puerta tras ella.

	Mientras se duchaba, Douglas reflexionó sobre la situación en la que se encontraban. El valor de los criminales había sido demasiado grande. Probablemente vieron o se enteraron de las actividades de su equipo y de los policías en el cautiverio, luego tuvieron la certeza de que en la casa del padre de Verónica las cosas empezaban a volver a la normalidad, así que decidieron atacar allí. Nunca había visto nada igual, pero tenía que reconocer que los forajidos eran persistentes. Lo llevarían al extremo y eso no le tranquilizaba en absoluto.

	Se bañó y se afeitó. Douglas se dirigió al encuentro de Verónica. Ella estaba sentada en el salón mirando a la nada cuando él llegó.

	"No te preocupes, pagaremos el rescate y tu padre será devuelto sin problemas". trató de aliviar la tensión.

	"¡Eso es lo que espero!" 

	Disfrazado, Douglas la miró vestido con su camiseta. A diferencia de él, Verónica se veía muy bien en esa pieza. Estaba demasiado sexy sentada con las piernas cruzadas, vestida con una camiseta, probablemente sin bragas. Este pensamiento le hizo agitarse.

	"Te queda muy bien. Si quieres llevarlo, no dudes en hacerlo. Así tendré una excusa para contarle a mi madre la razón por la que nunca me pongo esta camiseta". bromeó para aliviar la tensión.

	"Gracias, pero no estropearé la alegría de tu madre". 

	Douglas sonrió discretamente y fingió que no era asunto suyo. Un momento después sonó el interfono. El portero preguntó si podían subir con la comida.

	Mientras Douglas tomaba su pedido, Verónica salió de una habitación y entró en la otra pasando al fondo, se quedó a la vista del repartidor que miró disimuladamente en su dirección. Douglas miró con el rabillo del ojo y algo seco le molestó en la garganta. "¿Por qué anda Verónica por ahí?" pensó molesto. 

	"Gracias, Junior". agradeció al joven con el que se había encontrado tantas veces en el restaurante.

	"Si necesitas algo solo tienes que llamar". dijo el educado joven, y tras el pago se marchó con una sonrisa en la cara.

	"Gracias" Comentó Douglas llevando los envases a la sala donde se encontraba.

	"¿Has dicho algo?" Inquirió Verónica mientras se acercaba.

	  "¡No, nada! respondió él, disponiendo los platos, cubiertos y vasos en la mesa y la invitó a servirse.

	La comida tenía muy buena pinta a los ojos de Verónica. No sabía si la razón era que no se había alimentado bien en los últimos días de cautiverio, o si era porque el olor era realmente divino.

	"Me gusta mucho la comida de este restaurante. Mi amigo es el dueño y por eso conseguí que nos la enviara a esta hora. Normalmente, a partir de las diez de la noche solo funciona la zona del bar. Pero hemos sido bendecidos con su amabilidad y aquí estamos". explicó, notando su satisfacción.

	"Dale las gracias a tu amigo de mi parte, cuando lo encuentres".

	Douglas y Verónica volvieron a cenar y no se dirigieron la palabra hasta el final.

	"¿Crees que mi padre está a salvo?" cuestionó ella cuando Douglas empezó a sacar las cosas y ella le ayudaba.

	"Creo que tanto en tu caso como en el de tu padre, la prioridad de los forajidos es el dinero. Puede que estén un poco más irritados, pero vamos a intentar que esta situación se resuelva pronto para que no haya un estrés innecesario."    

	"¡Que así sea!" deseó ella con sus pensamientos alejados.

	"Mañana a primera hora, saldré a averiguar más sobre este asunto y te dejaré un poco de café en la cocina. También habrá llaves en la mesita del salón por si las necesitas. Particularmente preferiría que no salieras, pero eres una adulta y sabes muy bien lo que debes y no debes hacer".

	O fue duro o Verónica lo entendió mal.

	"Si está siendo un inconveniente para usted recibirme aquí en su espacio, puedo buscar otro lugar para quedarme, detective. De hecho, mi casa es mucho más segura que aquí". comentó con dureza.

	"¿Lo es? Y qué hay de los forajidos que entran por la puerta principal sin problemas". Douglas la miró a los ojos y no apartó la vista ni un segundo. Se sintió atrapado en ellos.

	"Fue un error por parte de Jarbas. Nunca lo habría hecho si sospechara algo. O si no hubiera habido ningún movimiento tuyo allí, que lo confundiera. Estoy seguro de que no volverá a ocurrir". se defendió.

	"Será mejor que no nos arriesguemos". Contestó Douglas esta vez con menos brusquedad. 

	"Aun así tienes la opción de aceptar o no. Es tu casa". 

	Esa conversación era innecesaria. Debía ocuparse de la joven y entregarla bien, como su cliente esperaba de él. 

	"No es ninguna molestia, señora. Siéntase libre, solo que no quiero tener que decirle lo que debe o no debe hacer. No me gustan estas cosas". se justificó.

	"No se preocupe. Normalmente no necesito que me lo digan". 

	Se quedaron en silencio mirándose el uno al otro hasta que Verónica respiró profundamente y volvió a hablar. 

	"Por favor, perdóname. Debería agradecerte que me hayas salvado la vida, en lugar de complicar la situación. Espero que entiendas que esto ha sido difícil para mí. Días fuera de casa sin saber cuál iba a ser el resultado, y ahora, cuando las cosas parecían avanzar, es mi padre quien se convierte en el objetivo. Estoy preocupada por él". soltó Verónica molesta mientras colocaba en el fregadero los cubiertos que tenía en las manos.

	"Deja que los ponga en el lavavajillas". pidió él en cuanto se dio cuenta de que ella iba a lavar los platos. "Te comprendo, y te prometo que intentaré ayudar todo lo que pueda, para recuperar a tu padre". terminó, colocando los platos en el recipiente y cerrándolo.

	"¡Gracias!" dijo ella cuando volvía a la mesa. "¿Vendrás a mi casa?

	"Es probable".

	"¿Podrías traerme algunas cosas como ropa y productos de higiene?" 

	"¡Claro que puedo!" afirmó.

	"Pídele a Divina que lo lleve. Ella conoce todas mis pertenencias".

	"Muy bien.” 

	Ambos estaban ahora sentados frente a frente.

	"¿Cómo se pondrán en contacto con nosotros para el rescate?" preguntó Verónica con suspicacia.

	"Nuestra única intención era manteneros fuera de peligro y ni siquiera nos hemos parado a pensar en este asunto, pero tampoco deberían contactar con nosotros inmediatamente, ya que son conscientes de que sabemos de qué va esto. Nos van a mantener un poco aprensivos". 

	Miró a los ojos del hombre buscando algo que pudiera traducir esas palabras, pero no vio nada. 

	"También pueden llamarte" aclaró y se dirigió a las cosas que traía de su casa, cogió una bolsa que estaba entre ellas.

	"Ni siquiera recordaba que tenía un bolso". dijo Verónica, y tomó por primera vez el celular que había sido apagado por los bandidos.

	"Estaba junto a otro móvil de uno de los delincuentes". explicó Douglas.

	"Seguirá siendo más seguro si vuelvo a mi casa, allí pueden llamar". dijo ella, mirando las llamadas que hizo su padre la noche que la secuestraron.

	"Podemos volver, porque todavía no saben que no soy tu primo. Bueno, ¡supongo que no!"

	"Mi padre no les daría esta información tan fácilmente. Volveremos allí y esperaremos a que se pongan en contacto". "Tal vez tu tío abra la boca". comentó.

	"Prefiero creer que aprendió la lección del error que cometió. Además, ya deben saber que había profesionales en el caso por la forma en que te metiste en el cautiverio". 

	Douglas miró disimuladamente a la mujer. Verónica parecía estar mucho mejor. Ya no había en ella los mismos rastros de debilidad que él había notado cuando estaba dormida en su regazo. De hecho, la mujer tenía tan buen aspecto que estaba haciendo planes para el día siguiente, que dependían exclusivamente de él.

	"Probablemente tengas razón". respondió, después de reflexionar un poco.

	"Bueno, si no te importa, intentaré dormir un poco. Hace tiempo que no sé lo que es hacer eso. Si es que lo conseguiré, sabiendo que ahora es mi padre el que está en la situación en la que yo estaba". 

	"La tranquilidad y la paciencia son claves en estos momentos, descansa". 

	Intentaría seguir el consejo del detective, aunque sabía que sería difícil.

	A lo largo de la noche, Verónica se despertó varias veces. Cada vez que entraba en un estado de reposo del cuerpo, aparecían sueños inquietantes. A veces soñaba con ella misma en el cautiverio en el que se encontraba, y otras veces el sueño se refería a su faher, y cuando ocurría sentía algo profundamente perturbador. Como si un viejo y arraigado dolor le cortara el pecho. En cierto momento de la alucinación vio a su padre recibiendo un disparo en el pecho y corrió hacia él llorando. La escena le pareció tan real que pudo sentir una gran presión sobre ella. Entonces, alguien pareció apartarla de la escena. Verónica luchó incansablemente contra su oponente. No quería apartarse del lado de su padre.

	"¡Veronica, despierta!" Douglas la sacudió. 

	Lentamente abrió los ojos y se encontró con el detective en su cama.

	"¿Qué ha pasado?" preguntó sin entender todavía lo que estaba pasando.

	"Te he oído llorar y he venido a ver qué pasaba. Creo que has tenido una pesadilla". le dio pena. 

	La hermosa mujer estaba asustada y sus ojos estaban rojos. El rostro que antes le parecía angelical, ahora se parecía más al de un zombi.

	"Creo que soñaba con el cautiverio en el que estaba y al mismo tiempo soñaba con mi padre. No lo sé con seguridad". Se cubrió la cara por el cansancio. "A mi padre le disparaban y no podía ver si estaba vivo o no".

	Douglas cogió la manta y cubrió su cuerpo. Verónica estaba tan perturbada que no se dio cuenta de que la camiseta se había levantado hasta casi dejarla al descubierto. 

	"¿Crees que puede ser una señal?" formuló la pregunta con aire de sufrimiento. 

	Aunque creyera en los sueños, Douglas nunca estaría de acuerdo con ella, por el sufrimiento que veía en sus ojos.

	"Pasaste por momentos difíciles mientras estabas retenido, esto ya es suficiente para tener pesadillas. Pero nada de esto es real, o una advertencia, como quieras llamarlo. Es la forma que tiene tu cuerpo de exteriorizar lo que sientes por dentro. Pero no te preocupes, se te pasará y recuperaremos a tu padre". habló cerca de ella.

	"¿Me prometes que lo harás? ella parecía una niña pidiendo algo muy importante y eso devastó a Douglas.

	"Te prometo que haré lo que pueda". la miró profundamente tratando de transmitirle confianza.

	"Siempre he sido una mujer valiente y segura de lo que buscaba en mi vida. Siento si soy débil en este momento, no siempre soy así". se justificó.

	"Estoy seguro de que no lo eres". su cara no era la de una persona débil ni nada parecido. "Que sepas que es normal que las personas que pasan por lo mismo que tú, y que siguen pasando, experimenten estas emociones. Tienes derecho a dejar salir esa angustia, pero no dejes que te domine, ¿vale?". 

	Verónica le sonrió amablemente y se acomodó en la cama.

	"¡Gracias!" "Intentaré pensar en ello". 

	Douglas se levantó y se fue en silencio tras apagar la luz.

	En su habitación, volvió a reflexionar sobre los acontecimientos. Justo cuando las cosas parecían ir bien, surgía un nuevo obstáculo. Esperaba que el resultado fuera lo mejor posible, aunque el hecho de la audacia de los delincuentes le había preocupado, algo le decía que solo querían dinero de su cliente, pero también estaba el hecho de que probablemente estaban dispuestos a hacer cualquier cosa para conseguir la cantidad que querían. Lo demostraron al atrapar al padre cuando ya no tenían a la hija como víctima. Las cuestiones familiares estaban arraigadas allí y si había sentimientos en el caso más allá de los deseos económicos los riesgos podían ser aún mayores.

	Douglas se quedó mirando el techo durante mucho tiempo con la esperanza de que al día siguiente surgieran buenas respuestas. Tras una breve reflexión, apagó la lámpara que había dejado encendida cuando llegó a ver lo que ocurría con Verónica, y trató de despejar su mente para poder descansar.

	 

	

	

	

	

	

	



	CAPÍTULO 15

	
	Douglas se despertó con el sonido de un teléfono móvil. De un salto se levantó y corrió a la habitación contigua.

	"¡Hola! Sí, es ella. Adelante" 

	Douglas se acercó con el ceño fruncido. ¿Por qué esa mujer se empeña en hacer las cosas a su manera? 

	"¿Cómo te va, prima?" preguntó Henrique al otro lado de la línea. Verónica puso el altavoz para que el detective pudiera seguir.

	"Estoy bien. No gracias a ti, por supuesto". 

	Se oyeron risas al otro lado.

	"Siempre me gustó lo sabio que eras. Creo que incluso me enamoré de ti cuando éramos niños" dijo el hombre con ironía.

	"Afortunadamente, no me pasó lo mismo, querido. Por cierto, no recuerdo que nos hayamos visto a menudo como pareces decir". Verónica pudo ver que Douglas intentaba decirle algo, pero estaba demasiado enfadada con aquella escoria y no le daba importancia al protocolo.

	"Uno no tiene que estar muchas veces contigo para enamorarse, querida. Me parece muy estimulante, ¿sabes?". 

	Douglas apretó los dientes ante lo que escuchaba.

	"Dejemos nuestra relación para más adelante. Quiero hablar con mi padre". preguntó Verónica como si pretendiera ser natural.

	"Antes hemos sido muy amables permitiendo que tu viejo se mantuviera en contacto contigo siempre, y mira lo que has hecho. Ahora ya no seremos tan amables, bonita, así que consigue el dinero pronto y arreglemos esto antes de que decida romper tu única familia de una vez por todas". 

	Douglas se dio cuenta de que ella explotaría en cualquier momento contra él.

	"Haré lo que me pidas, pero no haré ningún movimiento para entregar el dinero si no se me permite hablar con él". Verónica estaba furiosa.

	"Hablarás con él más tarde. Ahora coge ese dinero y me pondré en contacto contigo en dos días". Aprovecho este apasionado momento nuestro para decirte que, para que no digas que no te lo advertí: si pones gente entre nosotros, como hizo tu padre, no dudaré en matar a mi querido tío. No juegues conmigo, Verónica. Estoy muy enfadado contigo, y puedo culpar a alguien. 

	La línea se volvió muda.

	"¿Tenías preparado todo el dinero cuando me liberaste?" preguntó ella, mirando directamente al detective por primera vez desde que entró.

	"Sí, todo estaba preparado. Tu padre no quería poner en riesgo tu bienestar más de lo que ya estaba" afirmó.

	"Así que ahora me toca a mí hacer lo mismo". Verónica se levantó y fue al baño, y cerró la puerta tras ella. 

	Como no iba a decir nada más al respecto, Douglas se fue. Él también necesitaba hacer su higiene.

	Cuando se volvieron a encontrar los dos estaban bañados, pero ella seguía con la misma camiseta. 

	"Como ya tienen tu teléfono, no creo que tengas que arriesgarte a ir a tu casa. Iré sola a buscar tus cosas. La maleta con el dinero estaba en la caja fuerte, y con las prisas por irse pronto los matones pueden haberse olvidado de ella, y no solicitaron el dinero a tu padre."

	"Tal vez creyeron que aún no había recibido la cantidad. Que el deseo de mi padre era intentar rescatarme sin pagar el secuestro". Verónica le miró con desconfianza.

	"Nunca he dado instrucciones a tu padre para que no pague el rescate. Nuestra intención era simplemente no correr riesgos innecesarios y por eso buscamos pistas antes del intercambio". justificó. "Por si no lo sabes, es normal hacer eso. No fui yo quien creó esa estrategia".

	"Me dijiste que su intención era pagar y terminar de inmediato". dijo ella.

	"Es cierto". 

	Ambos se miraron fijamente durante unos instantes.

	"¡Iré contigo!" habló ella, y se levantó.

	"Creo que es mejor que te quedes aquí. No conocemos sus intenciones".

	"No necesitamos saber más. Solo quieren el maldito dinero y lo conseguirán. Solo espero que desaparezcan de nuestras vidas y no vuelvan jamás". 

	"Ella parece decidida, pero yo soy el que coordina las cosas aquí". pensó Douglas.

	"Tú quédate aquí y yo iré allí". insistió.

	"No, yo iré contigo". no elevó ni una décima el tono de su voz y esto irritó profundamente a Douglas, que deseaba agarrarla del cuello.

	"Sepa que la responsabilidad de su acto irreflexivo es solo suya". se levantó, cogió las llaves y se dirigió hacia la puerta. Verónica le siguió y no dijo ni una palabra.

	Como la ventanilla del coche estaba tintada, Douglas se sintió menos expuesto. Aunque creía que ella tenía toda la razón cuando decía que no se arriesgarían, ya que tenían un activo importante entre manos. Aun así, estaba seguro de que Verónica debería haberse quedado tranquilamente en su apartamento y cuando volviera intentaría despistar a cualquiera que le pareciera sospechoso. En lugar de eso, optó por contradecirle, como hacía a menudo.

	Cuando llegaron, Verónica fue recibida por la empleada que estaba llorando.

	"¡Cálmate Divina, todo está bien!" dijo abrazando a su amiga de tantos años.

	"Querida, casi me muero cuando esos matones se fueron de aquí con tu padre. Si hubiera sabido que estaban contigo, habría rezado por tu protección".

	"Aunque no hayas rezado específicamente por mí, creo que tu oración diaria ha sido de gran valor". 

	Douglas observó en silencio la escena. 

	"Voy a entrar a recoger algunas de mis cosas. Te pido que no difundas nada de lo que sepas. Me ausentaré para evitar problemas y solo volveré cuando mi padre esté de vuelta conmigo". 

	La mujer la miró con asombro.

	"Chico, cuida de esa niña. Para ser su padre es capaz de hacer locuras". pidió la mujer, cambiando su atención hacia él.

	"No te preocupes, ya me he dado cuenta". 

	Ambos se miraron fijamente y Verónica se metió en la casa para coger sus cosas.

	Tras ponerse algo de ropa propia y coger lo necesario para los próximos días, Verónica se dirigió a la biblioteca de su padre, donde estaba la caja fuerte. Mientras caminaba por el salón, Douglas, que la estaba esperando, se levantó y la siguió.

	Verónica se acercó al cuadro de la pared y lo quitó, y detrás de él apareció una caja fuerte.

	"Tan obvio y ni siquiera se han molestado en buscarla. Están muy seguros de tener el dinero". comentó Douglas, y giró la cara mientras tecleaba el código. "¡Y tienen razón!" asintió abriendo la cerradura y pronto surgió el maletín que había sido colocado en su interior. Verónica lo recogió y lo llevó a la mesa.

	"Debes pedir una prueba de que tu padre está bien antes de arriesgarte a ir allí. De hecho, seré yo quien entregue el dinero. Probablemente tu padre será entregado en otro lugar. Cada uno asume una responsabilidad". Douglas informó

	"Si lo permiten, está bien". dijo, revisando el dinero. "Tu amigo el diputado no entrará en el juego hasta que mi padre esté a salvo, ¿entendido?" determinó con seriedad.

	"Él es el único que puede asegurarlo. Yo sé de mí y de mi equipo". 

	"Entonces dile que es mi deseo que no hagan nada. Que cojan el dinero y se vayan. Esto es lo que queremos mi padre y yo". 

	Se enfrentaron desafiantemente.  

	"El papel de la seguridad pública es proporcionar seguridad". Dijo Douglas nada contento con esas palabras. Verónica no sabía lo que era tratar con matones todos los días para suponer que podían entregar el dinero y todo volvería a la normalidad. El mundo en el que ella vivía no se parecía en nada a la realidad que él conocía bien.

	"Ellos harán su parte para los que no pueden permitirse la seguridad. Solo quiero que mi padre no corra riesgos innecesarios". respondió ella, y concluyó con agresividad.

	"No estás actuando de acuerdo a tu razón, Verónica, no podemos hacer lo que estos criminales nos dicen, quedarnos quietos y esperar a que sean honestos con nosotros y hagan lo que prometieron. No es así como funciona. No con gente así. Son criminales y están dispuestos a matar o morir porque creen que no tienen nada que perder. No creas que porque es tu primo va a tener piedad. Cuando se meten en algo ya están preparados para todo, jovencita". Aunque no estaba de acuerdo con ella, Douglas sintió cierta empatía por ella e intentó comprenderla. La joven había pasado por un gran trauma y cuando creía que todo había terminado, descubrió que solo era el principio. Sin embargo, no podía dejarse llevar por los acontecimientos y dejar de lado su experiencia.

	"¿Qué quería? ¿Qué ignorara la angustia que sentí y siento ahora? Mi padre está en peligro, detective, y no quiero que corra más peligro del necesario. Solo quiero llevarlo a casa a salvo. Al igual que él mantuvo una mirada discreta cuando buscó su ayuda, yo quiero hacer lo mismo. ¿Es mucho pedir?" preguntó enfadada.

	"¡No! Trabajemos lo mejor que podamos para que todo termine bien". contestó él mirándola caminar de un lado a otro.

	"Puedes actuar, pero aléjate". Concluyó Verónica sentándose con cara de cansancio. "¿Cómo te ha encontrado mi padre? ¿En los catálogos?" 

	La pregunta no gustó a Douglas.

	"¡No, señorita! Gracias a la larga amistad que su padre tiene con el mío estoy aquí. De lo contrario, estaría disfrutando de mis ansiadas vacaciones que hace años que no me tomo por estar al frente de la mejor compañía de detectives y negociadores de la región." 

	Ambos se miraron con la barbilla levantada en señal de ataque.

	"Nunca he oído hablar de ti". comentó ella con sequedad.

	Quizá porque no sales de tu pequeño mundo, donde aparentemente estabas a salvo".

	"¿Por qué solicitas la participación de la policía en tu trabajo? ¿No puedes hacerlo tú mismo? Debe cobrar un alto precio por lo que hace. Parece que hay varias personas involucradas". 

	Douglas se detuvo un momento mientras la escuchaba. Aquella mujer intentaba sacarle de sus casillas y no entendía por qué. ¿Acaso los días de cautiverio la habían trastornado tanto hasta el punto de volverla irracional o algo así?

	"Porque sí quiero lo mejor para mis clientes. Sin embargo, solo lo hago en los casos que son especiales y que necesitan una visión más experta. En lugar de atacarme deberías alegrarte de que considere importante tu caso y el de tu padre". le criticó.

	"La única diferencia en este caso es que se trata de un secuestro familiar, algo que no es normal que ocurra", respondió ella.

	"Eso es lo que parece". dijo él sin quitarle los ojos de encima. "¿Qué más ves de diferente en este caso, Verónica?" preguntó él.

	"Nada. ¿Hay algo más que pueda ver?"

	"No lo sé. Tal vez. Lo averiguaremos, pero mientras tanto te aconsejo que guardes tus emociones para cuando sea necesario". se levantó y se dirigió a la ventana. "¿Podemos irnos?"

	“Sí". Douglas retrocedió junto a ella y la ayudó a recoger todo lo que se llevarían.

	Después de cumplir con lo que debían hacer se fueron de nuevo a su apartamento. El detective prefirió tomar las calles menos transitadas para ampliar su percepción en caso de que los estuvieran siguiendo. Durante el trayecto no se dirigieron la palabra. Verónica parecía inquieta y él prefería dejarla con sus preocupaciones. Así no recibiría respuestas groseras de ella.

	Cuando llegaron, después de mirar a su alrededor, aparcó y entró en el edificio, aunque Douglas creía que no se preocuparían de observar dónde estaría Verónica, se sentía mejor siendo discreto, prefería no correr riesgos. 

	Siéntete como en casa, haré algunas llamadas y te llamaré. 

	Verónica se marchaba cuando él se volvió hacia ella. 

	"Ten el móvil encendido y cargado con una batería extra, por si necesitan hablar contigo".

	"¡De acuerdo!" respondió ella antes de desaparecer por el pasillo.

	 

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

CAPÍTULO 16

	

	

	"¿Qué quiere que haga? "No quiere que la policía se relacione directamente con el caso". le preguntó Douglas a su compañero diputado por teléfono.

	"Normalmente, usted se encarga de los casos en los que actúa. ¿Qué ocurre ahora?" cuestionó el hombre sonriendo al otro lado.

	"No es una broma, Raúl. Sabes que no me gusta que decidan por mí. Una de las cosas que más me molesta es que me contraten para un caso en el que tengo que actuar según las órdenes del cliente. No puedo evitar hacer caso a su petición. La chica ha entrado en crisis dos veces seguidas". justificó sin convencerse.

	"¡Ya veo!" habló el ayudante. "Hagamos lo siguiente entonces. Cada vez que tengas noticias házmelo saber por teléfono, correo electrónico o lo que sea. Nos mantenemos en contacto y cada uno actúa en función de sus posibilidades. Te dejaré al mando y cuando necesites mi ayuda, házmelo saber. Estaré por aquí, muy cerca"

	"Gracias, compañero. Gracias por tu discreción". Douglas le agradeció más aliviado. "Los delincuentes han dicho que se pondrán en contacto en dos o tres días, y creo que es tiempo suficiente para organizarse. Probablemente tengan la intención de dejar los billetes y todo lo que necesiten para escapar. Esto me lleva a creer en la posibilidad de que haya más personas en el caso". expuso el detective.

	"¿Más miembros de la familia involucrados? Pero su tío dijo que solo era su primo.”  dijo el ayudante.

	"No digo que sean familiares, pero debe haber más personas y no solo ellos tres como habíamos pensado. No debe ser el único responsable. Los que están en cautiverio y los otros que se llevaron a su padre no deberían recibir gran parte del dinero. Solo son la mano de obra de los jefes". aclaró Douglas a su amigo.

	"Puede que tengas razón. Para no alterar a la chica, estaremos atentos y si sé algo te lo haré saber, y espero que ocurra lo mismo. Ahora en cuanto al intercambio del dinero para el padre de Verónica me gustaría saber, cuando es el momento". preguntó el diputado.

	"Se lo haré saber".  

	Tras las despedidas, Douglas se quedó un rato reflexionando sobre los últimos acontecimientos hasta la hora de comer, cuando llamó al restaurante de su amigo para pedir su comida. Verónica no salió de la habitación hasta que él fue a avisar de que la comida había sido entregada.

	"¡Gracias! Acuérdate de añadir el importe de los gastos que has tenido conmigo cuando recibas el pago". le pidió ella en cuanto Douglas les sirvió.

	"No te preocupes, no soy tan miserable como para cobrar por una comida donada a una persona necesitada". 

	Verónica se puso roja como un pimiento, pero no dijo nada. Douglas se sentó en el otro extremo de la mesa y comenzó la comida en silencio.

	"Hablé con mi amigo el ayudante del sheriff y le pedí que se mantuviera al margen del caso". explicó unos instantes después, con la cabeza gacha.

	"¡Gracias! Espero que entienda mi miedo a entrometerme en las negociaciones". su voz salió agitada por alguna emoción que estaba conteniendo en su interior. Consciente del cambio en su voz, Douglas la miró con más ternura.

	"Nuestra única intención, Verónica, es traer a tu padre de vuelta sano y salvo, como ocurrió contigo. No está en nuestros planes poner en riesgo la vida de nadie. Quiero que lo sepas".

	"Lo sé. Solo quiero acabar con esto y recuperar a mi padre". las últimas palabras fueron pronunciadas con cierta dificultad. 

	"Haremos todo lo posible para conseguirlo. Créeme". 

	Cuando Verónica levantó la cara Douglas se quedó petrificado. Desde que la encontró, no había vuelto a mirar esos hermosos ojos y ese bello rostro. El recuerdo de aquellos días en los que se sintió tontamente encantado por ellos había sido olvidado. Pero ahora, al mirarla de esa manera tan apenada y con los ojos llenos de lágrimas, la magia le sobrecogió de nuevo.

	"Gracias, detective. También le agradezco que haya arriesgado su vida y la de sus compañeros para salvarme en ese cautiverio." 

	Douglas no estaba preparado para escuchar ese agradecimiento. Por un momento creyó que sería mejor que siguiera siendo dura como antes.

	"Hice mi trabajo. Mi responsabilidad". contestó sin quitarle los ojos de encima.

	"Ya lo sé". 

	El ambiente se hacía cada vez más pesado. Douglas tamborileó con los dedos sobre el cristal de la mesa en señal de nerviosismo.

	"¿Nunca has notado el interés de los familiares por tus posesiones?" quiso saber.

	"Desde que tengo uso de razón apenas recibimos visitas de familiares, salvo mi tío, que ahora está con mi padre.  Preferimos mantenernos alejados de los demás, especialmente en los últimos años". explicó menos angustiada.

	"Lo comprendo, pero confieso que también tengo curiosidad por saber por qué no os habéis dado cuenta antes de que erais objetivo de gente envidiosa o algo así en la familia".

	"Puede que tengas razón, pero como te dije, no mantuvimos el contacto con ellos. Y precisamente por eso utilizaron a mi tío, que era el único capaz de pasar alguna información". informó Verónica pasando instintivamente el dedo por el borde del vaso.

	"¡Mi padre me dijo que tu madre se fue cuando eras un niño!" Douglas quería saber un poco más sobre su vida.

	"Cumpliría diez años en unas semanas cuando ella se fue. No la culpo por ello. No todas las mujeres pueden desempeñar el papel que se les asigna". 

	Aunque hablaba con cierta tranquilidad, Douglas se dio cuenta de que el tema le molestaba.

	"Como resultado, usted y su padre se han vuelto aún más cercanos". 

	Ella estuvo de acuerdo con un movimiento de cabeza.

	"¡Él es todo lo que tengo!" 

	Las lágrimas rodaron por su bonito rostro, haciendo que Douglas se avergonzara por sacar un tema tan triste en el preciso momento de dolor por el que ella estaba pasando, pero necesitaba hablar más con ella y sacar la situación del foco de su comunicación.

	"Lo siento, y te prometo que haremos todo lo posible. 

	Culpable como se sentía, Douglas se levantó y se acercó a ella, tomando su hombro debilitado y caído. 

	"Créeme, podemos hacerlo". 

	Como una niña que busca protección, Verónica se levantó y se acurrucó en sus brazos llorando. Douglas la rodeó por la cintura y acarició el suave cabello entre sus dedos. Ella se acercó más a él y un escalofrío lo invadió. No era el momento de sentirse atraído por un cuerpo, pero el hecho era que encajaban tan bien que no podía dejar de sentirse afectado por el contacto. 

	"Estoy contigo. Lo vamos a conseguir". Nunca se le había dado bien calmar las emociones de nadie, y con Verónica no era diferente. De hecho, parecía aún más difícil cuando se trataba de esa mujer.

	"Siento la debilidad. Parece que has llegado a mi vida en un momento en el que soy más frágil. Eso no me gusta". dijo ella, apoyándose en su hombro.

	"Tal vez no seas tú la débil, sino la situación que te hace serlo. No sería diferente para la mayoría de nosotros". le calmó para aliviar la tensión. "Debes estar pasando uno de los peores momentos de tu vida". concluyó Douglas, deseando poder alejarse, aunque no haría nada por ayudar.

	"Para mí es el peor sin duda". Verónica levantó la cara y se pusieron frente a frente. Los corazones agitados no notaron el timbre de su teléfono. Estaban en una atmósfera única, y nada externo podía sacarlos de ese trance. 

	Douglas le acarició la cara y al pasar las manos por sus labios húmedos algo le hizo detenerse, y volvió a ser racional.

	"Está sonando el teléfono". comentó, apartándose para recoger el aparato del aparador. "¡Hola! Sí, papá, está bien. No digas nada, por favor". 

	Verónica vio que se alejaba un poco, pero aún permanecía cerca y pudo escuchar lo que decía. 

	"Sí, estoy con ella, y ahora estamos esperando instrucciones para proceder al intercambio". se quedó en silencio unos instantes escuchando lo que decía su padre. "¡Muy bien! Te avisaré en cuanto las tenga". 

	Cuando colgó, Verónica le miró con curiosidad.

	"Mi padre quería saber sobre el caso. Está preocupado por el resultado y por su amigo".

	"Muy bien. Espero que no dé la noticia antes de tener a mi padre a nuestro lado". deseó Verónica una vez recuperada.

	"No dirá nada, mi padre es muy discreto" defendió con cierto orgullo.

	"Siendo amigo de mi padre hasta el punto de que el señor Pablo le pidió ayuda, me lo creo de verdad". 

	Ambos sonrieron. La incomodidad de antes ya no estaba presente.

	"Ve a descansar, luego hablamos". Aconsejó Douglas, deseoso de que saliera cuanto antes.

	"Creo que realmente lo necesito. Aceptaré tu indirecta". Todavía insegura, Verónica entró en el dormitorio, y lo dejó atrás, y él la vio alejarse.

	"Esto no me gusta nada. Debería haberla dejado en casa". Dijo Douglas, rascándose la barba. 

	En el transcurso de la tarde, salió a comprar algunas cosas que necesitarían. Cuando volvió, encontró a Verónica al teléfono.

	"Sí, Maurício, mi padre todavía está haciendo el viaje del que te hablaron, pero creo que en unos días volverá. En cuanto a mí, no hay que preocuparse, Janaína está al frente de todos mis proyectos, sin contar que en esta época del año no tenemos mucho que hacer, así que todo está bajo control. Cualquier cosa que necesites, habla con Assunção, mi padre lo dejó a cargo de la empresa hasta su regreso". Verónica miró disimuladamente a Douglas antes de continuar. "¡Muy bien! Si necesitas algo, ponte en contacto conmigo".

	"¿De vuelta a la empresa?" preguntó Douglas, visiblemente descontento de que ella estuviera utilizando la línea telefónica.

	"Tuve que cogerlo. El director que está al tanto de lo que ocurre ha sufrido hoy un accidente en su casa y ha tenido que ausentarse de la empresa para hacerse unos exámenes médicos, lo que ha dejado a todo el equipo sin saber qué hacer. Pero creo que volverá en dos días y todo volverá a la normalidad". explicó.

	"Está bien, pero evita usar el teléfono para hablar con el personal de la empresa, con los amigos y con el novio. Necesitamos que este aparato esté disponible para el contacto cuando ellos lo deseen. Pueden tomar nuestra negativa como un insulto, ¡de acuerdo!" preguntó.

	"¡Muy bien!" aceptó sin hacer más comentarios sobre lo que había dicho Douglas.

	"En caso de que te gusten los cereales, he traído muchos. Suelo estar más tenso sin ellos. Especialmente la barra de cereales". Douglas señaló el pequeño paquete.

	"¡Gracias! También tiendo a consumir esta". 

	Douglas guardó lo que traía mientras Verónica organizaba algo en su cuaderno que había quedado desatendido en su casa mientras estaba bajo el control de los criminales.

	"He traído pan integral, jamón y yogur. ¿Prefieres cenar o un bocadillo rápido y ligero?". quiso saber Douglas.

	"Podemos merendar, casi nunca ceno". respondió ella, con los ojos pegados al ordenador. "Me siento excesivamente llena si la tomo todos los días".

	"Entonces prepararé la merienda más tarde". afirmó Douglas.

	"Puedo prepararlo si quieres. Puede que no lo parezca, pero disfruto haciendo estas cosas". aclaró ella mientras le miraba.

	"De acuerdo. Pues hazlo tú". 

	Verónica volvió a su ordenador y Douglas, sintiéndose ignorado, buscó algo para entretenerse.

	Ya era de noche cuando, cansada, se levantó de donde estaba y se dio una ducha para aliviarse y luego preparar la merienda que había acordado con el detective. En el baño se deshizo de su ropa y se dejó lavar por el agua fría que rodaba por su cuerpo aliviando parte del estrés acumulado.

	Aquel periodo estaba siendo, sin duda, uno de los peores que había vivido en su vida. Verónica sentía un enorme peso sobre sus hombros y no podía hacer mucho para aliviarlo. Su deseo era acabar con todo y tratar de volver a su normalidad, sin miedos, ansiedades, malos recuerdos y, por supuesto, sin el detective Douglas cerca. Aunque intentaba evitarlo y negarlo, el hombre era guapo y hacía que su mente divagara cada vez que se acercaba. Si no fuera por la ocasión y por saber que su padre podía estar en peligro, seguramente habría observado un poco más al tipo de al lado. 

	Verónica vertió una gran cantidad de jabón líquido en la esponja de baño y comenzó a pasarlo por su cuerpo. La sensación de calor empezó a apoderarse de ella. Suavemente, rodeó el abdomen dejando un rastro blanco de burbujas. Con los ojos cerrados, recorrió lentamente sus pechos sintiendo todo el agradable olor y la agradable textura del líquido que goteaba por su cuerpo. Esa sensación la dejó en trance durante unos segundos. Había anhelado tanto un baño en condiciones en los últimos días que aún no se acostumbraba a ese simple, pero muy valioso momento que solo descubrió lo placentero que era cuando ya no pudo tenerlo. Estaba tan concentrada en el acto que apenas escuchó el sonido de la puerta al abrirse, y al mirar a su alrededor sintió que todo su cuerpo temblaba. Douglas estaba de pie en la puerta como hipnotizado por lo que estaba viendo. En su mano llevaba su teléfono móvil que sonaba insistentemente.

	"Lo siento, pero tenía que venir. Son ellos". Douglas se acercó a la puerta de cristal de la ducha levantando el aparato hacia ella, aunque intentaba disimular sus ojos seguían todos sus movimientos.

	Sin saber cómo actuar Verónica se limitó a tomar lo que él le ofrecía aún en éxtasis por el hecho de verlo con cara de devorarla. En cuanto cogió el teléfono que él ya había aceptado la llamada, Verónica sacó rápidamente una toalla al otro lado y se abrigó.

	"¡Hola!" contestó fingiendo ser natural. Douglas había puesto el altavoz para que él también pudiera escucharla.

	"¿Por qué has tardado tanto en contestar, prima? Creía que ya no te interesaba el comercio, ¿o es que ahora haces algo más interesante?". 

	Ambos se miraron avergonzados.

	"Estaba lejos de mi teléfono. Eso es todo. Te escucho, puedes decir lo que quieras". Solo entonces Verónica se dio cuenta de que el agua seguía cayendo, así que fue a la ducha y la cerró.

	"Estamos teniendo algunos problemas técnicos, querida prima, así que tendremos que quedarnos con tu padre, mi querido tío, unos días más. No podemos descuidar nuestra garantía aquí, ¡ya ves!" aclaró con voz melosa.

	"No, no lo entiendo. ¿Por qué no arreglamos esto y seguimos con nuestras vidas, Henrique?" replicó ella con dureza, y Douglas hizo un gesto de calma.

	"No te preocupes, preciosa. Estaremos en contacto. Quiero pedirte que sigas cooperando y te portes bien, o lo mataré y tiraré el cuerpo en alguna zanja y nunca podrás darle a tu querido padre un funeral decente" amenazó.

	"Haremos lo que nos pidas". terminó con unos ojos tristes que hicieron que Douglas quisiera abrazarla y luego darle un puñetazo en la cara a ese imbécil. "¿Puedo hablar con mi padre?"

	"¡Hoy no! Tal vez en nuestra próxima conversación". 

	La negativa la dejó sintiéndose derrotada y Douglas deseó poder ayudar de alguna manera que no fuera la profesional.

	"Necesito garantías de que no le has hecho ningún daño". insistió ella.

	"¿Crees que le haría daño a mi tío? Por supuesto que no. Mientras no me obliguen a ello". el hombre sonrió desde el otro lado haciendo que Verónica se estremeciera. "Tu viejo está bien y solo queremos el dinero, no tendremos más problemas si haces todo lo que te digo, ¿me oyes?".

	"¡Sí!" 

	Entonces el teléfono se quedó en silencio. Ambos permanecieron en silencio mientras se miraban el uno al otro. No eran capaces de moverse de donde estaban.

	"Siento entrar así. He llamado a la puerta varias veces y al no contestar he decidido entrar. No podíamos rechazar la llamada y cabrear a esta gente". Se explicó Douglas.

	"Muy bien. Fue por una buena causa". dijo ella, tratando de parecer lo más natural posible ante la embarazosa situación.

	"Te dejaré terminar tu ducha. Creo que estabas empezando cuando entré". dijo, obligándose a apartarse.

	"¡Gracias! 

	Douglas se fue, sintiendo en su pecho algo asfixiante. 

	Verónica volvió a abrir la ducha y dejó que el agua cayera sobre ella. Seguía sintiéndose refrescada, pero no como antes. Molesta, comenzó a lavarse de nuevo deseando no haber entrado en aquel baño antes de recibir aquella llamada.

	 

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

CAPÍTULO 17

	
	Douglas entró enfadado en la habitación. Qué tontería fue atravesar la puerta para entrar en el baño donde Verónica se estaba duchando. No debería haberlo hecho. Ahora no podía quitarse la imagen de la cabeza. Cuando entró, tras llamarla, su primera reacción fue bajar la cabeza y alertarla de su presencia, pero al presenciar la escena en la que ella se enjabonaba el cuerpo con tanta sensualidad no pudo apartar su atención de ella. Parecía hipnotizado por la preciosa mujer que tenía delante. Verónica se movía suavemente por su hermoso abdomen, y cuando subió a sus pechos, Douglas casi dejó de respirar. Aquella escena no debería haber ocurrido, ahora estaba seguro de ello.

	Varios minutos después, Verónica bajó por el pasillo desde el salón y se dirigió a la cocina. Cuando se miraron durante unos instantes, sintieron como si una llama caliente hubiera cortado sus cuerpos. En silencio, continuó su destino.

	Todavía temblando, comenzó a organizar la comida que necesitaría. Lavó la lechuga y los tomates, y los dejó a un lado mientras preparaba los bollos y cortaba la pechuga de pavo. Momentos después, sintió un escalofrío que le recorría la columna vertebral.

	"¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?" preguntó Douglas, observando la parte posterior de su cabeza. Todo en aquella mujer parecía llamarle aún más la atención después de aquel incidente.

	"Si quieres, puedes cortar los tomates y preparar la lechuga". dijo ella, tensa por la cercanía que se produciría a continuación. 

	Douglas fue al fregadero y se lavó las manos. Después de limpiarlas, cogió el cuchillo del armario y comenzó su tarea. 

	Permanecieron en silencio hasta que Verónica decidió que sería mejor fingir que no había pasado nada y empezó a hablarle.

	"¿Crees que están preparando una fuga y que por eso han decidido retener a mi padre más días?".

	"Sí, realmente creo que están haciendo eso. Deben creer que reteniéndolo tendrán mayores garantías de salir sanos y salvos cuando todo concluya."

	"¿Crees que está trabajando solo, o tiene otras personas a cargo?" Verónica tenía esas dudas, pero solo las mencionaba porque quería romper el ambiente tenso que había entre ellos. 

	"Creo que es bastante improbable que esté solo. En estos casos nunca están solos. De hecho, es posible que esté con la misma gente que antes, con menos gente, claro. Pero el liderazgo debe ser el mismo desde el principio". comentó mientras cortaba la fruta.

	"¿No podría saber mi tío quién más podría estar involucrado en esto?" preguntó, mientras acomodaba los platos en la mesa.

	"Él solo fue una pequeña herramienta utilizada por tu primo. Y eso es todo. No se arriesgarían a darle información confidencial". 

	Verónica dejó escapar un breve suspiro.

	"Pobre tío. Siempre ha sido fácilmente influenciable. ¿Ahora podría ser detenido?" inquirió ella, estaban uno al lado del otro, pero a una distancia satisfactoria.

	"Sí puede ser acusado por ser cómplice del secuestro, pero vamos a ver cómo será el resultado de todo esto. Este asunto es secundario" 

	Verónica miró las grandes manos que cortaban los tomates, desviando su atención de lo que estaba hablando.

	"¿Te gustan las tareas domésticas, Douglas?" preguntó con curiosidad.

	"No mucho, pero disfruto haciendo una u otra cosa con una buena conversación, ¿sabes?". 

	Ambos se miraron fijamente durante interminables segundos hasta que Verónica desvió la mirada y se acercó a su lado. Douglas se quedó helado al verla acercarse.

	"¿Puedo coger un poco?" preguntó ella señalando la lechuga que ya estaba debidamente cortada a un tamaño más pequeño.

	"¡Claro!" accedió él, sintiendo su olor aún más presente, lo sofocaba sin piedad.  

	Verónica se acercó mucho a él y cogió la cantidad que necesitaría para añadir en el pan.  

	"Espero que todo salga bien. Es todo lo que quiero". dijo, volviendo a su asiento.

	"¡Se acabará, créeme!" terminó Douglas, todavía bajo la influencia de su olor. 

	Cuando terminó de cortar la cantidad necesaria, acercó el plato a Verónica, oliendo de nuevo su agradable aroma. Mientras terminaban de rellenar los bollos, tomó asiento más lejos.

	"¿Podrías cortar algunas naranjas para el zumo, por favor?" preguntó y fue rápidamente atendida. 

	Douglas cortó y exprimió la fruta mientras ella organizaba la merienda que habían hecho.

	Una vez terminado todo, se sentaron frente a frente para degustar sus trabajos.

	"¡Perdón por lo de antes!" se disculpó Douglas, volviendo al tema que tenía en mente.

	"Está bien, no te preocupes has hecho lo correcto. No podemos ir en contra de esta gente". tranquilizó ella, fingiendo que ignoraba por completo lo que había sucedido.

	"Intenta tener el móvil cerca en todo momento. Así evitaremos accidentes". se justificó con una sonrisa falsa.

	"Lo haré". 

	Tomaron la merienda tranquilamente, sin hablar de ello ni de nada. 

	Al final de la breve comida, cada uno lavó los platos y se fue al salón. No tenían nada que hablar, ni querían hablar de nada, pero las normas de buena educación les exigían ser educados el uno con el otro mientras estuvieran atrapados en aquel apartamento.

	"¿Hace mucho tiempo que eres detective?" quiso saber Verónica en cuanto se sentaron.

	"Hace unos diez años. Era un joven que no tenía interés en ninguna carrera que mi padre me animara a seguir. Terminé la carrera de ingeniería civil, pero sentía que me faltaba algo en mi vida. Como decía mi padre, estaba fuera de lugar en todo lo que hacía". 

	Douglas se rió y por primera vez Verónica vio realmente una sonrisa en sus labios. Era encantador. 

	"Un día, un amigo me dijo que su padre necesitaba un becario en su empresa de detectives privados y, no sé por qué, me encontré interesado en eso, así que decidí ir a informarme. Como era amigo de su hijo, el dueño accedió a que probara. A partir de entonces, nunca dejé la profesión. Me especialicé en el área y también como negociador en casos más difíciles". 

	Verónica lo miró avergonzada, aunque dudaba que su padre contratara a una persona no preparada para ayudarlo, seguía sintiendo que Douglas no había hecho bien su trabajo al dejar que su padre fuera secuestrado por los secuestradores. Ahora estaba segura de lo que ya había deducido, pero había ignorado, Douglas no solo era un profesional competente, sino la persona adecuada, por eso estaba allí. 

	"¿Así que abandonó su zona y nunca se arrepintió, supongo?" comentó ella.

	"No suelo arrepentirme de lo que hago porque intento estar seguro antes de actuar". sus palabras fueron tan agudas como el cristal para Verónica. "Incluso cuando me equivoco intento sacar algo bueno de ello, es decir, nunca pierdo realmente".

	"Interesante". dijo ella. Permanecieron en silencio durante unos segundos.

	"Pero no siempre es fácil, debes saberlo". continuó la conversación. "Cuando decidí crear mi propia empresa pasé por momentos difíciles. Mi padre quiso ayudarme, así que conseguí lo suficiente para poder empezar. Pero tuve que luchar y ganar por mí mismo". parecía orgulloso de su logro, y Verónica se alegró por él.      "Soy hijo único como tú, y mis padres siempre me dieron todo lo que pudieron. Sin embargo, hay momentos en los que es necesario caminar por nuestra cuenta, y eso es lo que hice hace seis años. Hoy estoy establecida, pero no fue un camino fácil. Experimenté mucho estrés, incluso trabajé veinte horas al día en uno de los primeros casos. Hubo mucho aprendizaje, grandes victorias y una pérdida.  

	La última frase hizo que el corazón de Verónica cambiara de rumbo, pero prefirió no hacer preguntas. Douglas parecía bastante molesto.

	"Siempre estamos expuestos a las consecuencias, tanto positivas como negativas". dijo ella con sinceridad. 

	"Sí, lo estamos". fue una respuesta vaga. "Háblame de ti. No obtuve mucha información cuando fisgoneé entre tus cosas". 

	Ambos se miraron con afecto.

	"Bueno, a diferencia de ti, yo siempre he trabajado por parte de mi padre, pero eso no me hizo dependiente y superficial, ¡quiero aclarar!". 

	Volvieron a sonreír. 

	"Desde pequeña me interesé por la empresa, y como éramos solo mi padre y yo, él siempre me contaba algo que sucedía durante su jornada laboral, lo que despertaba cada vez más el deseo de ayudarle con nuestros bienes. Soy el director de la Fundación Cultivando Vidas y hemos tenido mucho trabajo, pero grandes resultados con lo que estamos haciendo socialmente aquí. Obviamente, no solo me dedico a la fundación. Le doy apoyo a mi padre como consejero personal. Ni siquiera sé si soy elegible para este puesto, ya que él es el que siempre ha sido el maestro, pero por alguna razón parece aprobar este puesto mío y estoy feliz de ayudarle.

	"Así que eres una persona muy trabajadora". señaló.

	"Hago lo que puedo, pero aún me queda mucho camino por recorrer". dijo ella, frotándose las manos.

	"¿Cuántos años tienes, Verónica?" preguntó él aunque ya lo sabía por su padre.

	"Tengo 25 años".

	"Pareces más madura". 

	Verónica frunció el ceño.

	"Déjame terminar". pidió, levantando las manos en defensa. "No me refiero a su apariencia, sino psicológicamente". se justificó.

	"Si es así, ¡gracias!"

	"Tengo 32 años". dijo él. "No hace falta decir que yo también parezco más maduro"

	"No lo iba a decir". bromeó ella.

	"¡Ya veo!" 

	Aunque intentaron mantener la conversación en silencio, había algo oscuro rondando entre ellos. Tal vez era solo una forma de intentar llevar esa relación solo en una dirección profesional.

	"Creo que es hora de que me vaya. Estos días sin hacer nada me han dejado blanda y de no muy buen humor". comentó ella, mientras se ponía de pie.

	"Tienes razón. Yo me siento igual". dijo Douglas.

	"Si necesitas hacer algo, no te reprimas por mí. Puedo quedarme aquí solo tranquilamente. Sinceramente, no creo que corra peligro allí". dijo ella poniéndose delante de él.

	"¿Recuerdas que dije que me tomaría unas vacaciones? Entonces, estoy considerando estos días como un descanso previo a las vacaciones. Tal vez no sea una buena idea dejar que estés demasiado disponible. Pueden aprovecharse de ello y dificultar las negociaciones".

	Verónica se encogió de hombros y se marchó sin discutir. Douglas la observó marcharse. Era, en efecto, una mujer hermosa. Aquellos días encerrado con ella le estaban devolviendo a la locura en la que se encontraba cuando entró en el caso. Ahora Verónica estaba allí con su ropa informal y despojada que tanto le llamaba la atención al ver la gran cantidad de fotos que había en la casa de su padre. Aunque la hermosa mujer seguía teniendo el mismo rostro angelical, Douglas sabía que Verónica tenía una fuerte personalidad, y que a veces era más fuerte de lo que su hermoso rostro podía mostrar.  

	Verónica entró y cerró la puerta discretamente. Quiso cerrarla, pero no lo hizo. Tal vez esa actitud parecería infantil a los ojos del detective, o podría ocurrir algo y ese acto sería responsable de algo terrible. La dejaría abierta como había hecho las noches anteriores, al fin y al cabo, no había ocurrido nada hasta ese momento que la hiciera sospechar de su carácter. Mientras se sentaba en la cama reflexionó un rato sobre ese día. Que Douglas la mirara como si estuviera viendo algo surrealista cuando se estaba duchando la hizo sentir avergonzada. Verónica solo se había dejado ver por un hombre en su vida. Los recuerdos la hacían añorar la época en que su relación era buena y prometedora. Lástima que no continuara. Le hubiera gustado tener un hombro masculino en ese momento. Se sentía sola y perdida, y no sabía a dónde correr. Su único aliado ahora era Douglas. El detective que su padre había contratado para negociar su secuestro y que ahora la ayudaba. Aunque no era la persona más adecuada para que ella mostrara su debilidad. Principalmente porque no se conocían y probablemente nunca ocurriría. En cuanto terminara el episodio, cada uno volvería a su vida y quizás se encontrarían de vez en cuando en algún lugar de la ciudad, nada más que eso. Estaba sola, así que no podía permitirse debilitarse hasta que su padre estuviera a salvo a su lado.

	Douglas miraba por la rendija de la puerta cuando se dio cuenta de que la luz de la habitación de delante se había apagado. Ahora solo podía desear un sueño reparador e intentar olvidar la visión que había tenido aquella tarde. Por impulso, entró en el baño. Si hubiera podido elegir no lo habría hecho, lo sabía, pero en ese momento era lo que le parecía más prudente. Su resistencia a advertirla podría provocar malentendidos, y eso no era lo que él quería. Verónica parecía haber entendido su actitud, pero él aún no la había procesado del todo. La vista era demasiado magnífica y ningún hombre quedaría indiferente ante algo así. Especialmente un tipo que estaba mirando fotos de la misma mujer días atrás de forma tonta.  

	 

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

CAPÍTULO 18

	
	Cuando Verónica se despertó el día había amanecido hacía rato. Perezosamente, se dirigió a la ducha. Como el móvil estaba en la habitación no había razón para preocuparse por una posible entrada repentina de nuevo. Así que pudo disfrutar tranquilamente del agua que caía sobre su cuerpo refrescándolo. 

	Esa noche había dormido bien, sin pesadillas, y esperaba seguir así. No tenía sentido ponerse neurótica, no estaba en su mano resolver la situación. Necesitaba estar bien para que pudieran acabar con aquella pesadilla sin mayores consecuencias.

	Bañada, Verónica se vistió de manera informal como siempre lo hacía cuando estaba en casa. Con una camiseta de tirantes de algodón verde y unos pantalones cortos vaqueros blancos. Tras mirarse en el espejo, y quedar satisfecha con lo que veía fue a buscar al detective. 

	Douglas escuchó el ruido en el baño y concluyó que Verónica se estaba bañando. Pronto todas las imágenes que intentaba ignorar por la noche acudieron a su mente para atormentarlo de nuevo. Todavía no sabía qué hacer para librarse de ese delicioso karma, pero estaba seguro de que debía calmarse o podría hacer algo de lo que se arrepentiría. Todavía molesto decidió hacer lo mismo que ella y fue al baño.

	Cuando llegó a la cocina el café estaba listo y Verónica le esperaba mientras observaba el entorno.

	"¡Buenos días!" la saludó sentándose al otro lado. Ya se estaba convirtiendo en una rutina que siempre buscaba un lugar lo más alejado posible de ella.

	"¡Buenos días, detective!" respondió ella con una sonrisa amable.

	"Hoy tengo que salir casi todo el día. Espero que se encuentre bien y si quiere, tengo varios DVDs que creo que disfrutará de alguno de ellos."

	"Gracias, detective, pero me tomaré el tiempo para escribir un poco sobre un proyecto que se me ocurrió mientras estaba enjaulado, pero le prometo que, si tengo tiempo, veré uno de sus DVDs". le agradeció y tomó una rebanada de pan.

	"Siéntete como en casa, y si necesitas localizarme, mi número está en la primera página de ese libro que hay en el aparador". le señaló.

	"¡Gracias!" Verónica agradeció y le sirvió el café. Douglas dio un buen sorbo a la humeante bebida.

	"Tu café está muy bueno, si tuvieras un marido estaría muy contento". bromeó.

	"¡No, gracias!" respondió ella con una sonrisa en la cara.

	"¿Por qué no? ¿Eres una de las muchas mujeres que han decidido que el matrimonio no formará parte de su plan de vida?" se preguntó curioso por su respuesta.

	"Nunca digo nunca, detective, pero todavía, no. Todavía tengo varios proyectos por delante, y entre tú y yo, es difícil conectar estos días" dijo ella en voz baja.

	"Tienes toda la razón". estuvo de acuerdo.

	"Pero todo tiene su tiempo, dicen. No tengo prisa y esto me ayudará mucho a tener éxito en mi elección una vez que la haga. Sin presiones como que me estoy haciendo mayor o que necesito a alguien que salga conmigo en San Valentín". 

	"¿Has oído alguna vez que las mujeres necesitadas del tipo que mencionas son presa fácil para los chicos malos? Tienen un sexto sentido para descubrir a mujeres así y ya sabes el resultado de una relación de esta naturaleza." 

	Verónica dejó su café sobre la mesa para escucharle.

	"¡Hm! Espero que no tengas ese sexto sentido". dijo ella, mirándole a los ojos.

	"No me someto a eso. Tener una mujer así no me gustaría. Prefiero tratar con gente segura y racional". dijo él con seriedad.

	"¡Buena suerte entonces!" bromeó amistosamente Verónica. 

	Ambos se quedaron en silencio disfrutando de su bebida mientras sus mentes divagaban en contra de sus deseos.

	"Me voy entonces. Creo que no debería volver para comer. ¿Quieres que pida algo de comida en el restaurante para ti?" preguntó Douglas levantándose.

	"Gracias, pero prefiero prepararme un sándwich yo mismo. No te preocupes, estaré bien". respondió ella con calma.

	"Si te llaman, creo que sabrás manejar bien la situación.” 

	"¿Me ha dicho un cumplido o me he equivocado?", pensó.

	"¡Gracias! Si ha pasado algo, te gritaré para que me oigas". bromeó.

	"¡Trato!" Douglas salió y la dejó libre para volver al trabajo.

	Durante todo el día, Verónica se concentró en su proyecto, que le proporcionó la satisfacción que no había tenido durante días. Después de tres horas entre la escritura y una lectura sobre la legislación de la ONG, se tomó un descanso y comió.

	Estaba sentada en la mesa con un pequeño plato frente a ella lleno de hojas de ensalada, lechuga, pan integral, pechuga de pavo y trifle acompañado de zumo de naranja. Mientras comía se imaginaba cómo sería el reencuentro con su padre. Había temido no poder abrazarlo de nuevo y escuchar su tierna voz deseándole buenos días. Aunque siempre había valorado a su padre y su vida, después de aquella situación empezó a quererlos aún más. Había que revisar algunas prioridades. Una vez con su querido padre, reflexionaría mejor y pondría algunas prioridades en su vida, incluida ella misma. Otro hecho que la había sacudido era la convivencia con el detective. Desde el momento en que vio a aquel hombre frente a ella protegiéndola, Verónica se dio cuenta de que algo en ella había cambiado. No era que estuviera enamorada de su salvador, eso no se le pasaba por la cabeza, pero sola en aquel extraño espacio se daba cuenta cada vez más de que disfrutaba estando junto a él. Se sentía más protegida. El detective, que a veces era un poco gruñón, la reconfortaba más de lo normal. Se sentía protegida y bien junto a él. Douglas estaba siendo su amigo, su colega y el hombre que nunca había tenido cerca en esos momentos. 

	Douglas volvía a casa después de un largo día hablando con su colega diputado y observando algunos puntos ciegos de la ciudad. Existía la posibilidad de que el padre de Verónica estuviera cerca de ellos. Sin embargo, no tenía intención de comunicarle esta información a ella, que probablemente no aceptaría que registraran el cautiverio y liberaran a su padre sin pagar un rescate. Aun sabiendo esto, salió en busca de cualquier cosa que le permitiera salir de aquel apartamento con la hermosa mujer. 

	Antes de llegar a su casa, Douglas pasó por el restaurante de su amigo para pedir que le entregaran la cena. Cuando llegó, fue recibido por el amable camarero que les había llevado la comida a él y a Verónica el día anterior.

	"¡Buenas noches, Douglas!" saludó amablemente el chico.

	"¡Buenas noches, Junior!" respondió él notando el aire de curiosidad del empleado. "Me gustaría que me enviaran la comida de nuevo". pidió recibiendo el menú.

	"¿Por qué no vienen a cenar aquí tu novia y tú? Es más cómodo y el ambiente es relajante también".

	Douglas quiso decir que Verónica no era su novia y que probablemente nunca lo sería, pero prefirió no estropear la alegría en el rostro del joven.

	"Estamos cansados. En otro momento, tal vez". su excusa había sido bien aceptada.

	"Muy bien entonces, pero no dejes de visitarnos cuando puedas. "

	Douglas agradeció a su colega su simpatía y tras ordenar se marchó.

	Verónica estaba distraída con su proyecto cuando escuchó el sonido de unas llaves en la puerta. Su corazón dio un vuelco.

	"¡Buenas noches Verónica!"

	"¡Buenas noches!" Estaba sentada en el salón leyendo. Eran poco más de las siete de la tarde y ni siquiera se había dado cuenta de que el tiempo pasaba mientras elaboraba su plan de acción para la fundación.

	"¿Alguna novedad? ¿Te han llamado?" quiso saber, aunque estaba bastante seguro de que no lo habían hecho.

	"¡Ninguna! Ni siquiera una llamada del transportista". 

	Douglas sonrió ante el comentario y se acercó antes de sentarse en el sillón de al lado.

	"No tenemos que preocuparnos. Probablemente se estén preparando para la huida". explicó, observando sus piernas cruzadas.

	"Espero que sea realmente eso". ella fingió no darse cuenta de su mirada.

	"Me he tomado la libertad de pedir nuestra cena. Creo que a las 8:30 deberían traerla". informó él.

	"¡Genial! Me encantaría poder comer fuera, pero merece la pena". agradeció ella cerrando el libro.

	"¡Quién sabe, tal vez en otra ocasión!" terminó mientras miraba el rostro femenino ligeramente maquillado.

	"Quién sabe". repitió ella. "¿Tenías alguna novedad sobre el caso, o te fuiste solo para aliviar la tensión?". 

	Douglas se sintió expuesto por su comentario.

	"En realidad, me estaba ocupando de otros asuntos de la agencia. No es nada del otro mundo. Necesitaba saber cómo iban las cosas". Era cierto que había estado en la empresa, pero había sido tan breve que no podía ni planteárselo por el largo periodo que había estado fuera.

	"¡Claro! No puedes ni debes dejar de hacerlo". comentó ella, consciente de las responsabilidades del hombre.

	  "¿Qué tal el día aquí?" la pregunta no parecía natural, pero a Verónica no le importaba. Ninguno de los dos estaba de acuerdo con esa situación.

	"Tranquilo. He anotado algunas ideas y estoy leyendo este libro sobre trámites y legislación para las ONG, que he traído de casa y es muy útil para diseñar nuestras acciones sociales." 

	Douglas miró el ejemplar que había colocado a su lado.

	"Bueno, no quiero molestar". dijo, levantándose. "Me ducharé y esperaré a nuestra cena". el detective se marchó dejándola sin el más mínimo deseo de volver a su proyecto, que antes había sido muy interesante.

	Minutos después, Verónica organizó todo y también se preparó para la cena. 

	En la ducha, Douglas se lavó lentamente después de afeitarse. En el salón de su casa había una hermosa mujer, con su discreto atuendo, frente a un hombre que estaba en el colmo del deseo. Hacía meses que no tenía una relación con una mujer. Su último romance había terminado hacía tiempo, y debido al ajetreo Douglas no tenía tiempo para ir de caza. Ahora lo único que no necesitaba era una mujer exhibiéndose delante de él. Tendría que estar en guardia porque cualquier choque, o cualquier cosa por el estilo, entre los dos podría incendiarlo y estaría en problemas con la chica.

	Cuando salió de su habitación, Douglas se dio cuenta de que Verónica seguía en la ducha. Luego, se dirigió a la habitación donde tenía un ordenador, y allí recopiló información en el buscador sobre resultados de secuestros recientes. Le gustaba leer sobre las experiencias de sus colegas. Siempre podía sacar provecho de una u otra cosa.

	Algún tiempo después de que se dedicara de lleno a su investigación, Douglas sintió que se acercaba el delicioso aroma de una mujer. Un escalofrío recorrió su cuerpo y su intimidad. Con una profunda exhalación, continuó su lectura.

	"No sabía que tuvieran una página web exclusiva para hablar de su trabajo". Comentó Verónica, acercándose peligrosamente a él.

	"Sí la tenemos, y hay muchas cosas interesantes aquí". habló él embriagado por el buen olor que desprendía ella. 

	Verónica se acercó tanto que él sintió el calor de su piel y se dio cuenta de que su cuerpo reaccionaría en cualquier momento. Haría falta mucho control para no causar un gran bochorno esa noche.

	"¡Interesante!" dijo con una voz aparentemente calmada, pero solo Verónica sabía las ganas que tenía su corazón de saltar por la boca. Intentar acercarse a ese hombre no era fácil, pero el ambiente entre ellos se estaba volviendo desagradable y requería una dosis de buen diálogo para suavizar la atmósfera. "Una gran herramienta para los profesionales". concluyó ella de forma amistosa.

	"Absolutamente. De eso se trata exactamente". informó colaborando con su estrategia.

	"Me voy a la otra habitación, para no molestarte y poder también terminar otra cosa".

	Cuando ella se alejó, Douglas observó su hermoso trasero y en ese momento su cuerpo dio una señal roja. La mujer llevaba unos vaqueros cortos y una camiseta blanca de tirantes, mostrando su belleza femenina. "¿En qué demonios estás pensando cuando te pones algo tan sexy y te paseas así por la casa?". preguntó Douglas pensativo. Estaba enfadado con ella y consigo mismo por reaccionar así. Parecía más bien un adolescente reaccionando de esa manera tan tonta. Intentó inútilmente volver a centrar su atención en lo que estaba haciendo mientras seguía a través de los ruidos cada movimiento de ella en la otra habitación.

	Verónica se sentó y tras abrir el portátil se dejó llevar por algunas publicaciones en su página social, aunque no estaba dispuesta a responder ni a darle like a nada, se quedó allí observando con el único fin de distraerse de los acontecimientos.

	Tiempo después Douglas volvió a escuchar pasos acercándose, solo que esta vez no se dejaría intimidar. Verónica se sentó cerca y lo observó en su investigación. Como no tenía nada más que hacer y no deseaba estar sola, se contentaba con saber un poco más sobre su profesión.

	"¿Le gusta su profesión, detective, o lo hace por el estatus y el dinero?" como la pregunta no era agresiva y parecía ser solo una curiosidad por parte de ella, le habló con bastante educación.

	"Al principio era más por las apariencias". dijo con una risa que hizo que Verónica se quedara boquiabierta. "La gente no conoce mucho esta profesión y eso nos hacía parecer, digamos, únicos". volvió a sonreír. "Pero, en conclusión, me gusta mucho lo que hago". respondió con sinceridad.

	"Hacer lo que te gusta es sin duda la mejor profesión que existe". dijo ella, todavía conmovida por la sonrisa que había visto. Se miraron durante unos largos segundos hasta que Verónica bajó la cabeza y comenzó a clavarse las uñas disimulando la tensión. "¿Consideras normal que permanezcan sin contacto como lo están haciendo en el caso de mi padre? 

	"Ellos son los que determinan lo que es y lo que no es normal, Verónica. No te preocupes demasiado, tenemos una ventaja que en otros casos no se da, sabemos quién hizo el secuestro y estamos seguros de que su único fin es el dinero. Eso nos da más seguridad". creía fielmente esa afirmación.

	"¿Es realmente algo bueno, Douglas?"

	Oírla decir su nombre le produjo cierta satisfacción.

	"Cree que así será". le aconsejó.

	"Hago lo que puedo". dijo ella en voz baja.

	"Creo que lo estás haciendo". Douglas tomó las manos que estaban tiradas sobre la mesa y las acarició. 

	Ese toque pareció encender una llama entre ellos. Se quedaron frente a frente en silencio. Sus cuerpos emitían señales que ambos desconocían, pero se dieron cuenta de que algo había cambiado. Un ruido en el interfono les sacó de su trance.

	"Debe ser la comida". dijo él, levantándose y pasando por delante de ella con pasos rápidos, como si huyera de algo. 

	Verónica le vio responder y pedirles que subieran.

	"Si queréis poner la mesa mientras espero a recibir la comida os lo agradecería. Me muero de hambre". Preguntó Douglas desde la otra habitación.

	"¡Claro que sí!" 

	Prefirió quedarse en la otra habitación esperando, así tendría más tiempo para calmarse. Unos momentos después llamaron a la puerta y Douglas recibió la orden. Esta vez vino otro chico y agradeció no tener que ver la curiosidad en sus ojos.

	"He tenido un día muy ocupado". mintió mientras llevaba los envases hacia ella. "No pude comer decentemente en todo el día". se acercó a ella y mientras Verónica servía el zumo, extendió las bandejas sobre la mesa.

	"Las damas primero". dijo, y se alejó después de que todo estuviera organizado.

	"No quiero que me acusen de dejarlas morir de hambre. Vamos las dos al mismo tiempo. Cada una en un extremo". 

	Aceptó la oferta y se sirvieron juntos.

	"Si te aburres comiendo aquí, podemos ir a un restaurante un día de estos. Creo que no hará ningún daño". Comentó Douglas mientras ambos cenaban.

	"Está bien. Espero que no haya que llegar a eso, sería una señal de que las negociaciones se complicarían". 

	Douglas estuvo de acuerdo con un movimiento de cabeza. 

	"Pero si tengo que hacerlo, me encantaría". terminó.  

	"Esperemos que no sea necesario entonces". concluyó amistosamente. Aquella era una de las pocas comidas en las que se sentían muy unidos.

	"Lo pondré en la lavadora". Dijo Verónica, devolviendo el favor que había hecho antes.

	"¡Muy bien, te lo agradezco!" Agradeció Douglas, y se levantó yendo directamente al ordenador. 

	Verónica organizó lo necesario y a veces se sorprendía a sí misma observando al detective con atención al texto que estaba leyendo. Aquel hombre no era el peor con el que se podía convivir y necesitaba admitirlo, pero seguía sintiéndose fuera de lugar allí, y lo único que deseaba era acabar pronto con aquello y volver a su casa, a sus proyectos y a su rutina.

	"Me voy al salón a ver la tele". dijo en cuanto terminó lo que estaba haciendo.

	"¡Buena idea! Necesito concluir algunas cosas aquí. Espero que no te importe". explicó él, girando en su silla giratoria.

	"¡Siéntase libre!" Verónica entró en la otra habitación y, tras encender la televisión, se tumbó en el sofá para ver una serie.

	Algún tiempo después, Douglas abandonó su investigación y comprobó si ella seguía por allí. No había oído nada más, ni siquiera el cambio de canal en el que había estado Verónica durante varios minutos. Cuando llegó al salón, ella estaba dormida en el sofá. Aquella escena le pilló por sorpresa. Probablemente no estaba durmiendo bien por la noche y se quedó dormida allí. Acercándose lentamente, la miró de cerca. Era, en efecto, una mujer hermosa. Su silueta todavía torneada después del secuestro le daba un encanto que iba más allá de los salones de belleza. Verónica era la combinación de lo fatal y lo singular, algo perfecto a sus ojos. Douglas se quedó parado unos instantes, asombrado por la visión privilegiada que tenía de ella. Poco después la tomó en sus brazos con calma, y la llevó al dormitorio. Al entrar prefirió no encender la luz, para no perturbar su sueño. Lentamente la llevó a la cama, y cuando la estaba dejando, su pelo se enredó en el botón de su camisa. Torpemente intentaba quitarle el pelo rápidamente cuando Verónica abrió lentamente los ojos y se encontraron cara a cara. Se miraron durante unos segundos y el beso se produjo.

	Tumbado sobre ella, Douglas podía sentir todo el hermoso cuerpo femenino mientras sus lenguas jugaban entre sí, mezclándose en un dulce sabor. Rápidamente comenzó a quitarle la blusa. Necesitaba satisfacer su deseo por esa mujer o no podría trabajar normalmente con ella todo el tiempo a su lado. 

	En su deseo de entregarse, una ayudó a la otra a deshacerse de las piezas y pronto estuvieron desnudas, amándose. Verónica trazó un camino por la espalda de él con las uñas mientras Douglas mordía el fino cuello que le había llamado la atención, eso la hizo estremecerse. Las palabras fueron acalladas por el calor que corría por sus venas de forma abrumadora. En la penumbra del dormitorio, Verónica se entregaba a un desconocido y se sentía sexualmente la más completa de las mujeres.

	Douglas acariciaba su cuerpo con maestría, quitándole todo el autocontrol en pocos segundos. No había nada que hacer más que entregarse a aquella deliciosa tortura. La besó en el cuello y luego le mordió ligeramente la oreja, provocando un gemido de placer largamente reprimido. Aunque a Verónica le excitaba que aquel hombre varonil la tocara, Douglas parecía estar aún más excitado que ella. Lo que provocó una pequeña sonrisa de satisfacción en sus labios.

	"No me imaginaba que pudieras estar tan caliente". comentó con voz ronca. 

	Aquel cumplido la conmovió profundamente y Verónica se abrió para recibirlo en su interior. Cuando la penetró, ambos gimieron juntos. La conexión fue perfecta, lo que selló la armonía entre los cuerpos. Se amaron lentamente saboreando cada momento que compartían. Verónica le acogió con pasión y Douglas le correspondió con momentos magníficos, proporcionándole la mejor sensación que jamás había tenido con un hombre.

	Complacidos, ambos permanecieron al lado del otro digiriendo lo que había pasado antes. Eran dos desconocidos que se amaban como amantes eternos.

	Minutos después de vivir el cielo, sonó el teléfono de Verónica y ambos se levantaron de golpe.

	"¡Hola!" contestó preocupada, aún desnuda.

	"¿Te he despertado, querida prima?" 

	La voz burlona hizo que la mandíbula de Douglas se tensara. Le encantaría encontrarse con ese idiota cara a cara.

	"Te escucho. Di lo que quieres que haga". 

	Estaba cansada de aquella situación, quería recuperar a su padre y acabar cuanto antes con sus conexiones con aquel criminal.

	"Pareces nerviosa, prima. ¿Estás necesitado? No has tenido tiempo para un hombre". 

	El chico se río al otro lado de la línea mientras Verónica miraba discretamente a Douglas que estaba a su lado con el puño cerrado.

	"Henrique, terminemos con esto y vayamos por caminos separados. ¡Por favor!" pidió con voz cansada. A su lado, el calor del hombre al que acababa de entregarse la reconfortaba un poco, pero necesitaba más, quería a su padre libre.

	"Ya que no quieres hablar más conmigo te lo pondré fácil. Mañana a medianoche trae el dinero a la carretera 060. Allí estaré con tu padre esperándote". le dijo.

	"¿Dónde vas a aparcar el coche?" 

	Douglas le tocó el hombro indicando que sabía dónde estaba.

	"Tu primito debe saberlo, cariño. Estar allí y no decir que soy un mal tipo, llevar a esa escoria también. Aunque no ayudó mucho, en cierto modo te hará estar más tranquila y así evitarás reacciones femeninas innecesarias. El lugar tiene algo de tráfico, así que te digo que cualquier cosa rara que hagas, mataré a tu padre, y si metes la pata, también será tu culpa". 

	Douglas la agarró del hombro pidiéndole calma.

	"No va a pasar nada. Lo único que deseo es que mi padre esté sano y salvo". contestó ella con firmeza.

	"Así es, mi bella. Así estará bien. No quiero que pienses que porque seamos parientes me voy a rendir. Haz todo lo que te diga y todo se hará de la mejor manera posible.

	El criminal colgó el teléfono y Verónica se quedó mirando el teléfono durante unos segundos.

	"Ya estamos avanzando hacia el final, no te preocupes todo irá bien".

	Verónica se vistió rápidamente en silencio mientras él hablaba. El momento mágico que les había ocurrido antes se quedó pequeño comparado con la necesidad de poner las cosas y la mente en orden para el siguiente paso.

	"No creo que pueda seguir durmiendo. Tenemos que comprobar que todo está de acuerdo con su demanda". empezó a caminar de un lado a otro, preocupada.

	"Lo único que tienes que poner ahora mismo son los nervios, Verónica. Todo está listo, solo tienes que tomarte un respiro y tratar de descansar. Será lo mejor que puedes hacer ahora. Informaré al ayudante". Douglas se fue, y entonces se quedó sola.

	Verónica se sentó en la cama y se miró en el espejo, estaba pálida y con la cara deprimida. Los últimos días no habían sido buenos para ella. Necesitaba descansar, pero su cerebro no dejaba de pedirle que se mantuviera alerta. En un intento de aliviar su tensión, fue al baño y se dio una larga y fría ducha. Cuando volvió, Douglas aún no había aparecido. Probablemente ya había terminado la llamada, pero prefirió mantenerse al margen. Ella apreciaba su discreción. No estaba de humor para pensar en lo que había pasado. Era lo suficientemente adulta como para saber que ambos deseaban hacerlo, pero no se sentía preparada para analizar las razones que les habían llevado al acto.

	Douglas permaneció sentado en el sillón de su habitación todo el tiempo que pudo. Acababa de hacer el amor con la mujer que atormentaba su mente y al mismo tiempo descubría que dentro de veinticuatro horas ya no se verían y ese momento quedaría en el pasado como todo en la vida. El sexo que tuvo con Verónica había sido magnífico y perfecto, teniendo en cuenta la situación. Esto le hizo desear poder estar con ella en otro momento y de otra manera para saber qué había pasado realmente entre ellos. Pero algo en su interior le decía que eso no iba a suceder, así que era mejor conformarse con lo que tenía y seguir adelante.

	Un tiempo después, en contra de su voluntad de mantenerse alejado de Verónica, fue a su habitación para ver cómo estaba. Cuando abrió la puerta la vio dormida. "Ha conseguido dormir, no está mal", pensó. Así estaría más relajada y tranquila la noche siguiente, cuando concluyeran el secuestro. En silencio, cerró la puerta y se dirigió a su propio dormitorio para reflexionar a solas.

	 

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

CAPÍTULO 19

	
	Verónica se despertó sintiendo el calor del sol que entraba por la ventana. Se había quedado dormida sin darse cuenta, y parecía que llevaba mucho tiempo descansando. Después de estar un rato tumbada en la cama mirando el techo y pensando en su siguiente paso, se levantó y se duchó.

	Douglas oyó el ruido de la ducha en la habitación de al lado. Se despertó. Notó con una rápida aceleración de su corazón. Prepararía el café y luego podrían hablar tranquilamente, sin soñar despiertos por ninguna de las dos partes. Su amigo diputado ya estaba al tanto de la situación y todo indicaba que tendría el resultado esperado.

	Verónica olió el agradable aroma del café al salir de la habitación. "El detective debe estar en la cocina", pensó mientras cerraba la puerta. Respirando profundamente se dirigió a su encuentro.

	"¡Buenos días!" dijo al entrar. 

	Douglas le devolvió el saludo con un leve movimiento de cabeza y le indicó que se sentara. En cuanto ella se acomodó en la silla, él comenzó a hablar:

	"Vamos a repasar los pasos de lo que vamos a hacer hoy". comentó aclarándose la garganta. "Primero quiero pedirte que estés lo más tranquila posible. No hay que entrar en pánico porque sabemos lo que quieren y es solo el dinero. Lo han dejado muy claro. Como mencioné ayer, he hablado por teléfono con el ayudante del sheriff y estarán a la espera en coches normales en la zona de la gasolinera. Lamentablemente no pueden estar muy cerca porque el lugar es muy visible. Pueden ver el movimiento y tendremos problemas. Intentaremos hacer las negociaciones como ellos exigen. No romperemos nada de lo que hemos prometido, y cuando todo esté arreglado, la policía entrará en acción". explicó todo el plan, haciendo una pausa para tomar aire antes de continuar. "No harán nada mientras estemos en peligro". 

	Verónica escuchó con atención. 

	"¡No les demuestres que tienes miedo y trata de mantener la calma! Estaré contigo durante todo el proceso como tu prima por parte de tu padre, ¿entendido?" preguntó, observando su rostro con atención.

	"Sí". 

	Se miraron durante largos segundos en silencio y él continuó:

	"Sé que ahora mismo deben pasar mil cosas por tu cabeza, pero centra tu atención en una sola, la libertad de tu padre. No seas negativa, ¿vale?". Douglas la miró con cara de ternura. Aunque era algo esperado por todos los que estaban pasando por la misma situación, sabía que este momento era uno de los más tensos. El miedo a que algo saliera mal y pudiera acabar en tragedia atormentaba a la familia en todos los casos.

	"Lo haré, no te preocupes". Verónica tomó un trozo de pastel y comió en silencio. Siguió imaginando el desenlace y cómo se comportaría cuando llegara el momento, mientras Douglas analizaba mentalmente su estrategia y la forma correcta de acabar con la situación con ventaja, como estaba acostumbrado.

	Durante el día, organizaron la maleta con el dinero y Douglas dejó al ayudante informado de todo el programa. Estarían preparados para entrar en acción cuando fuera necesario. Desde el momento en que se despertaron no tuvieron más tiempo para pensar en ellos y en lo que serían después de que todo se arreglara. En esa historia no había espacio para ellos y probablemente nunca lo habría.

	Como era la víspera de una festividad local, el día era ajetreado y la ciudad bullía. Verónica miraba por la ventana el movimiento cuando sonó su teléfono.

	"¡Hola!" contestó, tomándose el tiempo de buscar primero el número y ver que era su primo matón, que siempre llamaba desde un número privado.

	"Cambio de planes, primita. Te quiero a ti y a tu ayudante en el centro comercial por la entrada principal de la Avenida presidente Vargas en veinte minutos". 

	Aquella nueva orden la aterrorizó.

	"¿Qué quieres decir, Henrique? Todavía estoy preparando las cosas para la hora que acordamos". 

	Douglas oyó a Verónica hablar por teléfono y corrió a la habitación.

	"Esto es todo, querida. Y el tiempo corre. Te aconsejo que no llames a nadie más que a tu primo, porque tengo hombres por toda la ciudad y si notan algo sospechoso, tu padre no se salvará como tú. Lo tiraré en cualquier zanja que encuentre, ¿entendido?".  

	Ambos escuchaban por el altavoz. Douglas se sintió conmovido por la expresión agitada de Verónica. 

	"Tienes 18 minutos ahora". 

	La línea se quedó en silencio y Verónica parecía estar en trance. 

	"Tenemos que irnos ya, Douglas". preguntó mecánicamente. 

	Preocupado, cogió el teléfono para informar de los cambios en el plan del secuestrador. 

	"No, por favor, ha amenazado con matar a mi padre. No están bromeando, detective, solo somos usted y yo". Ella estaba devastada, pero decidida, se dio cuenta, molesta por la jugada bien diseñada de los criminales.

	"No creo que sea una buena idea, Verónica". dijo con ternura, viendo la ansiedad en su hermoso rostro.

	"¡Por favor!" 

	Aunque sabía que corrían más peligro al estar totalmente en manos de los forajidos, aceptó. Por Verónica iría, mataría o moriría si era necesario, pero algo le aseguraba que no tendría que hacerlo. Con un movimiento de cabeza Douglas confirmó que se irían solos. En silencio, cogieron la maleta, sus teléfonos móviles y se dirigieron al lugar. Como el edificio estaba cerca, no tardaron en llegar y pasaron un rato esperando su próxima orden. 

	Verónica estaba agitada dentro del coche mientras esperaban, mirando constantemente el reloj de su teléfono y moviendo el pie con ansiedad.

	"¡Calma! No te pongas tan ansiosa que no servirá de nada. Todo irá bien, te lo prometo". Douglas le cogió la mano por la pierna y se la estrechó en señal de apoyo. Verónica le sonrió y luego su rostro cambió al mirar por encima de la cabeza de Douglas.

	"¡Es él! dijo con voz acelerada. 

	Douglas no miró para otro lado, podría ser malinterpretado. 

	"No hagas ningún movimiento brusco, estate tranquila". le pidió, sujetando con más fuerza su mano, que empezó a temblar. El teléfono sonó y Verónica lo contestó con aprensión.

	"Deja tu coche allí y ven aquí. Sube a nuestro vehículo sin alarma". 

	Douglas cogió el maletín del asiento trasero y se marchó esperando que ella hiciera lo mismo. Cuando iniciaron la marcha, Verónica unió su mano a la de él para que pudieran cruzar la avenida.

	"Estoy contigo. ¿Confías en mí?" un ligero apretón en su mano le dio más confianza.

	"Sí" respondió Verónica mientras caminaban por el borde central de la calle. Caminaron en silencio y cuando llegaron al coche se subieron las dos.

	"Qué guapa estás, prima. Hacía tiempo que no te veía tan cerca". 

	Douglas sintió unas ganas locas de darle un puñetazo en la cara a aquel tipo y no lo hizo porque estaría poniendo en riesgo la vida de Verónica y de su padre. "Seguramente la estaba observando desde la distancia, por su forma de hablar". Pensó Douglas molesto.

	"Acabemos con esto, Henrique. ¿Dónde está mi padre?" Preguntó sin disimular su resentimiento hacia su pariente.

	"Tranquila, cariño. Vamos a dar una vuelta". 

	El conductor cerró las puertas y poco después el coche salió hacia la salida de la ciudad por la carretera 060. El mismo destino dispuesto por el forajido. 

	"¿Cómo va la vida, prima?" miró de uno a otro sonriendo. "Cuéntame las novedades".

	"No tengo nada nuevo que contarte, todo sigue igual" dijo fríamente Verónica.

	"¿No echas de menos nada en tu vida, querida? Siempre parecías tan necesitada y sola". 

	"¿Quién es él para etiquetarme así? Apenas nos conocemos" pensó ella.

	"¡Se equivoca! Siempre tuve todo lo que necesitaba y me siento bien. Estoy muy bien". 

	A Douglas le sudaban las manos de rabia.

	"Tu padre se preocupa mucho por ti. Me conmovió su preocupación por tu bienestar, pero ni siquiera necesitó hablar, estás bien apoyado y nada malo te sucederá". 

	Douglas lo observó todo. No se refería a Douglas. Ciertamente no lo consideraba un detective privado y ex comandante de acciones tácticas de la Policía Federal.

	"Nos queremos. Esa es la verdad y lo único que quiero es tenerlo de vuelta, nada más". su voz ya era más tranquila, lo que había calmado un poco a Douglas. 

	Cuando llegaron a la salida de la ciudad, el hombre que conducía el coche giró a la izquierda y fue en dirección contraria a la que Douglas imaginaba. No saldrían de la ciudad como él había concluido. Era probable que el cautiverio estuviera dentro de ella, en los barrios cercanos a la autopista. El silencio se apoderó del entorno y minutos después se encontraban en la entrada de una casa con altas vallas en una calle tranquila. En cuanto el vehículo se acercó, la verja se levantó y pronto estuvieron dentro de la propiedad.

	El primo de Verónica fue el primero en bajar y les acompañó. Douglas recogió la maleta que estaba en el suelo del coche y le siguió de la mano de Verónica. Antes de entrar, un matón se acercó a ellos y los revisó antes de pedirles que siguieran. Cuando revisó a Verónica, le tocó el cuerpo con malicia.

	"No juegues con fuego, hombre". exigió el primo. 

	El hombre sonrió y les dio permiso para seguir. Dentro de la casa no había muchos muebles. Como cientos de cautivos que estaban alquilados y que solo servían de escondite. Recorrieron la estancia y pronto llegaron a una habitación donde Verónica pudo ver la silueta de su tío que parecía estar dopado.

	"¿Qué le habéis hecho?" preguntó enfadada, mirando alrededor de la habitación en busca de señales de su padre.

	"Tú mejor que nadie conoces a este viejo despistado, primita. Estaba dando muchos problemas, así que decidimos dejarlo en paz". 

	Douglas observó mejor los alrededores. Todo muy bien organizado y de aspecto tranquilo. Esperaba que siguiera así, por el bien de todos.

	"¿Dónde está mi padre?" quiso saber Verónica después de descubrir que no estaba allí.

	"Estaba tomando el sol, cariño, pero ya ha vuelto. Tu padre es mayor y necesita moverse. No queremos que nos acusen de devolvértelo roto". 

	Douglas vio que Verónica se ponía roja de ira. Parecía estar conteniéndose para no decirle al criminal algunas verdades.

	"¿Puede llevarme hasta él?" 

	El hombre le señaló otra habitación después de la que estaban y ambos le siguieron. Cuando llegaron, Pablo estaba dormido. 

	Verónica corrió hacia él y se inclinó hacia el lado de la cama.      

	"¡Papá!" llamó en voz baja para no asustarlo. 

	Cuando él abrió los ojos, ella se dio cuenta de que también estaba bajo la influencia de alguna droga, en menor intensidad que su tío.

	"¡Hija mía!" dijo, con los ojos llorosos. 

	Verónica le abrazó y estuvieron así unos segundos.

	"Vamos a aclarar esto. Quiero irme con mi padre cuanto antes". dijo ella, señalando la maleta que llevaba Douglas. "Tómala y déjanos ir en paz".

	Henrique dio un paso atrás y cogió el maletín negro abriéndolo para comprobar el contenido. Uno de sus compañeros lo observaba desde la puerta. Después de comprobarlo se volvió hacia ella sonriendo.

	"Tengo que presentarte a alguien". habló con una mirada maliciosa.

	"No hagas eso, Henrique. Mi hija no tiene que pasar por esto. Déjala ir. Por favor". 

	La petición de su padre la asustó. Qué estaba pasando allí que él no quería que ella viera. Su padre parecía asustado y aún más triste.

	"No te preocupes, tío ella tiene derecho a verlo". 

	Oyeron pasos que se acercaban y pronto entró en la habitación una mujer rubia de unos cuarenta años bien vestida. Tenía una postura erguida y era sobresaliente. Aunque era visible que se había hecho algo de cirugía plástica en su cuerpo, tal era su armonía.

	"¿Cómo estás, Verónica?" 

	Verónica miró a la mujer que tenía delante y una mezcla de rabia y dolor le llenó el pecho.

	"¿Quién eres tú?" preguntó consciente de la respuesta. La similitud era demasiado grande. La mujer se acercó un poco más y le sonrió.

	"¿No reconoces a tu madre? ¿Soy tan diferente de los recuerdos que creo que tienes de mí?" A la mujer no parecía importarle el dolor que había en los ojos de su hija. "Incluso hermosa, parece tan fría y artificial como su pelo rubio y su rostro bien trabajado". Verónica se dio cuenta en su pensamiento.

	"¿Debo reconocer a una mujer que abandonó a su hija a una edad temprana y se fue sin haberle dicho nunca adiós o "te querré siempre"?"? 

	Estaban frente a frente. Verónica tomó la mano de su padre mentiroso mientras con la otra mantenía el puño cerrado.

	"No todos somos capaces de mantener y cuidar una familia, querida. Si me fui fue porque creí que era lo mejor para los dos y veo que hice bien. Tu padre te ayudó a convertirte en una mujer hermosa e independiente". 

	"Lo mejor para un niño es tener un hogar formado por un padre y una madre. No creía, y ahora lo creo aún menos, que lo hicieras pensando en mí. La única persona que te importaba eras tú misma".

	"Tonterías, querida. No sería feliz junto a ti y a tu padre, y creo que a ti te pasaría lo mismo. Lo creas o no, tomé la mejor decisión y no me arrepiento". Valquíria miró seductoramente a Douglas. "Qué hombre tan guapo tienes a tu lado, querida. Deberías aprovechar la oportunidad. Si hay un poco de mi sangre corriendo por ahí, creo que ya lo has hecho". sonrió audazmente, llevando a Verónica a sus límites. Cuando la mujer tomó la maleta de las manos de lo primo de Verónica, sus ojos se llenaron de lágrimas. Douglas ya era consciente de lo que estaba pasando.

	"¿Era usted la persona que estaba detrás de todo esto?" Verónica miró incrédula a la mujer, que cada segundo parecía más extraño.

	"Tuve que hacerlo, cariño. Me quedé sin nada después de que mi anterior marido se arruinara antes de morir de cirrosis. El pobre bebía mucho". dijo ella, riendo. "Si me hubiera dado cuenta de que se iba a morir pronto y de que el dinero podría acabarse, habría tomado precauciones, pero me encantaba vivir como una reina y gastar dinero. No me di cuenta de lo mal que estaba hasta que fue demasiado tarde para arreglarlo". caminó suavemente por la habitación mientras hablaba. "Entonces me quedé sin dinero, y como no recibí ni un céntimo de tu padre, pensé que sería justo conseguirlo de alguna manera". Pasó las uñas de su manicura púrpura alrededor del maletín, acariciándolo. 

	"¿Secuestrar a tu hija? Qué buena manera de conseguir dinero. Nunca he visto nada más lamentable que eso". A Verónica ya no le preocupaba si estaba en peligro o no. Su dolor la estaba cegando hasta el punto de olvidar todo lo demás. Llevaba varios años llorando la pérdida de su madre, a la que consideraba su única amiga. Al menos así lo creía ella. 

	Los recuerdos volvieron a su mente para herirla aún más. Una mañana como cualquier otra había descubierto que ya no contaba con su apoyo materno. La mujer solo había dejado unas pocas prendas en el armario, y con ellas Verónica durmió durante semanas intentando recordar el olor de su madre. Su impresionante belleza y la amplia sonrisa que ahora se daba cuenta de que eran falsas. También fue con esas piezas con las que Verónica se sentaba en la tumbona frente a su casa y se quedaba allí durante horas, esperando que su querida compañera apareciera por la puerta, diciéndole que había vuelto por ella y por su padre. El dolor de la pérdida perduró durante mucho tiempo, hasta que un día se despertó y ya no recordaba con la misma perfección los rasgos de su madre. Su perfume había desaparecido por completo del vestido que había dejado y todo lo que había sido suyo empezó a desaparecer y a convertirse solo en recuerdos del pasado. No fue un camino fácil para Verónica, pero era imprescindible para poder volver a vivir y cuidar de sí misma y de su padre, que también estaba destrozado y no se dejaba abatir más para no ver a su hija sufrir más de lo que estaba. 

	Las lágrimas empezaron a rodar por el rostro de Verónica sin que pudiera detenerlas. En ese momento la misma angustia que había sentido hace más de una década volvió a perseguirla. 

	"Qué pregunta más tonta, ¿verdad? Desde luego, nunca te has preocupado por mí. Una madre que ama a su hija nunca la abandonaría como tú lo hiciste. Nunca desaparecería sin dejar huellas como lo hiciste". Verónica señaló en dirección a la mujer. 

	El primo que lo observaba todo se acercó a ella y la agarró del brazo, tirando de ella. Douglas se movía en un intento de proteger a Verónica cuando el otro criminal se acercó y le puso la pistola en la cabeza. 

	"¡Suéltame idiota que crees que voy a hacer! ¿De verdad crees que le haría algo? No soy como vosotros dos. Aunque esta mujer se merece unas cuantas bofetadas nunca lo haría por respeto a los nueve meses que me llevó dentro. Para bien o para mal, ella me hizo este favor". Verónica notó que los ojos de Valquíria mostraban un brillo diferente, pero pronto la mujer retomó su postura orgullosa y segura.

	"¿Debo agradecerte tu generosidad, hija?" preguntó mirando a Verónica con desdén.

	"¡No! Te lo debo, principalmente por lo que me hiciste a los diez años. Por lo que veo fue la mejor actitud que has tomado en tu vida". Verónica miró de su madre al primo criminal. Era evidente que estaban juntos. Volviéndose hacia su padre, se acercó a él y se sentó en la cama acariciándolo cariñosamente. "¿Nos vamos, papá?" le tendió su frágil mano y Verónica la apoyó con cariño.

	"Que se vayan pronto". exigió la mujer con frialdad.

	Con una pistola en la cabeza, Douglas observó en silencio. Era mejor así. Cada uno sigue su camino con sus propias marcas. 

	Verónica apoyó a su padre en el hombro y comenzaron a caminar. Al pasar junto a su madre, el viejo olor acudió a su mente, pero pronto desapareció de nuevo. No quedaba nada de la mujer que había amado. Aquella persona que tenía delante no ocuparía el lugar de la que tanto ansiaba volver a ver. Solo conservaría en su memoria lo que era bueno. El resto sería abandonado de una vez por todas.

	"Espero que estéis contentos con lo que habéis conseguido hoy aquí". dijo mientras pasaba, siendo seguida por Douglas que estaba justo detrás de ella todavía bajo el arma del matón.

	"Me gustaría decir que sí, pero no salió exactamente como lo había planeado". Dijo Valquíria parándose en el mismo lugar. "De hecho, nada es como se planea, ¿verdad?". 

	Ambos se miraron por última vez.

	"¡Douglas, podrías ayudar a mi tío, por favor!" pidió Verónica cuando ya no tenía a su madre en la mira. 

	Cuando entraron en la habitación donde estaba el tío de Verónica, se les acercó la policía que estaba allí en silencio. El delincuente que apuntaba a la cabeza de Douglas se apartó y disparó a los policías alcanzando al tío de Verónica que estaba dopado en la cama. Douglas apartó rápidamente a Verónica y a su padre y los llevó a otra habitación del pasillo en un intento de protegerlos. Douglas sacó la pequeña pistola que llevaba en el interior de su zapato y disparó al matón en la pierna mientras corría en dirección a los otros dos delincuentes. El hombre cayó, disparando hacia un lado cuando fue alcanzado por un disparo en el pecho procedente de uno de los policías, que hacía la aproximación. Verónica se agachó en un rincón con su padre y se quedó allí angustiada, sin saber lo que estaba pasando fuera. Siguieron pasos apresurados dentro de la propiedad y poco después escuchó el sonido de un forcejeo.

	"Para que no se te ocurra volver a tocarla, imbécil". Douglas golpeó a Henrique en la cara y lo lanzó contra la pared. Antes de que pudiera reaccionar de nuevo, Valquíria le puso una pistola en la cabeza.

	"Ve a cuidar de tu chica, querido. No querrás que vuelva a casa sin ti, ¿verdad? 

	Frustrado, se vio obligado a verlos escapar. 

	Luego se produjo un silencio. Preocupada por no poder escuchar nada más, Verónica se levantó, mientras Douglas aparecía en la puerta.

	"¡Dios mío! ¿Estás bien?" preguntó, caminando hacia él y abrazándolo.

	"Sí, estoy bien. Tu tío no está muy bien. Le han disparado en el hombro y tenemos que llamar a una ambulancia". 

	Verónica lo miró en busca de alguna herida, pero se sintió aliviada al ver que estaba bien.

	"¿Qué le ha pasado?" preguntó, curiosa y algo temerosa de la respuesta.

	"Los dos lograron escapar. Creemos que les esperaba un punto de fuga. Descubrimos un túnel que atraviesa la pared de la habitación y llega hasta el otro bloque". 

	Observó el vacío sintiéndose aliviada y al mismo tiempo asfixiada por algo.

	"Lo siento, Verónica". Douglas la abrazó con fuerza notando las mil emociones que pasaban por sus ojos.

	"Me gustaría que no estuviera en ella. Tal vez sería mejor que no la volviera a ver". declaró ella llorando en su hombro.

	"Lo sé, querida, pero sucedió y una vez más tendrás que ser fuerte para superarlo de nuevo". 

	Ella levantó su rostro mojado por las lágrimas y Douglas le acarició la cara limpiándolas.

	"La ambulancia está llegando y llevarán a tu tío al hospital. Todo indica que no ha sido nada grave". 

	Douglas se acercó a su padre y le ayudó a levantarse del suelo y se dirigieron al lugar donde su tío recibió las primeras atenciones.

	"Tío, ¿estás bien?" Verónica lo vio tumbado en la cama, debilitado y con la camisa ensangrentada. Parecía un niño asustado e infeliz. El anciano le cogió la mano y se la puso sobre el pecho cansado.

	"Perdóname por eso, querida. Nunca te desearía nada malo". le pidió, con la voz todavía llena de la droga que había recibido.

	"Lo sé, tío. Fuiste otra víctima de las circunstancias y de su astucia". Verónica se llevó la mano al pecho acariciándola. "Te cuidaremos, no te preocupes". 

	Lo colocaron en la cama y salieron en dirección al coche de rescate que lo esperaba con su tradicional sirena encendida, haciendo evidente que algo había pasado allí.

	"Necesitará atención psicológica". Dijo el padre de Verónica tras un largo silencio.

	"Sí, papá, lo arreglaremos más tarde. Vamos. Tú también tienes que someterte a exámenes". 

	Verónica ayudó a su padre a subir a la ambulancia.

	"Vamos juntos con el ayudante en el coche, Verónica". dijo Douglas, tomándola del hombro. 

	Caminaron uno al lado del otro hasta el vehículo que los esperaba.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

CAPÍTULO 20

	
	Verónica miró por la ventana de su habitación el sol que brillaba en el exterior. Todo se había resuelto hacía días. Su padre ya no estaba debilitado como antes, y su tío fue dado de alta del hospital y trasladado a una clínica psiquiátrica. Le habían diagnosticado un trastorno mental y por eso no sufriría el castigo por ser cómplice del secuestro. Verónica lo prefería así. No quería ver a su tío encerrado. Incluso la que le dio la vida, su madre, no sería nada agradable de ver entre rejas. Pero probablemente eso tampoco ocurriría. Su madre había logrado escapar del país con su sobrino, y amante, y ciertamente estaban muy lejos en ese momento. Valquíria había elegido el camino que más le convenía. Verónica solo deseaba no volver a saber de ella. Lo prefería así, ya que había vivido tantos años creando un personaje en su cabeza que nunca existió realmente. No debía volver porque la realidad ya había demostrado que la madre que se había creado era una ilusión. 

	El teléfono sonó en la mesita de noche sacándola de sus pensamientos. Respirando más aliviada Verónica contestó. El número era privado, y aunque no era su costumbre habitual, contestó la llamada.

	"¿Verónica?" Preguntó la voz endulzada del otro lado.

	"Sí". respondió ella con el corazón acelerado. Aquella voz le recordaba a alguien a quien estaba dispuesta a dejar en el pasado y a ser posible sin tocar como había hecho una vez.

	"No quiero justificar lo que hice y no pretendo hacerlo. Solo quiero decirte que te has convertido en la mujer que debes ser y me alegro por ti". en ese momento los buenos recuerdos volvieron a la mente de Verónica.

	"¡Gracias! Se lo debo a mi padre". su voz era suave y sin exigencias. No necesitaba echarle nada en cara a la mujer. Era demasiado inteligente para saberlo.

	"Sé que se lo debes. Pablo hizo un buen trabajo. Le deseo lo mejor. En este momento estoy en otro país y quiero decirte que no pienso volver a Brasil de nuevo, así que este es nuestro último contacto." 

	Está bien para Verónica. Ella también podría superar esa carga.

	"Espero que hayas conseguido lo que deseabas durante estos años y que vivas en paz hasta tus últimos días". Verónica habló, la conversación era tranquila, aunque tensa.

	"Casi todo, pero sabemos que la vida está hecha de equilibrio. Así que puedo decir que ha merecido la pena. Mi única preocupación todo este tiempo era la persona que está muy bien sin mí". 

	Mirando la cortina que volaba con la fuerza del viento, Verónica deseó que algo también se fuera pronto. Y esperó que no tardara tanto como hace tiempo.

	"Así que te deseo buena suerte a partir de ahora". 

	Un ruido al otro lado de la línea informó de que la conexión empezaba a cortarse.

	"A ti también, Verónica. Espero que seas menos aventurera que yo y te permitas establecerte donde seas feliz. Adiós". 

	La línea se quedó muda y una mezcla de alegría y dolor la invadió. Su madre no había sido un buen ejemplo, pero ciertamente hacía lo que creía que era mejor para ella y no le correspondía criticar. "Cada uno conoce las penas y las alegrías de ser lo que es", pensó mirando al horizonte. No habría mucha diferencia en su vida si su madre no volvía. Ahora sabía que, de hecho, eso no ocurriría y que ya no tendría que esperar como lo había hecho durante años. Ya habían tenido el tiempo que necesitaban juntas, así que cada una podría seguir con su vida. Entonces, tanto ella como su madre encontrarían su propia paz.

	Verónica dejó el aparato a un lado y se dirigió al balcón, sentándose en la tumbona se dejó abrazar por el viento. Después de que todo estuviera en su sitio, solo quedaba decidir qué hacer con la rápida aventura que había vivido con Douglas. Era cierto que la noche que había compartido con él había sido maravillosa, pero no era suficiente para que se unieran. Cada uno tenía sus propios planes y todo indicaba que no estaban metidos en los proyectos del otro. El momento los había acercado, pero había tratado de reacomodar todo el día en que se habían despedido.

	"Gracias por lo que hizo por mi padre y por mí, detective". Verónica se lo agradeció, tendiéndole la mano.

	"Solo hice mi trabajo, Verónica. El trabajo para el que me contrataron" la miró con curiosidad. 

	"Sé que lo hiciste. Aun así fuiste mucho más que un profesional, fuiste mi apoyo emocional y te lo agradezco mucho. El importe ha sido depositado en tu cuenta corriente y cualquier duda que tengas ya sabes dónde encontrarnos."

	"¡Ha sido un placer!" exclamó apretando fuertemente su mano. "Si en algún momento me necesitas, ponte en contacto".

	"Espero que no sea necesario, pero desde luego lo haré en caso de que surja la necesidad". Verónica recordó el momento en que él se marchaba. Sus pasos alejándose y una mezcla de tranquilidad y algo que no podía describir se apoderó de sus pensamientos. Era el momento de seguir adelante. 

	De vuelta a la realidad, sonrió al ver una hermosa mariposa azul con un círculo negro en sus alas. La hermosa mariposa pasó tranquilamente frente a ella dirigiéndose a las flores que cubrían una de las paredes de la casa. Se sintió como esa mariposa, pero cuando ésta estaba en su capullo transformándose. Necesitaba dejar de esconderse, ser libre y hermosa. Ese era su momento para dejarse llevar.

	Habían pasado dos semanas desde su regreso, y hasta ese momento no había creado nada nuevo. Su energía estaba agotada, pero ese lunes se sentía más viva que nunca. 

	Cuando llegó a la empresa, Verónica saludó al guardia que habían contratado tras su secuestro y tomó el mismo camino que ella y aparcó su coche en el lugar habitual. Cuando salió del vehículo y se dispuso a activar la alarma un vehículo aparcó a su lado y un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Verónica vio salir a un hombre bien vestido. Bronceado por el sol, llevaba una camisa, pantalones cortos y zapatos blancos con calcetines del mismo color. Lo miró a los ojos y esa fue la última imagen que pudo ver.

	 

	

	

CAPÍTULO 21

	
	Verónica se despertó con la cabeza pesada. Mirando a los lados no reconoció el lugar donde se encontraba. La habitación era grande, muy ventilada, y por los grandes ventanales de cristal entraba un viento frío y agradable que agitaba las cortinas de encaje blanco sobre pesadas telas color plomo creando un ambiente encantador y romántico. Junto a la cama, había dos mesitas de noche con sus respectivas lámparas sobre un rústico soporte de bambú en tiras trenzadas, formando la imagen de una hermosa flor en flor. Cuadros de paisajes con la naturaleza también componían el lugar habiendo uno en particular que le llamó la atención al verlo. La imagen en forma de sombra de una pareja entrelazada en la orilla del mar. Ocupaba toda la longitud de la cama sustituyendo a un cabecero. Con la cabeza todavía pesada, Verónica se levantó y se acercó a la ventana para intentar identificar dónde estaba. Para su sorpresa lo que vio a lo lejos fueron rocas y una inmensidad de agua. Parecía estar en una isla. Todavía no sabía si era cierto, pero algo le decía que pronto lo averiguaría. Al volver al interior de la habitación oyó pasos y, sobresaltada, corrió y cogió una estatuilla de una mujer de acero inoxidable semidesnuda y se puso a defenderla. Lucharía hasta la muerte si fuera necesario. Cuando la puerta se abrió sus ojos se abrieron de par en par, tal era la sorpresa.

	"¡Douglas!" habló asustada al ver a la persona que nunca imaginó allí. "¿Qué está pasando aquí?" Preguntó al verle con una bandeja de fruta, zumo y tostadas.

	"No necesitas esa pieza en la mano. No pretendo hacerte ningún daño". comentó él, caminando lentamente hacia la mesita de noche.

	"No pienso dejar nada hasta que me digas qué hago aquí en este lugar que parece una isla desierta".

	"No está tan desierta. Estamos nosotros y un montón de animales, por no hablar de que también tengo un cuidador de la casa".

	"¿Tendré que tirarte esa pieza a la cabeza para que me digas qué pasa?" amenazó temblorosa. "¿Me he equivocado con él? ¿Sería Douglas un cómplice de mi madre o quién sabe quién quiere secuestrarme de nuevo?", se preguntó con el corazón roto.

	"Pensé que necesitabas un tiempo para descansar y reflexionar mejor. Así que te traje a este lugar". explicó Douglas con un brillo en los ojos.

	"¿Secuestrarme sin mi consentimiento como si fueras un criminal? Creo que está subestimando mi inteligencia, detective". Verónica se molestó visiblemente al ver una sonrisa disimulada en sus labios. Los mismos labios que ella había besado y echado de menos durante varios días después de despedirse cuando todo estaba resuelto.

	"Fue la mejor manera que encontré para traerte sin tener que responder a preguntas o usar la violencia". 

	Asustada por las palabras, Verónica volvió a levantar el objeto.

	"No te acerques. No me importará usarlo contra ti". 

	Dejó la bandeja sobre la mesita y se dirigió hacia ella en silencio. 

	"Se lo advierto, detective, no se acerque más".

	Douglas continuó ignorando sus súplicas, y cuando se puso frente a ella, Verónica intentó golpearlo, pero debido a su rapidez, él la detuvo haciéndola girar e inmovilizando sus brazos hacia atrás, haciendo que ella dejara caer la pieza al suelo.

	"Loco, ¿qué crees que estás haciendo?" se aterrorizó al sentirse atrapada en aquel cuerpo sólido como una roca que jadeaba a sus espaldas, yendo y viniendo con la velocidad de su corazón. "¡Déjame ir, maldita sea!" pidió antes de sentir que una de sus manos rodeaba su cintura, acercándola aún más a él.

	"No creo que sea una buena idea dejarte ir. ¿O debo confiar en que te comportarás bien?" El aliento fresco en su nuca hizo que Verónica se estremeciera por completo. Su cuerpo reaccionó de forma opuesta a los sentimientos que pasaban por su mente. "Si sigues así de agresivo, no me importa en absoluto que nos quedemos así el tiempo que haga falta para que te calmes. ¿Qué será?" en cuanto terminó sus palabras Douglas le besó el cuello.

	"¿Por qué haces esto? Por el amor de Dios, ¡dime!" intentó, pero no podía creer que hubiera sido tan inocente como para confiar su vida al hombre que la mantenía allí sin razón aparente. 

	"Ya he dicho que tenía que hacerlo y ya está". le dio la vuelta y se puso cara a cara con ella. Sus labios estaban a centímetros de los de ella. "Tenía que hacerlo, no tenía otra opción". 

	Verónica observó el movimiento de sus labios mientras hablaba y una vez más se sintió completamente perdida.

	"Nadie hace lo que no quiere". 

	Douglas acercó su boca a la de ella y se dio cuenta de que Verónica cedería si insistía, pero no era el momento, por desgracia.

	"No siempre podemos elegir entre lo que es correcto y lo que realmente queremos. Entiende esto". la soltó rápidamente y se alejó. "Come, hace horas que no comes". 

	Verónica buscó un reloj, pero ni siquiera le importó. Estaba destrozada por algo mucho más grande que unos minutos.

	"¿Dónde estamos? ¿Podrías decírmelo al menos?" estaba angustiada, pero no podía hacer nada, aún no.

	"En una isla privada en Fernando de Noronha". Mientras hablaba, Douglas sirvió zumo en un vaso y preparó un brindis.

	"Estamos a kilómetros de casa. ¿Por qué lo haces, Douglas?" 

	Ella se acercó a él. Estaba adormecida por la pena de haber creído e incluso entregado su cuerpo a un hombre tan poco escrupuloso. Douglas la tomó de las manos cerrándolas sobre su pecho y sin resistirse más la besó. 

	Durante unos instantes, Verónica se sorprendió por la reacción y permaneció dura como el hierro, pero cuando sintió que él apretaba su boca con ansiedad, se rindió. El beso comenzó suave e incluso frío, pero pronto se enredaron el uno en el otro, ajenos a cualquier factor que no fuera el deseo que sentían. Douglas la rodeó por la cintura abrazándola posesivamente. Con los brazos atrapados entre ellos, Verónica se dejó llevar mientras sus bocas se entregaban como nunca. Una deliciosa sensación la invadió, haciendo que su razón tardara en volver, pero momentos después la recuperó.

	"¡Déjame ir!" exigió entre sus labios. Verónica se encontró anhelando a este hombre. Douglas retiró pacientemente sus manos de la cintura de ella, disfrutando cada segundo que podía de ese delicioso momento que deseaba que durara horas.

	"Come y siéntete como en casa. Solo quiero pedirte que no hagas ninguna tontería, está bien, hay muchos animales peligrosos ahí fuera y el mar aquí es muy bravo. No intentes nada que pueda poner en riesgo tu vida". 

	Esas palabras rompieron todo el encanto que acababa de surgir. Verónica lo vio salir sin poder entender qué estaba pasando allí y por qué aquel hombre la tenía prisionera en aquel lugar. Tras escuchar el cierre de la puerta se dirigió a la bandeja y comió todo lo que pudo. Estaba demasiado hambrienta y cansada como para permitirse rechazar lo que le ofrecían.

	Douglas salió de la habitación sintiéndose entumecido. Tendría que mantenerse fuerte y seguro de lo que estaba haciendo allí. No se permitiría fallar, no esta vez. Era su última oportunidad y la aprovecharía hasta su último aliento.

	Después de un rato, Verónica decidió que saldría de la habitación. Desde luego, no estaba encerrada. El hecho de que estuvieran rodeados de agua era suficiente prisión. En silencio, para no sobresaltar a nadie, salió al exterior y pronto se encontró con una gran sala tras el pasillo. El ambiente era cómodo e incluso moderno para el lugar. Había dos habitaciones y ambas estaban muy bien organizadas y con muebles que parecían hechos a medida. Las cortinas de encaje blanco parecían ser un adorno clave en la casa. Había varias de ellas volando al viento. Una gran mesa de madera maciza estaba en el centro, y luego los asientos de cuero oscuro separaban las habitaciones que daban a la sala de estar, donde había un televisor de 50 pulgadas pegado a la pared y debajo un soporte flotante con piezas de madera y cristal. En el centro, una pequeña mesa de centro con un jarrón de flores vivas. Debían ser del lugar, ya que Verónica no recordaba haber visto nunca tanta belleza y estética encantadora. Un poco más adelante, escuchó el sonido de ollas que se abrían o cerraban. Era imposible saberlo con certeza, debido al miedo que aumentaba a cada paso. Cuando logró llegar al lugar de donde provenían los ruidos, se encontró con una mujer fuerte y de baja estatura que parecía estar preparando el almuerzo. Al notar su presencia se giró y sonrió amablemente. 

	"¿Podría decirme dónde estamos exactamente?" preguntó Verónica acercándose. La señora no era insegura, al contrario, tenía una mirada amable y fraternal. Como la respuesta no llegó Verónica volvió a preguntar. "¿Puede ayudarme?" la mujer hizo un gesto señalando su oreja y ella comprendió por el movimiento de sus manos que no podía oír.

	"Es muda y sorda, Verónica. Solo habla por gestos". Douglas se acercó con un sonriso en los labios.

	"Lo has pensado todo. Veo que es usted un profesional inteligente, detective". dijo con voz pesada.

	"¿Aún dudabas después de todo lo que había hecho por tu familia?" la pregunta tampoco fue cortés.

	"Ya no importa. Nada importa". sus ojos se cruzaron rápidamente y ella pudo ver cómo una oscuridad se apoderaba de la luminosidad que había en él. Douglas se quedó mirándola indeciso mientras se preguntaba si había hecho lo correcto, si habría actuado impulsivamente y tirado todo por la borda con sus actitudes. Debía averiguarlo de inmediato.

	"Si eso es lo que piensas. Siéntate, Joana ya está terminando el almuerzo". 

	Verónica se sentó y se quedó en silencio observando los movimientos de la empleada que a veces la miraba con cariño y no pudo evitar corresponder a los buenos modales de la mujer sonriendo también, aunque fuera disimuladamente.

	"Puedes pasear por los alrededores cuando quieras. Eso sí, no te alejes demasiado, sobre todo porque en esta época del año hay muchos imprevistos y lluvias rápidas que llegan sin avisar y que pueden ponerte en alguna situación de peligro." informó tamborileando con el dedo sobre la madera de la mesa.

	"Eso no sería nada bueno para ti, supongo. Dejar morir a tu prisionero sin completar lo que planeas". 

	Douglas la miró con curiosidad. Una arruga apareció en su frente al comprender lo que ella quería decir.

	"Tienes toda la razón". La forma vaga en que la trataba estaba haciendo que Verónica se enfadara cada vez más con aquel hombre prepotente y arrogante.

	Tras unos minutos de silencio la cocinera comenzó a poner la mesa y a servir. Aunque la comida estaba deliciosa, Verónica no podía comer bien. Algo se le formó en la garganta impidiéndole tragar.

	Estaba en un lugar desconocido y no sabía lo que realmente estaba pasando. Su única certeza era que estaba cautiva en aquella isla y por el hombre que ella creía un buen salvador que la ayudaba cuando más lo necesitaba. Era un dilema interminable, hacer como si no pasara nada y ver hasta dónde llegaba ese supuesto secuestro, o desentrañar algo de ese entorno y quizás intentar una fuga. Tendría que tomar una decisión pronto. 

	"Disfruta de la tarde y del paseo por la playa, Verónica. Es un lugar maravilloso y estoy seguro de que a ti también te gustará. Solo ten cuidado con los animales rastreros y las lagartijas. Son como plagas aquí y en las Islas Noronha, de las que esta pequeña isla formaba parte, pero tras las invasiones irlandesa y portuguesa acabó siendo comprada por un rico barón y se convirtió en su única y exclusiva propiedad, sin embargo, es ley que su flora y fauna se mantenga intacta, así que evita cambiar nada. 

	Verónica notó un tono sarcástico en su voz, pero prefirió ignorarlo. 

	"Estaré ocupado con algunos asuntos que tengo que resolver, pero no tienes que preocuparte por estar sola ahí fuera. Aquí no hay grandes animales como los que se ven en otros lugares donde predomina la naturaleza. Las islas no han tenido la oportunidad de ser colonizadas por grandes mamíferos. Entonces creo que estarás a salvo, espero". 

	Verónica le miró, dejando clara su molestia con los labios sellados.  

	"Si ves una serpiente de dos cabezas por ahí, no tienes que huir como una loca". Douglas se levantó y tras saludar a las mujeres, se marchó dejando un gran espacio entre ellas.

	"Voy a ponerme algo más cómodo y voy a hacer lo que me dijo, para conocer más este lugar". Verónica se fue, Joana la observaba con su simple sonrisa.

	Verónica se puso unos pantalones cortos, una camiseta de tirantes y unas zapatillas que le habían proporcionado. Igual que cuando fue secuestrada. Había todo un vestuario a su disposición, y por unos instantes se le pasó por la cabeza si Douglas no había estado relacionado con los criminales desde el principio. Parecía surrealista, pero la posibilidad existía. En su fuero interno prefería no creerlo, pero tenía que pensar en la posibilidad y tal vez entonces entendería por qué había vuelto a ocurrir todo aquello. Tal vez le habían dejado sin parte del dinero que habían acordado y él decidió adquirirlo para sí mismo secuestrándola de nuevo.

	Tras recoger un sombrero salió en busca de algo que le llamara la atención. Nada más salir de la casa, Verónica miró a su alrededor y una mezcla de placer e inseguridad la embargó. El paisaje era hermoso. El viento agitando su pelo. Esa humedad que solo se ve en los lugares cercanos al agua y a los extensos bosques. El suelo rocoso de color marrón rojizo también le había llamado la atención. Verónica recordó que cuando estudió sobre las islas le habían dicho que el color del suelo se debía a que la región estaba formada por roca volcánica. Encantada, tomó un poco de tierra en su mano y sintió la textura entre sus dedos. Luego caminó tranquilamente por la región observando sus plantas autóctonas en busca de algo que aliviara su dolor.

	Tras un paseo en el que solo reinaba el silencio, Verónica llegó a una playa que parecía más bien un cuadro pintado y allí se sentó en una roca oscura y observó el mar embravecido que iba y venía chocando contra las grandes piedras que parecían colocadas en medio de las aguas brillantes y cristalinas. Todo allí encajaba con tanta belleza y precisión que la asustaba. En aquel lugar era imposible creer en la teoría de que el hombre había surgido de la nada y no hacía más que cambiar.

	Cuando Verónica regresó a la casa ya era tarde.  El silencio reinaba en la habitación y por unos instantes se sintió desconsolada. Había visto una belleza que jamás pensó que vería. Pero en ese momento lo único que deseaba era no estar allí. ¿Cómo sería la vida ahí fuera? ¿Su padre y las personas que amaba? Muchas preguntas la atormentaban. Necesitaba saber por qué la retenían de nuevo. Si Douglas era cómplice de su madre y de Henrique.

	"Es todo muy bonito aquí, Joana" comentó Verónica llevándose los dedos a los labios para que la mujer entendiera su comentario. Los movimientos parecieron surtir efecto y la mujer no tardó en sonreírle amistosamente demostrando que había entendido. "Voy a darme una ducha para aliviar el calor". 

	Se dirigió a su habitación y aprovechó la ducha fría mientras su mente vagaba por aquel paraíso. Sería perfecto si estuviera allí con alguien que la quisiera, pero no era su caso y tampoco sería el de él. Estaba molesta con Douglas y segura de que le ocultaba algo y solo no insistía, más porque temía que fuera sucio y derrumbara toda la gratitud que tenía por lo que había hecho por su familia. Se quedaría callada hasta que tuviera la oportunidad de hacer algo. La isla parecía desierta y, aunque era privada, podía aparecer algún turista perdido o lo que fuera para ayudarla a salir de allí.

	Cuando volvió de la ducha, Verónica se sobresaltó al ver al detective de pie en medio de la habitación mirando hacia otro lado. "¿Necesita algo, detective?" preguntó, acomodando la toalla a su alrededor. A Verónica no le gustaba aplicarse la crema hidratante en el baño, y siempre prefería hacerlo en el dormitorio, lo que significaba que siempre salía sin ropa. Este era uno de sus hábitos más antiguos y uno que decidió que cambiaría mientras estaba allí. Y es que sus ojos se derretían por la intensidad con la que la miraba. La ducha ya no le parecía suficiente por el calor que recorría su cuerpo.

	"He venido a ver cómo ha ido el viaje". 

	"Seguro que está buscando pistas sobre una posible fuga". Pensó Verónica. "Eso es un indicio de que hay una forma de salir de aquí, pero ¿cómo?", se preguntó pensativa.

	"Maravilloso, detective. La naturaleza aquí es enorme y hermosa". no quiso entrar en detalles, en parte porque seguramente él ya habría visto todo lo que ella ha visto.

	"Me alegro de ello. Solo te pido que no te alejes demasiado, aunque es un lugar tranquilo, pueden surgir situaciones peligrosas." Douglas sintió que le ardía el pecho al ver que aquella mujer exhalaba el buen olor del baño en torno a una natural y bella sensualidad. Aunque podía ver el asco en sus ojos, seguía deseándola. Tuvieron un solo momento juntos y no había sido suficiente para aliviar su deseo. Tal vez necesitaba un poco más. ¿Quién sabe? Permanecieron en silencio durante un largo rato analizándose mutuamente hasta que Douglas se dio la vuelta para marcharse. 

	"Te dejaré vestirte y descansar un poco. La cena estará lista en una hora". 

	Se alejó y la dejó mirando la puerta sin saber cómo actuar en los próximos enfrentamientos.   

	 

	 

	

	

	

	

CAPÍTULO 22

	
	La noche era cálida, y aunque le gustaba usar el aire acondicionado, Verónica prefería la brisa que venía con el viento. Sentada en el balcón, observaba el horizonte preguntándose cómo estaría su padre en ese momento. Ciertamente él estaba sufriendo y ella también por estar fuera, pero debía comportarse y aceptar las reglas de aquella situación. Ni siquiera sabía lo que estaba pasando. Todo le parecía extraño e infundado. Había confiado ciegamente en el detective y se había equivocado con él.

	Después de que el silencio y la noche se apoderaran de todo el lugar, Verónica regresó a su habitación, dejando la ventana abierta para que la brisa entrara y refrescara la habitación de forma natural. Así quizás podría dormirse enseguida. 

	El sueño no llegó a cualquier precio y molesta se levantó para ir al baño. Al salir de la cama y dar sus primeros pasos, vio algo que pasaba arrastrándose frente a ella. Aunque la claridad no era mucha, fue suficiente para que viera que era una serpiente. 

	"¡Dios mío!" dijo Verónica, corriendo hacia la puerta. Su corazón latía de forma inestable y sin pensar en lo que hacía corrió hacia el pasillo forzando los ojos para ver en la oscuridad. No quería parecer asustada delante del hombre de la habitación de al lado, pero le temblaban tanto las piernas que no se hizo la orgullosa y fue a buscar ayuda. Cuando abrió la puerta y entró sintió unas manos fuertes que la tomaban por la cintura y la apretaban suavemente.

	"¿Qué pasa, Verónica?" preguntó Douglas con la respiración agitada.

	"Hay una enorme serpiente en la habitación". dijo ella, sin darse cuenta de lo cerca que estaban el uno del otro.

	"Pero todo está bien cerrado. ¿Cómo ha podido pasar eso?" él la miró fijamente sin soltarla.

	"No sé qué ha pasado. Lo único que puedo decirte es que hay uno allí". 

	Douglas la apartó y alcanzó el interruptor de la luz. Cuando la luz dominó el lugar, Verónica se dio cuenta de que él solo llevaba puesta la ropa interior. La adrenalina se apoderó de sus cuerpos y Verónica no sabía si temblar por la conmoción o por estar delante de aquel hombre tan sexy. Douglas miró la delgada pieza que cubría su cuerpo y casi cedió a la erección que empezaba a tener. Los cuerpos perfilados se atrajeron involuntariamente hasta el punto de inclinarse más juntos. Las respiraciones se volvieron irregulares y sentían que en cualquier momento se produciría el beso, tal era la química que flotaba en el aire. Rascándose la cabeza como hacía cuando estaba sometido a un gran estrés, Douglas se alejó lentamente. No podía poner en riesgo sus planes. No ahora.

	"¿Dejaste la ventana abierta?" la pregunta fue respondida con un breve movimiento positivo de su cabeza. "Ese es el problema, Verónica. No puedes hacer eso. La noche pertenece a los animales y tenemos que retirarnos a esa hora".

	"No pensé que eso fuera a suceder. Caminé alrededor de la casa y ni siquiera vi un animal diferente. Pensé que estaban bastante lejos, de hecho, ni siquiera pensé en la posibilidad cuando la dejé abierta para que entrara el viento". estaba molesta por su ignorancia y sobre todo por estar así delante de Douglas.

	"¿El aire acondicionado no funciona?" quiso saber.

	"Sí, lo está". contestó él sin rodeos.

	"¡Venga ya! Tal vez sea una buena chica y ya se haya ido". pasó junto a ella y salió por la puerta. Verónica le siguió con la esperanza de que la serpiente siguiera en su habitación y Douglas la sacara de allí. Así se aseguraría de que no estuviera cuando estuviera sola. No quería pasar la noche preguntándose si estaba allí o no.

	Douglas abrió la puerta lentamente y cuando encendió la luz el reptil se arrastraba por la alfombra en medio de la habitación.

	"No es peligrosa, Verónica". dijo, buscando algo para sacar al animal de allí.

	"¿Cómo voy a saber eso? No viene con una placa que contenga esa información". se molestó al ver una sonrisa disimulada en su rostro.  

	"En realidad, ni siquiera es una serpiente. Es habitual referirse a esta criatura de aspecto similar como tal, pero es una anfisbena". Douglas escuchó un crujir de dientes y luego Verónica soltó un "maldición" que le hizo reír al instante. "Tranquilo, no eres el primero que se pone histérico cuando se enfrenta a uno de estos". 

	Aunque Verónica tenía realmente miedo del animal, que nunca hubiera pensado que no era una serpiente por el parecido, su mayor frustración era darse cuenta de que aunque debía odiar al hombre que la había secuestrado sin decir una palabra de sus intenciones, seguía sintiéndose atraída por él. Le dolía el cuerpo por volver a ser tocada por el detective. Este era su mayor tormento en ese momento.

	Douglas cogió un trozo de horca del balcón de la habitación de Verónica y recogió al animal llevándoselo. Mientras se alejaba, Verónica observó cómo se movía su ancha espalda, mostrando sus trabajados músculos, y sintió que todos sus sentidos se perdían. Como nunca antes.

	Minutos más tarde, después de haber revisado toda la habitación en busca de más serpientes o alguna otra sorpresa, Verónica se dio por vencida y se sentó en la cama mirando a través del hueco de la cortina de la puerta de cristal que daba paso a la oscuridad de la noche en el exterior.

	"La tiré lo suficientemente lejos para que se fuera. No hay necesidad de matar a un animal inofensivo, y eso en cierto modo nos ayuda a mantener el orden en el ecosistema". Douglas parecía preocupado por algo, incluso con una sonrisa falsa en los labios.

	"¡Gracias!" le agradeció ella, mirándole a los ojos sin desviar su atención. "No estoy acostumbrada a tratar con la naturaleza. Todo aquí es muy nuevo para mí". 

	Algo como una puñalada en el pecho de Douglas le hizo retroceder un centímetro de donde estaba.

	"Mantente atento y llámame cuando me necesites. Vendré a rescatarte inmediatamente". 

	La voz entrecortada no pasó desapercibida para Verónica.

	"¿Qué es eso, detective? Acabemos con este juego y sigamos con nuestras vidas". sus ojos brillaron hasta hipnotizarlo como siempre lo había hecho con él desde la primera vez que la vio en la foto.

	"No sabes de lo que estás hablando". dijo, metiendo las manos en los bolsillos del pantalón.

	"Pues dímelo". Verónica se levantó y fue hacia él. "Dime qué está pasando aquí porque no puedo soportar más esta incertidumbre". estaba tan cerca que Douglas podía olerla y sentir el calor del cuerpo femenino bajo ese traje delgado y nada discreto.

	"A veces tenemos que tomar algunas decisiones poco éticas, Verónica, pero eso no significa que nos falte carácter. Puede que solo sean las circunstancias las que nos hagan tomarlas". sus ojos trataron de buscar algún indicio de que estaba en el camino correcto, pero no pudo ver en su rostro más que dolor. Puede que haya actuado mal por primera vez en su vida.

	"Bonita forma de negar tu error". Verónica se dio la vuelta y cuando iba a alejarse consciente de que no iba a aceptar nada de él, Douglas la cogió del brazo y la hizo girar.

	"Lo que está mal para ti puede ser un derecho para mí". diciendo esto la atrajo a sus brazos sin ninguna resistencia por parte de ella, y la besó con deseo.  

	Aunque estaba sorprendida, Verónica no pensó en retirarse. Le rodeó el cuello con los brazos y aceptó con gusto la caricia. Sus instintos estaban a flor de piel y no iba a resistirse. Dejaría el arrepentimiento para más adelante.

	Su dulce y urgente contacto la estimuló un poco más. Douglas le cubrió la cara con las manos y la besó con ternura. Deseaba a esa mujer como nunca había deseado a otra. Verónica le estaba sacando de sus casillas lo suficiente como para provocar toda aquella situación en la que podían tener consecuencias importantes y muchas de ellas incluso negativas. Pero ¿qué se podía hacer cuando el deseo era el único dueño cerca de esa mujer?

	Lentamente, la empujó sobre la cama, mientras se besaban. Aunque algo le pedía a Verónica que no permitiera el siguiente paso, su cuerpo le dolía por lo que suponía que pasaría. Necesitaba volver a sentir ese ser varonil sobre ella, aunque solo fuera una vez. Necesitaba ese combustible para superar otra prueba en su vida. Aunque le parecía una locura hacer el amor con el hombre que la tenía cautiva, lo deseaba.

	Cuando estuvieron frente a la cama, el detective la tumbó lentamente y se inclinó sobre ella rozando su intimidad sobre la fina y olorosa piel para que viera lo que hacía con elle, con su cuerpo. Cogiéndola en brazos, la besó de nuevo pasando una mano por el hermoso cuerpo femenino que se inclinaba hacia él, deseando más caricias. Al darse cuenta de su rendición, Douglas la besó en la mejilla cariñosamente. Había sido un tonto al pensar que podría controlarse cerca de esa mujer. Era obvio que eso no sucedería. Solo haría falta un movimiento positivo por parte de ella para que él se perdiera y la deseara una vez más y todas las posibles. Verónica tenía el poder de sacarlo de sus casillas y por más que intentara negarlo, se desenmascaraba ante ella.

	Abrazados se besaron cariñosamente y Douglas le dio la vuelta poniéndola encima de él para facilitarle la tarea de quitarse la ropa. Rápidamente la ayudó a deshacerse de lo que le impedía saborear lo que había anhelado en esos últimos días. 

	Cuando sintió la desnudez en su cuerpo, deslizó sus dedos por su espalda hasta llegar a sus nalgas y las apretó sobre su rígido miembro haciéndola gemir. 

	Verónica no pudo soportar más esa ansiedad y le ayudó a quitarse los pantalones, cortos que llevaba cuando fue a ayudarla.

	Douglas acarició el pezón hinchado y lo chupó mientras acariciaba el otro también cachondo, con una lentitud exagerada para Verónica, que quería ser poseída con urgencia.

	"¡Tómame, por favor!" esa petición le llevó al cielo, era exactamente lo que Douglas quería escuchar. Necesitaba asegurarse de que ella lo quería dentro de ella. No bastaba con tenerla como él quisiera, también era necesario que ella lo deseara un poco tanto como él a ella. Sin esperar más la penetró tranquilamente hasta sentir todo su ser dentro de ella y luego la trajo hacia sí con más urgencia mientras la besaba en el cuello, como si tuviera sed de ella. En su corazón eso era exactamente lo que sentía. 

	Con las piernas entrelazadas a la espalda de él, Verónica se estaba entregando al placer como nunca antes lo había sentido. Tener a ese hombre dentro de ella era para ella una mezcla de paz, placer y dudas infinitas. Esas sensaciones la poseían cada vez más sin que pudiera esquivarlas. Lo deseaba más de lo que debía y rechazarlo era su única certeza.

	Después de rendirse, seguían manteniendo sus cuerpos unidos. Douglas no quería irse. La dulce humedad de Verónica y el calor de su cuerpo eran un elixir para mantenerlo en pie. No era fácil ver que ella lo deseaba y lo odiaba con la misma intensidad, pero cuando había elegido ese camino ya sabía lo que podía pasar y no tendría vuelta atrás, no más.

	El olor masculino entró en la nariz de Verónica, encendiendo el deseo que crecía en su interior. Douglas era un enigma, pero su cuerpo no parecía darse cuenta y lo deseaba con la misma fuerza que cuando hacían el amor durante los días que compartían su apartamento. Sin embargo, en ese momento, él era el bueno y la estaba ayudando. Al menos eso era lo que ella creía. Ahora, sin embargo, nada tenía sentido y ya no sabía cuál era el papel del detective en la historia. Esa incertidumbre la angustiaba lo suficiente como para hacerla pensar en intentar escapar, aunque estaba segura de que las posibilidades eran muy escasas para ella. El hecho de sentirse atrapada y deseada por su enemigo la perturbaba enormemente y necesitaba resolver ese enigma cuanto antes. ¿Pero cómo?

	Douglas se movió en la cama y se bajó lentamente. Verónica parecía seguir durmiendo y él aprovecharía la oportunidad para huir. No sabía cómo reaccionaría ella después de saciar su deseo mutuo. Ante la duda, prefirió no verle la cara. Se quedaría con la duda, lo que le molestaba, pero eso era más seguro para que sus planes no se perdieran.

	Tras su marcha, Verónica se acomodó en la cama. Se había puesto en tensión a la espera de lo que él hiciera y cuando se dio cuenta de que Douglas se preparaba para marcharse, una lágrima obstinada corrió por su mejilla. Estaba completamente perdida. Tanto física como emocionalmente. Empezaba a estar a merced de aquel desconocido y ni siquiera sabía por qué, tales eran las tormentas que se cernían sobre su vida en aquel momento. Volviéndose hacia la esquina, se abrazó a la manta y se quedó dormida intentando contener los sollozos.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

CAPÍTULO 23

	
	Douglas esperó ansioso a que Verónica entrara por la puerta de la cocina. Su café ya estaba frío y aún no había tomado ni un sorbo. Estaba demasiado aprensivo y ella no le ayudaba en absoluto con su retraso. Cuando oyó un discreto paseo acercándose, se llevó la taza a la boca lentamente. El frío líquido no le agradó, pero fingió saborearlo en cuanto ella entró y se sentó frente a él. La criada que llevaba un rato observando a Douglas se acercó y le sirvió un poco de la humeante bebida, que ella agradeció discretamente. Tras servirla, la señora los dejó solos. Sabía que tenían algo en lo que trabajar y no quería interponerse en su camino. 

	 "¿Cómo has pasado la noche? ¿No notaste nada raro después de que me fuera?". preguntó Douglas sin descanso mientras sus manos tamborileaban sobre la madera de la mesa lentamente en un intento de sacudirse el nerviosismo. 

	 "¡Me lo pasé muy bien, gracias! Y no oí nada extraño". contestó en voz baja y acto seguido cogió una loncha de queso y empezó a comer, se quedó callada. 

	 "¡Genial!" comentó al darse cuenta de que ella había dado por terminada la conversación. Era penoso no tener una posición más precisa por parte de ella, pero no insistiría con Verónica hasta que fuera realmente necesario hacerlo.  

	 Comieron en silencio y tras la comida, Douglas se marchó con la excusa de que necesitaba organizar el granero que había hecho, para que los pájaros tuvieran donde esconderse en caso de tormenta. Una excusa tonta, pero le bastaría para alejarse con más confianza sin causar más vergüenza a ambos. 

	 Verónica le vio alejarse y fue directa a la playa para refrescarse un poco la cabeza. A cierta distancia de la casa, el camino consistía en finas capas de grava, y luego solo arena oscura marcaba el sendero rodeado de plantas rastreras hasta llegar a la playa. Al llegar, Verónica dejó las sandalias cerca de una pequeña roca y caminó descalza por la fina arena amarilla de la orilla. Aquel día el sol era suave, lo que contribuyó al suave calor de la arena que penetró en sus dedos proporcionándole un inmenso placer y alivio. Caminando despacio, pateó la arena delante de ella como hacía, a veces, cuando iba a la playa con su familia en su infancia. Al acercarse al lugar donde llegaban las olas, se tumbó en la arena sintiendo en la punta de los pies la humedad del agua que llegaba. Con los brazos abiertos, se dejó llevar por la apacible sensación de aquel lugar desierto mientras el viento subía por su falda y sus piernas acariciándola por completo. Tras unos segundos con los ojos cerrados, los abrió para ver la inmensidad azul frente a ella. Allí todo era bello y mágico. Era una pena que se encontrara en aquel paraíso en aquellas circunstancias. De nuevo surgió el deseo de salir de allí, pero al sentir que el agua subía y le llegaba a la cintura, fría y vigorizante, Verónica sonrió sintiéndose toda helada por el refrescante contacto. La buena sensación pronto desapareció y entonces volvió su atención al pasado. No quería recordar a su madre, pero eso no sería posible. Sabía que tal cosa nunca podría lograrse. Pero trató de pensar en ello lo menos posible, ya que Valquíria seguramente estaba haciendo lo mismo. "¿Cómo puedo saber si está disfrutando del dinero que ha conseguido secuestrando a su propia hija? Eso tampoco importaba ya. Verónica deseaba que hiciera buen uso de esa cantidad y la dejara en paz a ella y a su querido padre. ¡Ay, su padre! Una inmensa añoranza se apoderó de ella y Verónica lloró sola allí, en aquella inmensidad de belleza natural.  

	 Minutos después de la breve liberación volvió a sentirse invadida por el frescor del agua y esta vez las olas llegaron con más fuerza y golpearon la parte superior de su cuello haciéndola sonreír de la satisfacción que sentía. Levantándose, se sentó y cruzó las piernas, sintiendo como el pelo le resbalaba por la espalda. A su derecha, una gran roca se alzaba majestuosa, estrechándose al llegar a la cima. Desde donde estaba, podía ver a lo lejos las rocas bajo el agua cristalina del Atlántico, que decoraban el universo acuático con sus formas abstractas. Parecía que no muchos animales acuáticos disfrutaban allí mostrándose al público, pero seguro que, en el fondo, la vida se multiplicaba y, si no fuera una pésima nadadora, intentaría conocer las profundidades de aquel pequeño reino submarino.  

	 Verónica no se dio cuenta del tiempo que permaneció allí sintiendo y viendo cómo las olas iban y venían. Cuando se levantó para marcharse, encontró una pequeña piedra que parecía un corazón. La recogió y, tras sacudirse el pelo y la larga falda, entró en el agua cerca de la orilla para quitarse la arena sobrante. Luego partió camino de su cautiverio. El regreso fue mucho más feliz y tranquilo. La frescura de la ropa mojada y el olor de la naturaleza le dieron más energía, lo que también alivió su expresión facial que solo cambió cuando se acercó a la casa y notó que Douglas estaba impaciente mirando en la dirección en la que ella se había ido. Verónica se acercó lo suficiente como para escuchar el rechinar de sus dientes al darse cuenta de que estaba mojada. 

	 "¿Qué has intentado hacer, Veronica?" Preguntó impaciente. 

	 "¿De qué está hablando, detective?". quiso saber ella sin entender el motivo de su enfado. 

	 "Estás toda mojada". se justificó él, dándose cuenta de que a ella no le gustaba su tono de voz. "No sabía que estaba prohibido entrar en el agua". dijo ella al pasar junto a él.  

	 Douglas la siguió, comprobando si había intentado huir nadando. 

	 "Claro que puedes. Solo avísame por dónde vas. Aunque el lugar es tranquilo no estás familiarizada con él y puede ser peligroso". 

	 "Si tanto te preocupo, ¿por qué no me llevas a mi casa y desapareces de mi vida para siempre? Ya sé por qué no haces eso. Soy valioso".  

	 Douglas sintió una punzada en el pecho y le dolió el orgullo, pero prefirió callar. Su silencio solo confirmaba lo que ella suponía, y le dolía aún más. 

	 "Dúchate, tu almuerzo está en el microondas, Joana ha tenido que salir hoy y no volverá hasta la noche".  

	 Aquel anuncio no le hizo ninguna gracia a Verónica. Estar a solas con Douglas no sería una buena idea. Podría luchar hasta la muerte por el dolor que sentía por él, o podrían seguir haciendo el amor hasta que sus cuerpos no pudieran soportarlo. La segunda opción no se le pasó por la cabeza. La primera opción podría ser una buena idea. 

	 "¿Por qué no aprovechaste la oportunidad y te fuiste también para que no tuviera que verte en las próximas veinticuatro horas?".  

	 Aunque no le gustaba maltratar a la gente, Verónica solo podía sentirse un poco mejor cuando lo hacía con el detective. Necesitaba sacar sus sentimientos, y ya que Douglas era la causa de sus problemas, era justo que él la escuchara. 

	 "Tal vez no fui porque sé que no sobrevivirías tanto tiempo en un lugar así sin alguien cerca".  

	 Sus palabras la golpearon fuerte. Debería recordar la próxima vez no llamarle cuando tuviera miedo de algo. 

	 "Ponlo a prueba. No me conoces, igual que yo a ti". dijo con calma y se fue sin esperar respuesta. Necesitaba urgentemente una ducha fría. Estaba enfadada con el hombre y consigo misma por permitir involucrarse con él. 

	 Después de la ducha, Verónica prefirió quedarse sola en el dormitorio. Como solo estaban ella y Douglas en la isla, no corria el riesgo de estar cerca de el. Podía traicionarse de nuevo y eso era lo último que quería en ese día que había empezado tan bonito para ella. Con una sonrisa en los labios, se tumbó en la hamaca del balcón de su habitación y permaneció allí el resto de la tarde, disfrutando del hermoso paisaje. Desde su ventana se podía ver parte de la playa que se curvaba formando una media luna. La arena amarilla sobre la que había estado tumbada horas atrás estaba rodeada por la gran inmensidad de agua que a veces llegaba a la arena sin fin, mojándola y cambiando su color durante unos segundos hasta que el agua se absorbía y la tierra volvía a su propio color. Desde donde estaba también era posible ver mejor las piedras bajo el agua, que se mostraban en manchas oscuras de distintos tamaños, dando la impresión de que formaban una pasarela de piedras alineadas. 

	Había muchos árboles alrededor de la gran playa desierta y se agrupaban hasta desaparecer de la vista del balcón donde estaba Verónica, al igual que el agua cristalina, que daba la impresión de que todo lo demás estaba formado solo por el líquido transparente lleno de historia y misterios. Mirando hacia el mar, se imaginó dando un paseo submarino con alguien que la amaba, sintiendo el flujo del agua y los peces pasar por su cuerpo mientras hablaba en lenguaje de signos con su amado mientras declaraba entre los seres del mar. Un sentimiento en su corazón le decía que eso no sucedería, no allí, porque ese lugar ya estaba marcado por ella y Douglas y prefería no tener que volver.  No sería lo mismo después de compartir el espacio con el detective, nunca. La brisa tocó suavemente la cara de Verónica hasta que se rindió y se quedó dormida. 

	 Al final del día, Verónica se quedó en su habitación leyendo hasta tarde. El sueño parecía no llegar después de haber dormido antes. Aunque su cuerpo estaba cansado por la lucha que mantenía consigo mismo. 

	 Douglas estaba inquieto sentado en el porche de la casa viendo como empezaba el día. Verónica no apareció ni para comer ni para cenar. Comió la última comida solo. Solo la vio coger algo de fruta. Si tenía hambre, sabía adónde ir. Por desgracia para él, no pudo oír ninguna señal de ella en la habitación a través de la pared que los separaba. Parecía demasiada callada y eso era para preocuparse. Si intentaba huir de allí probablemente moriría. Verónica no sería capaz de llegar a otra isla antes de que un calambre o quién sabe qué le impidiera seguir adelante. Vigilaría sus pasos, y si llegaba a la conclusión de que estaba en peligro, abandonaría sus planes y la dejaría en paz. Su deseo ya no era una prioridad, sino lo mejor para ella. En silencio se dejó llevar por el canto de la naturaleza y permaneció allí hasta el final del día, cuando la cocinera regresó con la compra, había salido de compras.  

	 El dueño de una tienda de comestibles de la zona turística era amigo suyo y le hizo el favor de recoger y traer de vuelta a la señora. Douglas creía que ésta sería una de las pocas veces que sería necesario salir del lugar. Además, no tenía intención de permanecer en la isla más allá de lo necesario, o de lo que suponía seguro para Verónica.  No era su intención confiar en el tiempo, sino en los hechos que le mostrarían qué hacer y cómo en el momento oportuno.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

CAPÍTULO 24

	
	Era de noche cuando Verónica fue despertada por el ruido de los pájaros que se posaban en los árboles cercanos, haciendo su algarabía e indicando que era hora de retirarse. Tras unos minutos disfrutando de aquel canto se levantó de la hamaca y fue a darse una ducha para quitarse el calor y el cansancio. No estaba acostumbrada a no hacer nada en todo el día y su cuerpo parecía estar rindiéndose a ese sedentarismo, lo cual no era bueno. 

	 Cuando llegó a la cocina, la señora estaba haciendo la comida y la recibió con una sonrisa, mientras le ofrecía algunas golosinas que había traído. Agradecida, Verónica cogió un trozo de pastel y se lo comió. Tenía hambre porque no había comido bien durante la ausencia de la empleada.  

	 Cuando Douglas apareció en la puerta, procedente del exterior de la casa, Verónica bajó la cabeza para evitar mirarle. Sin ningún pudor se acercó a ella y se sentó a su lado tomando también un pequeño trozo. 

	 "No quiero que dejes de hacer tus paseos cuando quieras, solo te pido que tengas cuidado".  

	 Ella levantó la cara y le miró profundamente a los ojos. 

	 "No te preocupes si me pasa algo. Quizá no tengan forma de culparte".  

	 Douglas la miró seriamente sin apartar sus ojos de los de ella. 

	 "Si te pasara algo malo, sería un castigo eterno para mí". Su voz sonó pesada y Verónica tragó saliva con dificultad. ¿Estaba viendo algo que no existía o realmente le conmovía lo que ella decía?  

	 Recuerdos conmovedores acudieron a su mente mientras intentaba apartar los ojos de él. El día que habló con él por teléfono mientras estaba cautiva. El momento en que fue llevada en brazos por el detective cuando la encontraron. Las miradas que intercambiaron mientras compartían el apartamento y, finalmente, cuando hicieron el amor allí también. Nada de eso encajaba con su situación actual. Algo estaba encajando, pero ¿qué? "¿Por qué el detective que tanto me ayudó ahora me tiene prisionera? ¿De verdad es solo por dinero?", se preguntó ella. Se miraron un rato más hasta que Douglas se levantó y cogió un vaso de agua, luego volvió con el ceño fruncido. El ambiente había vuelto a la normalidad entre ellos. 

	 "Estos días hace mucho calor aquí". habló antes de girar el vaso y tomarse todo el líquido. 

	 "¿Hay alguna posibilidad de hablar con mi padre?" preguntó ella, segura de que no le gustaría la respuesta. 

	 "No". fue bastante directo y no dejó lugar a que ella reclamara. No soportaba verla sufrir más de lo que ya estaba. 

	 "Entonces acaba de una vez, por favor". pidió ella, sin saber si su deseo era acabar de una vez o alejarse de él mientras aún estaba a tiempo de salvarse. 

	 "Lo intento". dijo él, mirando los hermosos labios femeninos curvados con desagrado ante su negativa.  

	 Un buen olor se apoderó de la habitación cuando la cocinera abrió las ollas, y anunció que la comida estaba lista. 

	"Sírvete. Debes tener hambre porque no has comido nada en todo el día". su comentario la pilló un poco desprevenida.  

	 Se levantó y se sirvió.  En silencio, llenaron sus platos con lo que querían y volvieron a sentarse frente a frente. Comieron en silencio y permanecieron allí unos minutos más, ninguno era capaz de dar el paso de marcharse. 

	 "¿Por qué has hecho eso?" Verónica quiso saber qué le había llevado a cambiar de bando.  

	 "Tuve que hacerlo".  

	 Una vez más, su vacía respuesta la enfadó. 

	 "¿Qué quieres decir? Tenías que secuestrarme y tenerme cautiva otra vez, ¿es eso? ¿Qué le ha llevado a esta actitud, detective, dígamelo, o es que no quiere tratar asuntos económicos conmigo y prefiere ir directamente a la fuente, mi padre?". Dolida por su culpa y por lo que sentía cuando estaba cerca de él, Verónica hizo un gesto de enfado. 

	 "Tal vez cuando te enteres lo entiendas o simplemente no quieras verme nunca más. No sé cuál será tu reacción, pero no hay vuelta atrás. Ahora necesito llegar hasta el final".   

	Verónica se inclinó sobre la mesa acercando su cara a él. 

	 "Nunca pude entender que un tipo que salva a una mujer de un secuestro y la ayuda en otro, de repente la tome como rehén. Por no hablar de que..." no pudo terminar la frase, Douglas la besó sobre la mesa sujetándola por la nuca. 

	 Sorprendida, Verónica se quedó unos segundos mirando el atractivo rostro que tenía delante. La estaba besando y con una pasión desbordante. "¿Pero cómo puede ser?", se preguntó antes de rendirse a su atractivo. Olvidando dónde estaban, se besaron profundamente. Mientras Douglas le acariciaba el cuello con una mano y con la otra mantenía su peso sobre la mesa. Deseaba a aquella mujer cada vez más para sí y no podía dejar que su plan fracasara, no ahora que podía tenerla entre sus brazos como había deseado mientras planeaba una forma de acercarse. Verónica tenía que ser suya, y no la soltaría hasta que eso estuviera confirmado. 

	 Embriagado por la pasión, Douglas rodeó rápidamente la mesa y volvió a poseer su boca. Esta vez estaban de pie y sus cuerpos se amoldaron el uno al otro haciendo aflorar el deseo que habían saboreado la noche anterior. Intercambiaron caricias y besos hasta que exhaustos se alejaron. 

	 "No hagas esto más, por favor". Pidió Verónica corriendo a la habitación con los ojos llenos de lágrimas dejando atrás el dolor de la incertidumbre en el rostro de Douglas.   

	 Esa noche, ella no podía cerrar los ojos aunque lo intentara. Le dolía el cuerpo de deseo por su secuestrador y su conciencia la acusaba duramente por dejarse rendir por aquella pasión desenfrenada. Cómo podía ocurrirle algo así. Enamorarse del responsable de su desaparición. "¿Por qué?", se preguntaba en la oscuridad de su habitación.

	En un momento dado, Verónica oyó el chirrido de la puerta al abrirse y su corazón se aceleró tanto que creyó que saltaría en cualquier momento. No se acordó de cerrar la puerta y ahora estaría a merced de aquel hombre y de su propio deseo que le quemaba todo el cuerpo venciéndola. Pasos lentos se acercaban y cuando pensó que la tocaría notó que Douglas retrocedía un poco. Podía oír su respiración y eso la excitaba aún más. Él también estaba bajo el dominio del deseo, ella estaba segura de ello. 

	 Douglas observó el cuerpo inmóvil sobre la cama y se sintió más aliviado. Tuvo un rápido sueño con Verónica en el que ella intentaba huir y era arrastrada por la fuerza de las aguas del mar, quedando indefensa en la playa. Verónica tenía buen aspecto, lo que alivió su miedo a perderla. Se marchaba muy despacio para no molestarla. Al girarse se oyó un trueno y un destello atravesó la cortina iluminando brevemente la habitación. Temiendo que el ruido la hubiera despertado, Douglas se volvió para verla en la cama y se sorprendió mucho al verla apoyada en el cabecero mirándole. 

	 Aquella visión le dejó sin aliento durante unos segundos. De nuevo, igual que en su sueño, se sintió débil e incapaz de abandonar el lugar. Parecía hipnotizado por la mujer que le miraba con ojos brillantes y llenos de promesas. Cuando pudo levantarse del asiento, Douglas tomó la dirección contraria a la que iba. En contra de lo que pensaba, se acercó a ella y se sentó cerca del cabecero de la cama, donde ella permanecía con la misma expresión. Alejando el miedo al rechazo, le tocó la cara y recibió una señal positiva de ella cuando se inclinó aceptando su caricia. Acercándose, le quitó la sábana con la que se cubría y se tumbó a su lado. Quería aprovechar al máximo aquel momento mágico que estaban viviendo. Cuando ella se tumbó, él la atrajo hacia sí y sintió la dureza de sus turgentes pechos apretados contra su pecho. Verónica se movió alrededor de su cuello y forzó su intimidad en el centro de sus varoniles piernas, sintiendo la ya avanzada erección aplastar sus muslos. 

	 "Te deseo tanto, Verónica".  

	 Al oírle pronunciar su nombre con tanto dolor, gimió suavemente.  También supo que el deseo era mutuo y no tuvo más remedio que rendirse a esa sensación. 

	 "No sé por qué, pero yo también". dijo ella suavemente. 

	 Una vez más, se entregaron a la pasión y se amaron con la misma intensidad que antes. Verónica no sabía si el lugar o la forma en que se encontraban contribuían a que el acto fuera pleno y placentero. De lo que estaba completamente segura era de que disfrutaba haciendo el amor con Douglas y no quería pensar en nada más. Le bastaba con seguir hasta que todo se resolviera.  Se abrazaron unos instantes como buenos amantes y luego se alejaron aturdidos por su entrega compartida y ardiente. Cada vez resultaba más difícil enfrentarse después del amor. 

	 Douglas permaneció en la cama. No se iría de allí como si nada. Le mostraría sus intenciones y si Verónica le rechazaba, no tendría más remedio que aceptar los hechos y abandonar el juego, pero hasta entonces pondría de su parte para no perderla.  

	 Verónica permaneció estática. Ya no tenía valor para arriesgarse a moverse y tocarle. Se sentía insegura y preocupada. La tenían cautiva y lo peor era que el responsable era el hombre del que estaba cada vez más enamorada. Tenía que exigir que se pusiera fin a aquel tormento o se encontraría completamente en sus manos. 

	 Al amanecer, Douglas decidió levantarse de la cama. Verónica llevaba un rato dormida y, aunque intentó acercarse un poco, ella le repelía y eso le dificultaba avanzar. Tenía más miedo al rechazo de lo que creía. Pero tenía que seguir adelante. Se le acababa el tiempo. Seguro de lo que debía hacer, pero no tan confiado, se dirigió a su habitación y tras darse una ducha intentó dormir un poco. Aquella noche había sido agotadora. Había luchado contra sus propios miedos y contra el deseo de volver a poseer a aquella hermosa mujer. 

	 

	 

	 

	

	

	

	 

	 

	 

	 

	

CAPÍTULO 25

	
	Desde que se enamoraron, Veronica ya no permitió que Douglas se acercara a ella. Puesto que la razón por la que estaba allí era ser prisionera, no había razón para alimentar esa pasión. Intentaría comportarse bien hasta el final de aquel dulce tormento, pero no permitiría que hubiera más lazos entre ellos. Estaba segura de que era lo mejor para ella y lo haría sin inmutarse. 

	 Una tarde, cuando Douglas se acercó y le ofreció zumo de frutas, Verónica aceptó, agradeciéndole el alivio del calor de aquellos días, y se alejó al otro extremo de la casa para mantener la distancia que estaba dispuesta a tener. Douglas la observó en silencio. Se le había acabado el tiempo y ya se sentía derrotado por méritos propios. Aceptaría lo que ella le impusiera. No había mucho que hacer. Aunque su voluntad era declararse ante ella y dejarlo todo claro, sabía que no serviría de nada. Ella no necesitaba conocer sus motivos para aceptar su vínculo. Tendría que hacerlo por voluntad propia, y eso parecía cada día más improbable. 

	 Aquella noche, revisó algunas llamadas en su móvil, el único aparato que tenía y que siempre estaba en sus manos para una eventualidad, por ejemplo cuando entraba una llamada concreta. No quería contestar y renunciar a todo lo que había planeado, pero al no quedarle alternativas, aceptó. 

	 "¡Hola! Sí, estamos bien. No tienes que preocuparte, creo que todo acabará pronto".  

	 Se hizo un silencio y tras escuchar algo al otro lado de la línea continuó:  

	 "No sucedió como esperaba. Sí, no se mostró muy cooperativa, así que estoy seguro de que tendremos que cambiar de planes y cerrar pronto. No creo que sirva de nada. Gracias por todo".   

	 Verónica, que se había acercado antes, estaba en el sitio y al oírle sintió algo agudo en la garganta. Ahora todo estaba confirmado, aunque algo dentro de ella insistía en que no sería capaz de secuestrarla, la conversación que había escuchado no dejaba lugar a dudas. Devastada, se fue a su habitación sin escuchar más la conversación y no salió de allí hasta que llegó el otro día. Cuando se levantó temprano, tomó su café y se propuso marcharse antes de que Douglas se despertara. Pero el tiempo cambió rápidamente y el cielo se oscureció. Pronto empezó a soplar el viento con pequeñas gotas de agua. De vuelta en la habitación, salió al balcón para observar la tormenta que se avecinaba.  

	 La lluvia empezó a cubrir toda la isla y se mezcló con el viento para crear una espesa niebla que cubría parte de la vista de la naturaleza. Verónica se apoyó en la protección del balcón y miró a lo lejos en un intento de registrar en su mente aquel pequeño y hermoso lugar en medio del Atlántico, donde se encontraba perdida y también viva, como nunca antes. Los árboles se doblaban pesadamente con el viento, pero eran tan resistentes que no se dejaban vencer y así iban y venían como si jugaran con la tormenta en lugar de dejarse intimidar por ella. Así debería ser ella también. Reflexionó con tristeza. Pero no podía actuar así con Douglas. No después de lo que habían vivido juntos en aquel paraíso. 

	 En la habitación contigua, Douglas era consciente de que Veronica estaba observando la tormenta en el exterior. Le gustaría saber qué pasaba por su mente en aquel momento y, sobre todo, por su corazón. ¿Habría algún día una oportunidad para él o tendría que aceptar su derrota y seguir su camino dejándola sola? Preguntas sin respuestas era todo lo que tenía desde que vio por primera vez esos ojos amables y brillantes mirándole en aquella foto enmarcada en casa de Verónica. Pronto todo habría terminado y ella ya no necesitaría verle. Esta idea le partió el corazón. Esperaba que al menos ella le entendiera algún día. 

	 La tormenta seguía arreciando cuando Verónica abandonó el balcón. Estaba agotada por la gran cantidad de energía que había invertido reflexionando sobre su vida y los últimos acontecimientos. Necesitaba descansar y esperar que el día siguiente fuera menos estresante y quizá más revelador. 

	 

	Aquella noche se despertó varias veces debido a pesadillas sin fin, hasta que cayó profundamente en una de ellas sin poder volver a la realidad. En esta pesadilla en particular, vio a Douglas acercándose con una pistola y apuntándole al corazón pidiéndole con un movimiento de cabeza que le siguiera. Su rostro oscuro y gélido le causaba una gran tristeza. Mientras avanzaba guiada por algo frío en su espalda, podía sentir el tacto de él al otro lado de su cuerpo. El mismo gesto cariñoso y suave que recordaba en los momentos en que hacían el amor. Una mezcla de placer y angustia la invadió. Al llegar a un lugar menos iluminado, se dio cuenta de que había otro hombre de pie en el centro de la calle esperándoles. Incluso desde la distancia pudo ver que también era Douglas, pero no usaba armas y parecía estar allí para salvarla. El rostro serio y concentrado se iluminó un poco más por el brillo de la luz de la ciudad. Temía por su vida y por la del otro hombre que la miraba con ternura y pasión. Le dolía el cuerpo, pero se mantuvo firme y, justo cuando creía que iba a resultar herida, el lado oscuro del detective sacó su pistola y disparó al hombre que tenía delante. Aterrorizada, corrió hacia él y gritando lo cargó en sus brazos, dándose cuenta de que la muerte se lo llevaba para siempre.  

	 "¡Veronica despierta!"  

	 Oyó que alguien la llamaba a lo lejos antes de abrazarlo y vio que su corazón se detenía lentamente. Abrazándole, se echó sobre él llorando hasta que sintió una mano que la zarandeó sin saber de dónde venía. 

	 "Por favor, no te mueras" Dijo mientras veía una luz que la cegaba.  "¿Qué ha pasado?" Preguntó Douglas aterrado ante el sufrimiento de su abrazo. Ver aquel frágil cuerpo sacudido por el llanto le dejó desolado. Se la llevaría al día siguiente. Ya no podía seguir así. Sus planes ya no importaban. Verónica era su prioridad. 

	 "¿Por qué tiene que ser así?" Preguntó llorando. "¿Por qué, Douglas?"  

	 Él tragó saliva y se dio cuenta de lo que ella quería decir, pero no tenía respuesta. Nada más importaba. Anhelando tener su amado cuerpo por última vez, la besó, sintiendo que realmente era el final.  

	 Se besaron hasta que él le quitó la ropa y la suya propia y la poseyó sin palabras ni promesas. Todo lo que él quería era terminar el ciclo de la forma más perfecta posible. Una entrega que ella nunca tendría en otros brazos. 

	 Cuando salió de la habitación en mitad de la noche, Douglas le acarició el pelo con suavidad. 

	 "¡Te quiero, Veronica!" 

	 

	 

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	 

	

CAPÍTULO 26

	
	A la mañana siguiente, Veronica no vio a Douglas en su cama, y tampoco lo vio por la casa. Había desaparecido, llevándose consigo la más mínima esperanza que Veronica tenía. Despertarse y ver las marcas de amor en su cuerpo y en la sábana la devastó. ¿Cómo podía reaccionar así ante un hombre que solo la veía como un valor material? No podía entenderse a sí misma. Cada vez que él se acercaba a ella, algo la empujaba hacia él de tal manera que no podía escapar hasta quedar totalmente rendida.  

	 Después de comer, se fue de nuevo a la playa y se quedó allí toda la mañana intentando escapar del detective y de sí misma. Sentada en una gran roca, contempló las olas rompiendo y deseó no haber estado nunca allí. Deseó no haber deseado nunca a Douglas, ni haber sido poseída por él. Una pena creciente se apoderó de ella, por la forma en que se comportaba en su presencia y por ser tan mezquino como para considerarla un producto. Una ira se apoderó de ella y regresó decidida a la casa con la intención de exigirle la conclusión de aquel secuestro lo antes posible. 

	 Al acercarse, Verónica se sobresaltó, había gente hablando con Douglas en la zona delantera y cuando él la vio, sonrió de forma discreta e insegura. Verónica se acercó mirándole a los ojos. 

	 "¡Hola!" la saludó una mujer que vestía un atuendo similar al de los demás presentes. 

	 "¡Buenos días!" Contestó Verónica y también miró a los demás, notando que parecían amistosos. "Son investigadores, Veronica, y han venido a hacer unas preguntas". Cuando la vio acercarse, los planes de Douglas se vinieron abajo. Se había arrepentido de llamar a aquellas personas para hablar de un proyecto que tenía en mente pero que, sin duda, nunca llevaría a la práctica. Su única intención era traer a aquellas personas para dar a Verónica la oportunidad de marcharse sin que él se la llevara, porque no sería capaz de hacerlo. Y ahora estaba aún más seguro de que no quería que ella se fuera. Pero el error ya estaba cometido y por sus ojos brillantes parecía que había mordido el anzuelo, para su disgusto. 

	 "Como le hemos dicho, señor Douglas, usted y su socio tendrán que ponerse en contacto con nosotros para conocer más detalles y así estudiar la posibilidad de que este proyecto se lleve a cabo sin dañar el medio ambiente, porque como usted sabe su isla está desplazada y lo que hagan aquí puede interferir mucho en la zona cercana y eso no se puede ignorar. 

	 "Sí, somos conscientes de ello, así que prepararemos nuestro proyecto más a fondo y nos pondremos en contacto con usted. ¿Quiere más café?" preguntó tratando de frenar lo que vendría. 

	 "Aceptamos el zumo que nos ofreció antes. Está caliente y algo refrescante nos vendrá mejor para seguir viajando". agradeció el investigador principal. 

	 Todos esperaban su zumo cuando en un arrebato de emoción por alejarse de allí y de sus sentimientos, Verónica se dirigió a la chica. 

	 "¿A dónde vas desde aquí?" preguntó con voz débil mirando por encima del hombro a Douglas que parecía congelado. Como nunca le había visto con armas, seguro que no tenía ninguna cerca, y ella podía ir con los viajeros con la excusa de necesitar ir a una de las ciudades de Noronha. Llevaba el bolso y la tarjeta de crédito. Solo le habían quitado el móvil. Así que, cuando estuviera en la civilización, no le resultaría difícil volver a casa. Esperaba que fuera tan fácil como parecía en las películas.  

	 "Iremos a Vila Dos Remédios y podemos llevarte sin problema. Tenemos sitio de sobra en el barco. Desde allí iré a Recife y si es necesario podemos compartir los gastos. ¿Qué te parece?"  

	 "Demasiado perfecto". Pensó Verónica. 

	 "Sería estupendo para mí. ¿Te parece bien, Douglas? Así no tendrás que molestarte en llevarme".  

	 Ambos se miraron con dolor en los ojos. 

	 "Es una idea excelente, Veronica". aceptó con una media sonrisa. 

	 "Entonces iré contigo, dame solo un minuto y vuelvo enseguida".  Verónica se apresuró a salir antes de que fuera demasiado tarde. Solo cogió su bolso con sus pertenencias y corrió hacia el salón antes de que algo le impidiera salir. 

	 "Cuando quieras, estoy lista".  

	 Se sentó lo más lejos posible de Douglas y esperó a que tomaran las últimas notas. 

	 "¿Sin equipaje?" le preguntó uno de los caballeros. "Tienes que enseñarle a Ana Rita cómo se hace eso. Ella carga el barco solo con sus pertenencias".  

	 Todos sonrieron, pero solo ella y Douglas sabían exactamente las razones por las que no había maletas. 

	 "Bueno, no tardaré mucho y donde voy a ir hay ropa mía a mano". explicó ella. 

	 "Bueno, entonces vamos. No se preocupe, Sr. Douglas, le entregaremos a su novia sana y salva en Recife". la mujer no se había dado cuenta de la tensión entre Verónica y Douglas. 

	 "Me siento mejor sabiendo eso". Douglas se acercó a Verónica y la abrazó. "¡Buena suerte!" deseó antes de besarla ligeramente en los labios. 

	 Verónica siguió a los demás sin mirar atrás. Ni siquiera se despidió del simpático cocinero, creyendo que sería arriesgado hacerlo. Aunque había percibido que Douglas parecía muy tranquilo y fingía aceptar su marcha, Verónica solo fue capaz de calmarse cuando metió los pies dentro del barco y éste comenzó a alejarse. Un sentimiento de libertad y arrepentimiento la embargó tanto que no pudo disfrutar del hermoso viaje hasta el pequeño pueblo donde su vida comenzaría de nuevo. 

	 

	 

	

	 

	 

	 

	

CAPÍTULO 27

	
	"¿Cómo lo sabías todo, padre?". inquirió Verónica perpleja cuando llegó a su casa y se dio cuenta de que todo parecía normal como el día que se fue a trabajar y no volvió. 

	 "Hija, solo que no te has dado cuenta de que estás completamente enamorada. Yo soy un viejo chapado a la antigua y pude darme cuenta en cuanto nos montamos en aquel coche y partimos hacia el hospital cuando me sacaron de aquel cautiverio. Luego hablé con el detective y me confirmó que tenías algo más íntimo, pero que no parecías interesada. Me preocupaba que perdieras tu oportunidad en el amor y por eso le induje a hacer algo. Es que no pensé que haría algo tan extravagante" expuso sonriendo ante la expresión perpleja de su hija. "Pero como tengo un instinto romántico muy dentro de mí, entonces me pareció muy honorable que quisiera secuestrarte y llevarte a una isla donde pudieras estar sola y ver ese amor que había en los ojos de ambos. Solo quería asegurarse de que le querías, hija". 

	 "Eso no puede ser verdad, qué tontería fue hacerme creer que me había secuestrado. Padre, pensé que era un criminal casi todo el tiempo" habló derrotada por la revelación. 

	 "Parecías convencida de dejar la situación como estaba, hija. Preferías fingir que nunca había pasado nada entre vosotros. Esto le hizo sentirse inseguro cuando me di cuenta de que, efectivamente, estabas enamorada de él. Te conozco bien y pienso incluso más que tú.

	Los días siguientes, cuando ya no hablabas, te quedabas en los rincones en silencio. Ya no podía ver el brillo que antes había en tus ojos. Ni siquiera esa sonrisa que tanto me ayudaba a seguir adelante. Necesitaba hacer algo y lo volvería a hacer si fuera necesario. Ese chico te quiere".  

	 

	Esa persona no sonaba como su padre hablando y ella no quería aceptar que todo eso le estuviera pasando a ella. 

	 "Ya no sé ni lo que siento. Mil cosas pasan por mi cabeza ahora mismo. ¿Cómo de infantil fue secuestrarme para ver la fuerza de mi amor, padre? Ya no soy una niña de 15 años que espera algo así, ni a la que le gustaría que viniera un príncipe y me raptara a una isla desierta. ¡¿Por qué no vino a mí y me dijo sus intenciones?! Nos habríamos evitado tantos malentendidos".  

	 Su padre se limitó a observarla. No había mucho que decir en ese momento, ya que estaba estresada y necesitaba su tiempo. 

	 "Todo se arreglará, querida". fue lo que pensó que era mejor decir. 

	 "Solo quiero retirarme y estar en mi soledad. Creo que ha sido mucho para mí. No sé si podré superar tanta locura". ella gesticulaba mientras hablaba y su padre sabía que esto solo ocurría cuando ella estaba bajo una gran presión emocional. 

	 "Quizás estés insegura por todo lo que ha pasado en tu vida en los últimos meses, hija mía. Date un poco de tiempo y luego empieza a poner las cosas en orden según tu prioridad, pero evita dejarte llevar por sentimientos negativos. Esto puede bloquearte la visión del lado bueno de las cosas".  

	 Verónica siempre escuchaba los consejos de su padre, pero en aquel momento estaba algo molesta. Pero su amor era mayor y el mal rollo se le pasaría pronto. 

	 "Hoy no quiero hablar del detective ni nada de eso, papá". Dijo ella. "¿Sabes algo de ella?"  

	 Ambos se miraron de forma cariñosa, ya que se entendían bastante. 

	 "Nunca más, hija, y ni siquiera me importa. Solo espero que esté bien y se quede donde esté el resto de su vida". no había pena en su voz, sino cierto pesar por haberse preocupado durante tanto tiempo por una persona que no merecía ser recordada. 

	 "Me llamó una vez después de que ocurriera y fuimos sinceras el uno con el otro. No creo que vuelva a verla, y esto me alivia, pero también me conmueve". confesó sin rodeos, ya que no estaban acostumbrados a negarse mutuamente sus emociones. 

	 "Sé que en tu caso es más complicado, hija, pero se te pasará. Confía en que el tiempo es el señor de las cosas, y pronto llegará otra prioridad mayor para llenar el espacio de este recuerdo y ya no ocupará tu mente." Padre e hija se abrazaron con fuerza. "Te he echado de menos". concluyó. 

	 "Yo también". ella besó el rostro aún cansado del anciano. "Y mi tío, ¿cómo está?". 

	"Le hemos ingresado en una clínica privada donde estará bien atendido, y siempre que pueda iré a verle. Está muy lúcido y feliz, incluso creo que si pudiera se casaría con otro huésped del lugar." Pablo sonrió de una manera que Verónica no había visto en mucho tiempo. 

	 "Lo visitaré cuando tenga todo organizado por aquí. Aunque ha hecho tonterías sé que lo único que quería en realidad era llamar la atención. El tío Armando es solo un hombre solitario y triste". Verónica sentía un gran afecto por su pariente y no lo abandonaría por lo que hizo. Después de su padre, era su pariente más cercano y lo seguiría siendo durante mucho tiempo. 

	 "Deberías, siempre te busca cuando lo visito. De hecho me inventé que estabas de viaje de negocios para que dejara de reclamar tu visita".  

	 Ambos sonrieron. El viejo tío era realmente travieso, Verónica recordaba haberlo visto así desde que había nacido. 

	 "Necesito arreglar las cosas en la empresa y también en mí mismo. ¿Cómo es el trabajo allí?" preguntó, sentándose e indicando el asiento a su padre. "Todo en su lugar. Por si las dudas, viajabas de visita a una organización sin ánimo de lucro en el estado de Pernambuco".  

	 Verónica le miró con una ceja levantada. 

	 "De acuerdo, Sr. Pablo". aceptó, recordando que en realidad estaba en territorio pernambucano. 

	 "Ve a descansar, hija. Ya es tarde y necesitas y debes descansar".  

	 Verónica cogió el primer vuelo que encontró a Brasilia y llegó tarde a casa. 

	 "Sí, de verdad. Vine directo sin escalas, pero nada como tener una cama propia para acostarse".  

	 Pablo sintió cierto pesar por lo que pasó su hija, creyendo que ser secuestrada por Douglas sería lo mejor para ella, esperaba que ella también se diera cuenta pronto. 

	 Después de besar a su padre, Verónica se dirigió a su habitación, que como todos los demás sectores de su vida, excepto el emocional, estaba en perfecto orden. Tras echar un rápido vistazo a la habitación se dio una ducha. No pensaba en otra cosa que en sí misma y en su descanso. 

	 Al día siguiente, cuando salió del baño, vio sobre la cama su teléfono móvil que le había sido confiscado por Douglas durante el periodo que permaneció en la isla con él. Una película pasó por su mente en ese momento. Acercándose, cogió el aparato y vio un mensaje escrito en la pantalla. 

	 "Siento si te he hecho pasar por momentos incómodos, Verónica, mi única intención era mostrar la magnitud de mi amor por ti y con ello conocer un poco más de lo que sentías, o no. Fueron momentos maravillosos para mi, pero me di cuenta que solo yo era feliz y amaba por mi mismo. Por esto, te pido disculpas una vez más y prometo no molestarte más. ¡Sed felices! Abrazos sinceros. Douglas".  

	 Cuando Verónica terminó de leer el mensaje en voz alta, sintió aún más inquietud que cuando vio el móvil. No estaba segura de lo que era, pero sí de que aquella historia tenía un final. Eso era lo que ella quería y debía estarle agradecida. Dejando el aparato donde lo había cogido, empezó a vestirse, y mientras lo hacía, varias veces se sorprendió a sí misma mirándolo, e ideas aleatorias vagaban por su mente. 

	 "Debo de estar volviéndome loca. Eso es todo lo que puede ser!" habló sintiéndose tonta. "Solo fue sexo, no tenemos nada en común y él no es mi tipo. Eso es todo". se obligaba a olvidar lo que había leído y vivido en aquellos días junto al mar. Concluyó lo que estaba haciendo y fue en busca de un buen café. 

	 Verónica hizo la comida sola, su padre aún no había bajado aunque ya era tarde, pero prefirió no molestarle. Cuando Verónica terminó de desayunar él llegó y tras besar la cabeza de su hija, llenó una taza de café y se la bebió rápidamente.    

	 "¿Has pasado buena noche, hija?" quiso saber. 

	"Sí, padre, muy bien". Verónica se detuvo y miró el líquido oscuro que estaba bebiendo antes de que él llegara. "Me dejaron el móvil en mi habitación, ¿fuiste tú?". le miró con ternura, pero sus ojos pedían una respuesta urgente. 

	 "Sí, hija. Cuando te fuiste de la isla, Douglas lo envió a través de un amigo y llegó aquí ayer". el hombre la observó atentamente, para ver algo que quizás su propia hija no se daba cuenta de que le estaba pasando, sin embargo Verónica sabía bien protegerse. Desde que su madre se fue, se mantuvo tranquila e imparcial en situaciones como esta. "Muy bien, papá. Gracias" habló ella sin entusiasmo.  

	 Padre e hija permanecieron en silencio unos segundos hasta que él se armó de valor y sacó una grabadora del bolsillo. 

	 "Como me he dado cuenta de que esto podría salir mal con la estrategia del detective, he decidido prepararte algo para que tomes tu decisión basándote en buenas razones y no solo en el resentimiento. Me gustaría que lo escucharas, hija, y si decides no dar marcha atrás en tu decisión lo respetaré, pero escucha esta grabación por el amor que le tienes a tu padre y no renuncies a algo sin antes estar completamente segura de que no va a funcionar. El arrepentimiento es algo terrible de experimentar". le dio un pequeño aparato y ella lo cogió insegura. Luego se levantó y tras besar la frente de su padre, se marchó en silencio dejándole a él marcar el número que Douglas le había dejado.  

	 En su habitación observó el aparato durante unos instantes antes de que una discreta sonrisa apareciera en su rostro. "Han trabajado duro", pensó recordando la tierna mirada de su padre y la indecisa despedida de Douglas, cuando se dio cuenta de que, efectivamente, ella se marcharía. . "¿Qué haré ahora?", analizó Verónica insegura en sus pensamientos. Dos emociones luchaban valientemente en su interior. Una le decía que siguiera con su vida y olvidara aquella pasión marcada por el miedo, las dudas y las tensiones. Pero la otra le decía que aquella actitud podía ser la mayor prueba de amor que tendría en su vida.  

	 Verónica miró la pequeña pieza que tenía en la mano y luego la dejó sobre la mesita de noche, decidió darse una ducha primero. El agua tibia la alivió un poco, y una vez vestida y peinada, fue en busca de lo que su padre le entregó. Haría caso a lo que su padre le pidiera por la confianza que le tenía. Encendió el aparato y empezó a escuchar la grabación. 

	 "No creo que esto ayude, pero gracias por todo".  

	 "Esa es la conversación que escuché la noche que Douglas hablaba con alguien por teléfono. Así que era mi padre el que estaba al otro lado de la línea", pensó Verónica después de escuchar la grabación durante un rato. 

	 "Le dije que quería a su hija y que estaría dispuesta a hacer lo que hiciera falta, para demostrarle mi amor y ayudarla a reconocer el suyo, pero creo que me equivoqué. Verónica no me ve como su amante y creo que nunca lo hará.  

	 Su voz parecía tomada por la emoción, lo que la hizo emocionarse. Debido a la verdad que percibió en su voz, una opresión comenzó a formarse en su pecho. 

	 "¡Hijo! Estabas tan seguro cuando te dije que ella había cambiado después de volver a casa. ¿Por qué estás tan desanimado? Ella te quiere, se nota que soy su padre. Solo le cuesta aceptar este sentimiento, pero ya no es mi chica de siempre. Algo cambió después de ti".  

	Su padre parecía tan seguro que eso la preocupaba. 

	 "Tal vez fue la situación la que la hizo cambiar, Sr. Pablo. Ya no creo que yo sea la razón. Lo siento, pero organizaré la visita de algunos investigadores con la excusa de que pretendemos poblar la isla y, si en realidad no me ama, aprovechará la situación para marcharse. Después de eso no podré hacer nada más. Quedará claro que ella no me ama como yo quisiera. " 

	 "Veo que te estás desanimando, Douglas, y me entristece. Tú y mi hija hacéis una bonita pareja. " 

	 Verónica detenía y reiniciaba la grabación todo el tiempo. No podía pensar con claridad. Todo esto era demasiado para sus emociones, que habían sido tan dolorosas durante las últimas semanas. Douglas la había secuestrado por amor, haciéndole creer que era un criminal, y su padre lo apoyaba de una manera que la asustaba. Parecía tan seguro de su amor por Douglas. Era obvio que sentía cierta atracción por el detective, pero considerarlo amor, era demasiado. ¿Sería capaz este sentimiento de nacer y sobrevivir en medio de tantas turbulencias?  

	 "Haré lo correcto, señor Pablo, si ella no aprovecha la situación para irse de la isla, lo consideraré como una posibilidad para nosotros y se lo diré todo, que la amo y que quiero un compromiso serio para nosotros, pero si Verónica reacciona de otra manera la dejaré sola y no la buscaré nunca más".  

	 Aquella frase le dolió. No sabía hasta qué punto, pero le movió algo muy dentro. 

	 "Haz lo que creas correcto, hijo. Rezaré para que los dos estéis juntos. Cuídate y cuida de mi princesa".  

	 Verónica sonrió por el dulce apodo. 

	 "Con mi propia vida, si hace falta".  

	 Cuando terminó la grabación le temblaba la mano y una sensación de pérdida volvió a apoderarse de su cuerpo y de su alma. No quería volver a depender de otras personas. La única persona que necesitaba era su padre. Sin embargo, ahora se encontraba confundida y necesitada de algo que nunca había buscado, pero que definitivamente la había encontrado. 

	 

	 

	 

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	 

	 

	

CAPÍTULO 28

	
	Verónica condujo por la ciudad durante unos treinta minutos sin saber exactamente adónde quería ir. Nada le parecía suficientemente bueno. Aquel día debería haber vuelto al trabajo, pero creía que podía descansar sin sentirse perturbada, ése era uno de los errores que había cometido en aquellos días. Algo le enviaba señales que ella insistía en que no podía ver ni oír, pero cada vez era más difícil de ignorar. Trastornada y en un intento de evadirse de sus pensamientos, Verónica fue a la empresa a hacer una visita. Todos la recibieron con sonrisas y bienvenidas sin imaginar siquiera lo que estaba pasando por la vida y la mente de Verónica. 

	 El secuestro de su padre se había resuelto en secreto y poca gente lo sabía, lo cual era muy satisfactorio, porque ella no soportaba oír preguntas sobre la participación de su madre en el caso. En cuanto a su breve secuestro por Douglas, eso seguramente solo lo sabía su padre y tal vez su amigo diputado, ya que se trataba de una situación privada. Consciente de sus secretos, se dirigió al salón de su padre y entró sin anunciarse, como había hecho varias veces. Al abrir la puerta su padre hablaba animadamente nada menos que con el detective Douglas Fernandes, el hombre del que ella había estado huyendo hasta ese momento. Verónica entró mirando de uno a otro intentando disimular su sorpresa. 

	 "Hola, detective, ¿qué tal?" le saludó educadamente, pero con voz seca. No quería entregarse. No podía. 

	 "Estoy bien ¿y tú?"  

	 Le dedicó una discreta sonrisa como respuesta y se volvió hacia su padre. 

	 "No sabía que teníais algún tipo de relación después de que todo se arreglara".  

	 Pablo miró a su hija con seriedad. 

	 "No tenemos ningún tipo de desavenencia, hija, lo que nos permite charlar a veces". contestó tajantemente, molestándola. 

	 "Tienes razón, fue una tontería por mi parte hacer ese comentario". volviéndose de nuevo hacia Douglas disimuló su malestar, pero su corazón latía desbocado, no recordaba que le hubiera pasado antes. "¿Sigue usted en la isla, detective?". 

	 "Sí, me estoy tomando las vacaciones que me prometieron hace tiempo". contestó él más secamente debido al enfado de ella. 

	 "No me esperaba tanta tontería por tu parte". dijo ella para herirle, pero se sintió aún peor ante esas palabras.  

	 "A veces actuamos con buenas intenciones, pero somos mal percibidos por personas que no pueden entender, ni siquiera valorar, nuestra forma de expresarnos". respondió con firmeza sin apartar la mirada de ella. 

	 "Quizá sea culpa mía, pero la próxima vez que quieras hacer algo parecido, deberías analizarlo antes. ¿No es eso lo que sueles hacer?" le devolvió fingiendo calma. 

	 "Un día te dije que los errores existen para que aprendamos a no repetirlos. No pienso volver a pasar por esto, siempre aprendo de mis fracasos".  

	 "Me alegro por ti. Así evitas situaciones embarazosas".  

	Douglas la miraba fijamente con aquellos ojos afilados que la hacían perder el sentido en la isla, pero allí no podía hacer lo mismo. 

	 "Gracias, yo también estaré animándote para que encuentres un hombre predecible que te trate siempre de la misma manera y con la misma intensidad todos los días. Que te traiga flores todas las semanas y acepte compartir su mundo contigo. Cada cosa en su sitio, sin más".  Mientras hablaba, Verónica visualizó sus palabras y algo allí no le agradó, aun así le sonrió seductoramente lo que casi le hizo tirar su orgullo y declararse a ella una vez más. 

	 "Sería estupendo, te lo agradezco".  

	 Permanecieron en silencio, mirándose con recelo. 

	 "Miro a los jóvenes de hoy. Sois tan listos y previsibles. Podéis ver y estudiar a kilómetros de distancia, pero no podéis ver lo que tenéis delante de vuestras narices. Es una auténtica vergüenza". Comentó el padre de Verónica, que había estado observándolo todo en silencio hasta ese momento. 

	 Ambos le miraron sin entenderle un pelo, como si el hombre estuviera hablando algo surrealista. 

	 "Ya me iba, papá. Me he pasado por aquí solo para ver cómo están las cosas. Estaba un poco desubicada sin saber adónde ir".  

	 "Ponte cómoda, querida. Estaré aquí cuando vuelvas. Estuve conversando muy bien con Douglas sobre mi viejo amigo Carlos".  

	 Verónica fingió creer lo que decía para salir de allí cuanto antes. 

	 "Encantada de verle, detective. Le deseo unas buenas vacaciones".  

	 Se levantó y se acercó tanto a ella que Verónica retrocedió en silencio. 

	 "Fue un placer, Veronica". Le levantó la mano y, sin poder negarse, Veronica la aceptó sabiendo que no sería una buena idea. Cuando se tocaron, sintió la misma incomodidad que había sentido en los últimos días, pero con mayor intensidad. Douglas apretó la frágil mano entre la suya y la mantuvo más tiempo del necesario, haciendo que Verónica retirara la mano con cierta urgencia, provocando en él una sonrisa disimulada. 

	 En cuanto se vio salvada, Veronica pudo respirar con más calma y se apresuró en busca de una escapatoria a lo que la atormentaba sin piedad. 

	 Mientras atravesaba los pasillos, solo tenía una certeza, no volvería de nuevo a la habitación de su padre. Si tenía que cruzarse con Douglas una vez más, no sabía cómo acabaría. Estaba claro que le estaba afectando de verdad, y con cada contacto esto se hacía aún más fuerte. No deseaba contribuir a que ese sentimiento floreciera aún más. La sensación era suficiente para perturbarla durante algún tiempo hasta que pudiera deshacerse de ella por completo. 

	 En casa, después de comer sola, Verónica dedicó lo que le quedaba de día a leer un poco la nueva agenda que había redactado y, por curiosidad, decidió aprender más sobre las islas de Fernando de Noronha. No es que tuviera nada que ver con cierto detective, pero sabía que el lugar era mágico y mucho más ahora que podía ver parte de la belleza del lugar. Pero lo que ella quería saber, sin darse cuenta, no se encontraba en el sitio de búsqueda. La pequeña isla en la que se encontraba no estaba en la lista de las 21 islas que componían el archipiélago y parecía no estar clasificada. Lo que hacía imposible encontrar información sobre el lugar. Parecía un pequeño pedazo de tierra en medio del Atlántico entre tantos otros menos investigados e importantes.  

	Recordó que cuando volvió a casa con los investigadores, oyó algo sobre dos islas que estaban más cerca de la que ella se encontraba. Leyendo los nombres de las investigadas descubrió que eran Ilha do Meio y Rata, pero necesitaría llegar a Ilha dos Remédios, donde había estado para poder contar con la ayuda y buena voluntad de alguien, en caso de que le interesara llegar a algún sitio. "Por supuesto que esto no ocurrirá porque no tengo intención de ir allí, no en mucho tiempo, pero no cuesta nada saber un poco más sobre esa gran belleza", pensó mientras entraba y salía de enlaces relativos a la isla. 

	Era última hora de la tarde cuando Verónica abandonó su búsqueda y se dio un baño, luego merendó y se fue a la cama. El día había sido agotador, física y emocionalmente. Le dolía la espalda y también la cabeza por la fuerte presión que hacía para evitar los pensamientos que de ninguna manera colaboraban con sus intenciones. Esa noche Verónica necesitaba tomar una medicina natural que la ayudara a dormir. Algo la inquietaba constantemente, mantenía su mente acelerada y le impedía conciliar el sueño. Con cierto alivio, sintió que se quedaba dormida minutos después. 

	 

	 

	 

	

	

	

	 

	 

	 

	

	

CAPÍTULO 29

	
	A las siete de la mañana Verónica ya estaba vestida y con una maleta. A veces, durante el proceso de hacer la maleta, intentaba convencerse de que no era la mejor decisión, pero no se rendía. Tenía que dejar de engañarse a sí misma. No se sacaría ese torbellino emocional de encima hasta que hiciera lo que tenía que hacer. 

	 "Papá, necesito hablar contigo". advirtió tras llamar a la puerta del dormitorio y ser invitada a entrar. 

	 "¿Hay algún problema, hija mía?" preguntó preocupado por su expresión de decepción. 

	 "Necesito ir allí".  

	 No necesitó decir nada más, su padre ya lo había entendido todo.  

	 "No podré vivir con esta duda en mi cabeza. Creo que amo a ese hombre". No le gustaba decir eso. No después de pensar que estaba segura de lo que quería para sí misma. 

	 "Querida, es muy hermoso lo que estás haciendo. En varios momentos de tu vida tendrás dudas e intentarás retirarte por miedo a que algo grande se apodere de ti, pero recuerda que los sentimientos fuertes tienden a revelarse, estemos o no de acuerdo con ellos.”  

	 Ese fue el apoyo que siempre necesitó y que siempre tuvo durante todas sus grandes decisiones. 

	 "Creo que siempre tuviste razón, solo que no quería verlo". confesó más emocionada.

	 "Lo bueno de esto es que creo que aún estamos a tiempo de arreglarlo, que no siempre tenemos la oportunidad, hija".  

	 Verónica le besó en la frente como solía hacer. 

	 "Entonces déjame aprovechar esta oportunidad antes de que encuentre un nativo y me abandone para siempre". comentó, y se marchó. 

	 "No creo que lo haga enseguida, pero te aconsejo que no pierdas el tiempo. Ve por tu felicidad, mi amor".  

	 Ambos se abrazaron, y Verónica se apresuró a salir. 

	 "Te daré la noticia en cuanto pueda". Advirtió, marchándose a toda prisa. "¡Y papá! No le digas que voy. Igual me lo pienso mejor y desisto por el camino". dijo insegura, temiendo ser rechazada. 

	 "No harás eso, hija. Estoy seguro de ello. Y sobre lo de avisarle, de ninguna manera estropearía este momento. Me entristece no estar allí para ver la escena, pero ya veo que el amor superará este obstáculo."  

	 Verónica sonrió con el pecho lleno de esperanza ante las palabras de su padre y se marchó. 

	 

	 

	 

	 

	 

	

	

	

	

	

	 

	

CAPÍTULO 30

	
	El viaje a Recife transcurrió sin contratiempos y aún no había señales de nerviosismo. Sin embargo, cuando el avión perdió altitud indicando que estaba llegando, el corazón de Verónica empezó a mostrar signos de angustia y miedo. No sabía cómo la recibiría él. Y si entendería lo que le había pasado. No había sido fácil para Verónica permitir que ese sentimiento aflorara en su pecho. Había mucha química entre ellos, pero hasta el día anterior no pudo estar segura. Cuando llegó al aeropuerto, Verónica vio la gran montaña que había al lado y un escalofrío le recorrió el cuerpo. Aquel montón de rocas era muy parecido a la montaña de la playa de la isla. De hecho, todo allí le recordaba a la isla y a ambos amándose bajo el cielo. Durante su regreso a casa apenas había reparado en la belleza que la rodeaba. Estaba alterada e intentaba a toda costa camuflar lo que crecía en su interior. Como resultado, no podía ver nada más que el gran deseo de salir de allí y volver a su comodidad y seguridad. 

	 En Vila Dos Remédios tuvo que instalarse en una posada acogedora antes de partir hacia la Isla Encubierta. Cuando salía de allí, oyó a uno de los investigadores tomar algunas notas y supo que era el nombre de su cautiverio más complicado y feliz. Una vez que supo adónde tenía que ir, todo fue más fácil, y tras alquilar una pequeña embarcación, Verónica fue en busca de su destino. Había acordado con la persona encargada de llevarla que la esperaría durante una hora. Se sentía insegura y no podía permitirse quedarse atrapada en un lugar donde no era bienvenida. "Será mejor así, espera lo mejor, pero prepárate siempre para lo peor", pensó mirando la inmensidad del agua y sintiendo la frescura del viento aliviando su cuerpo y su mente. Aquel afecto le hizo recordar la noche que estuvo en el balcón contemplando la noche y poco después hizo el amor con Douglas. ¿Por qué no se permitió vivir aquella pasión quedándose allí con Douglas? Ella sabía las razones. En aquel momento, no estaba segura de los dos, ni de sus propios sentimientos. Y tal vez por eso tomó la mejor decisión cuando se fue. Solo volvería cuando estuviera completamente segura de lo que él quería para su vida. Esperaba que el detective lo entendiera. 

	 Cuando divisó la montaña que estaba junto al lugar donde solía ir a disfrutar de la naturaleza, a Verónica le empezaron a sudar las manos. Ahora sería todo o nada para ella, para los dos. Unos metros más y estaría en la playa. 

	 Cuando la pequeña embarcación ancló en la playa, el amable caballero la ayudó a bajar con sus cosas. 

	 "Como acordamos, me esperarás una hora y si no vuelvo podrás marcharte". dijo agradecida por el tranquilo viaje y la buena compañía de un hombre discreto y de pocas conversaciones. Eso era exactamente lo que necesitaba durante su regreso, reflexionar y estar en silencio, solo su mente para hablarle. 

	 "¿Debo esperar que la señora regrese o no?".  

	 La pregunta la cogió por sorpresa. Sonriendo, le tendió la mano a modo de despedida. 

	 "Puede esperar que no vuelva".  

	 El hombre comprendió lo que ella quería decir y tras cogerle la mano aceptando su saludo, se sentó en una silla que tenía en el paseo que rodeaba el barco y allí observó la belleza del lugar. Vivió allí durante treinta años y nunca se cansó de admirar aquella magnífica creación de Dios.  

	 Verónica se alejó con la pequeña maleta que había traído. Era su turno de amar y estaría dispuesta a todo, incluso a ser rechazada por Douglas, pero deseaba profundamente que él no la echara de su vida. 

	 Mientras se acercaba, olió la deliciosa comida que se estaba preparando y cerró los ojos buscando fuerzas y un poco más de esperanza. Un momento después, sin esperarlo, Douglas salió de en medio de la maleza mirando incrédulo hacia ella. Ella se detuvo donde estaba y se quedó extasiada esperando un comentario por su parte. Ambos se miraron en silencio entre una mezcla de miedo y deseo, pero ninguno movió un paso para animar al otro. Dispuesta a ponerlo todo en su sitio Verónica dejó el maletín en el suelo y le sonrió con los labios temblorosos por lo que venía a continuación. No podía pronunciar palabra. Estaba abrumada, imaginando lo peor por su falta de expresión. 

	 "¡No puedo creerlo!" Douglas habló dejando caer el sombrero que llevaba al suelo y yendo a su encuentro. "¿Has venido a verme?" preguntó inseguro.  

	 Verónica asintió con la cabeza antes de arrojarse a sus brazos y dejarse llevar por la paz que sentía. 

	 "Sí, he venido en busca de mi amor y mi felicidad. ¿Siguen por aquí?" preguntó cuando él la dejó en el suelo abrazándola. 

	 "Siempre, mi amor". respondió él antes de levantar la barbilla de Verónica para darle un apasionado beso.  

	 El acelerón de sus corazones se perdió en medio del sonido de los ardientes besos que compartían. Todo había desaparecido de sus mentes en ese instante. Solo existía el amor que les rodeaba, nada más. 

	 Cuando se alejaron seguros de que vivirían aquel sentimiento, Douglas la tocó en la cara como ella había deseado desde el momento en que salió de allí, llevándose consigo una semilla que pronto germinaría. 

	 "Perdóname por elegir una demostración amorosa poco convencional". él sonrió y su boca le pareció el cielo". 

	 "No se disculpe por algo que fue tan bueno para mí, detective. No pude entender lo que hiciste en aquella ocasión, pero fue hermoso, ahora sé que lo fue".  

	 La besó suavemente en la frente y luego en los labios.  

	 "¿Qué otra cosa podía esperar de un negociador de secuestros?". Sonriendo, le acarició la mano alrededor de la cintura. "Este es tu mundo, y una prueba de amor real solo podía venir de allí".  

	 Sonrieron con fuerza ante su comentario. 

	 "Me alegro de que lo hayas entendido. Me sentí muy frustrado cuando me di cuenta de que lo había hecho todo mal y, por culpa de mi loca idea, perdí a la mujer que amo."  Verónica lo tocó en el pecho acariciándolo, y sintiendo su corazón acelerado bajo sus manos. 

	 "¿Todo esto es por mi culpa?" preguntó emocionada por ver la reacción que podía provocar en él. 

	 

	"Ni en el peor de los momentos que he tenido en mi trabajo durante estos años, me he encontrado tan conmovido y vulnerable como lo estoy ante ti, Verónica". Aquellas palabras sonaron como música para ella. Todo estaba sucediendo como ella deseaba. 

	 "Te amo, detective Douglas Fernandes". declaró ella sin ningún temor a su reciprocidad. 

	 "Siempre te he amado, Veronica. Creo que desde el primer momento en que te vi y no fue en ese cautiverio".  

	 Verónica arqueó las cejas sin entender lo que decía. No recordaba haberlo conocido antes del incidente. 

	 "Cuando entré en tu casa y vi las muchas fotos tuyas esparcidas por el lugar. Fue entonces cuando me enamoré. Tu dulce mirada observándome. Tus labios carnosos en una sonrisa que a menudo me distraía. Te he deseado desde ese momento y debes saber que me lo he recriminado mucho. Mi deber allí era intentar resolver tu secuestro y no quererte para mí, pero por lo que pude ver no tuve buenos resultados". la abrazó, atrayéndola hacia sí. 

	 "Me alegro de que no pudieras hacerlo". comentó antes de ser besada una vez más. 

	 "Has venido para quedarte, ¿verdad?". quiso saber Douglas, mientras miraba la pequeña maleta que ella llevaba. 

	 "Depende de cuánto tiempo quieras quedarte. Tenía miedo de traer un equipaje más grande y tener que volver con él sola". contestó ella, empezando a seguir sus pasos hacia la casa. 

	 "¿Cómo puedes pensar eso después de ver todas las tonterías que he hecho por amor a ti?". cuestionó él. 

	 "En el amor no tenemos muchas oportunidades de corregir errores, Douglas, y las garantías no son tantas. Temía tu rechazo después de lo que hice".  

	 

	Apretó su brazo contra el cuerpo de ella como una caricia mientras caminaban juntos.  

	 "Aunque mi orgullo me pidiera que no lo aceptara, nunca lo haría. No podría ser un tonto y arriesgar mi felicidad". las palabras parecían salir de su corazón lo que daba a Verónica más seguridad a cada nuevo paso que daban. 

	 "Intentaré ser menos orgullosa como tú". Verónica le besó el costado de la cara. 

	 Cuando entraron por la puerta trasera, fueron recibidos por la empleada que sonreía feliz ante el regreso de Verónica. Ambas se saludaron amistosamente. 

	 "Si pudiera hablar, seguro que diría que nunca ha visto a un hombre más infeliz y gruñón que yo en estos últimos días". Douglas dejó la maleta de Verónica junto a la mesa y se volvió hacia ella. 

	 "Siéntete como en tu casa. Dejaré tu maleta en mi habitación y vuelvo enseguida".  

	 Ni siquiera esperó su respuesta y se marchó con su equipaje en la mano. A partir de ese día, no le permitiría dormir en otra habitación que no fuera la suya, nunca más. 

	Verónica dio un sorbo al zumo de naranja mientras observaba la casa. Todo allí parecía más bonito y acogedor. Y esta vez sería aún mejor. Realmente lo esperaba. "A veces tenemos que irnos para estar seguros de lo que queremos en nuestras vidas", pensó sonriendo mientras se llevaba el vaso a la boca.  

	 "Espero que esta sonrisa tonta en tu cara esté motivada por mí". Dijo Douglas al entrar en la habitación. 

	 "La mayor parte es por ti".  

	 Se sentó frente a ella y le cogió las manos. 

	 "Quiero pasar algún tiempo aquí contigo y luego, cuando volvamos, deseo que te conviertas en mi esposa".  

	 Ambos se miraron con pasión. 

	 "Acepto tu propuesta". Contestó ella, apretándole la mano en señal de aceptación. "Douglas, creo que deberíamos ir a la playa. Le he pedido al barquero que me espere una hora y, como el tiempo está oscureciendo, no me gustaría retenerle aquí tanto tiempo. Esto puede perjudicar su regreso si la lluvia arrecia.  

	 "Creo que tu amabilidad ha contribuido mucho a que empezara a quererte. Tu padre me habló con gran orgullo de lo que haces por los necesitados". 

	 "Hago lo que puedo, mi amor. Todos podemos hacer algo, aunque sea por un vecino, un compañero de trabajo o incluso un mendigo. Es muy fácil y agradable ayudar".   

	 "Entonces, liberemos al hombre que desde hoy se ha convertido en mi amigo".  

	 Salieron cogidos de la mano y caminaron hacia el lugar donde ella había llegado. Cuando se acercaron, el hombre estaba sentado en el mismo lugar fumando tranquilamente su cigarrillo. Cuando los vio, sonrió. 

	 "Veo que nuestras plegarias fueron escuchadas, hija". dijo a su manera humilde. 

	 "Así es". Afirmó Verónica acercándose. "Hemos venido a liberarte. Así no corres el riesgo de encontrarte con la lluvia en el camino". 

	 "No vendrá hasta el anochecer, hija, pero te agradezco tu preocupación y me pongo en camino. Así llego pronto a casa".  

	 Se despidieron y pronto se marchó saludándoles cordialmente. 

	 "¿Vamos a casa?" Preguntó Douglas poniéndole la mano en el hombro.  

	 "Ahora mismo". Aceptó ella abrazándole. 

	 Después de cenar, estaban sentados en el salón disfrutando de su mutua compañía cuando un estruendo despejó toda la habitación. 

	 "Pronto caerá la lluvia". Verónica se acurrucó más cerca de él. No le gustaban las fuertes tormentas de viento y parecía que iba a ser así. "¿Nos vamos a la cama para celebrar tu regreso?" Douglas se levantó y le cogió la mano. Se fueron juntos en silencio.  

	 No había necesidad de palabras en aquel momento. Solo el amor se manifestaba a través de caricias y miradas mutuas. Justo cuando Douglas encendió las luces, sonó otro estruendo en el exterior y Veronica apoyó la cara contra su pecho en busca de seguridad. 

	 "¿Recuerdas aquella noche en que la lluvia nos reunió en tu habitación? Me encantaría volver a vivir ese momento. Te quiero Verónica y me encantaría compartir toda mi vida contigo".  

	 El miedo a la tormenta pasó en cuestión de segundos. Aquellos ojos brillantes y serios que la miraban con tanta verdad la reconfortaron inmensamente. 

	 "Yo también te quiero, Douglas, y realmente deseo pasar todo este tiempo contigo".  

	 Se besaron apasionadamente. Ese sería el momento en que los cuerpos se establecerían en amor carnal, y ambos estaban sedientos de esta prueba de amor. 

	 Douglas cerró las cortinas y regresó, quitándose la ropa por la habitación. Cuando se acercó a ella, solo quedaba su ropa interior. Asombrada, Verónica observó el cuerpo moldeado del hombre que jadeaba de deseo por ella. Silenciosamente la ayudó a quitarse el vestido, dejando solo la pequeña lencería que cubría lo íntimo de la amada mujer. La tomó en su regazo y la condujo hasta la cama, tumbándola con amoroso cuidado. Luego acarició sus turgentes pechos y fue bajando hasta llegar a sus bragas, quitándoselas lentamente. Luego se quitó también la última pieza y se tumbó junto a ella. Antes de amarla, quería sentir en toda su extensión el cuerpo amado, amoldado al suyo. Abrazados, podían sentir el calor y el escalofrío que se provocaban mutuamente. Douglas le tocó la espalda con la punta de los dedos, como había hecho cuando se habían amado antes. Antes se había sentido de maravilla, pero en aquel momento era aún más magnífico, porque se dio cuenta de que Verónica estaba totalmente entregada. 

	 "He anhelado que este momento se repitiera".  

	 Mientras hablaba, le acarició el pelo.  

	 "Perdóname por dificultar que estuviéramos juntos y por ser tan terca que no pude ver el amor que sentías por mí".  Necesitaba dejar claro lo agradecida que estaba por todo. "Intentaré devolverte el cariño y la seguridad que me diste durante nuestro breve pero apasionado tiempo juntos". sus ojos lloraban mientras hablaba.  

	 "Ya me lo estás devolviendo, mi amor. El hecho de que hayas viajado unos 600 kilómetros es una prueba para mí". él sabía que ella había librado una guerra en su interior para estar allí. No había necesidad de palabras, pero era bueno escucharlas. 

	 "Lo sé, pero necesitaba hablar contigo. El amor también necesita palabras. Así que aprovecho este momento para decirte que te quiero y darte las gracias, por haber estado conmigo en esos momentos tan complicados de mi vida y haberme seguido apoyando sin quejarte."  

	"¡Fue un placer! Lo haría todo de nuevo si tuviera que hacerlo. Excepto el secuestro".  

	 Verónica se puso de codos como él. 

	 "No cambiaría nada, fue perfecto. Nunca olvidaré tu prueba de amor. Me liberó de varias maneras".  

	 Tal vez Douglas aún no la entendía, pero algún día sabría lo importante que era en su vida, no solo como hombre, sino también como persona. 

	 "Ven y dame una buena prueba de tu amor ahora". le pidió tirando de ella. 

	 "Ahora mismo, mi héroe".  

	 Mientras volvían a amarse, redescubriendo el placer el uno en el otro, afuera la lluvia los agraciaba con una dulce melodía que prometía traer nueva vida a los enamorados y llevarse lo que no necesitaba quedarse.  

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	Dos años después...
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